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			A mis sobrinos Martín y Rafael. Mi inspiración.

		


		
			

Katia

			Katia estaba lista, con su mochilita roja y azul llena hasta estallar. Su padre había colmado de jerséis y guantes aquel minúsculo macuto, preocupado por la reciente bajada de temperaturas en Cataluña.

			«No puedo cerrarla… Pero no voy a llorar, papá se pondría aún más nervioso».

			Katia se subió al pequeño taburete que Carolina había comprado para que no se sintiera acomplejada por su altura, y una vez logró alcanzar la encimera colocó minuciosamente los sándwiches del almuerzo en su tartera rosa. Ese día había decidido llevar a cabo sus tareas sin ninguna ayuda adulta. Tras peinar su pelo liso y negro ella sola, se sintió tremendamente orgullosa. 

			«Ya soy mayor», pensó y sonrió mostrando su preciosa y pequeña dentadura mellada. «Qué bien me he hecho la coleta, papá se sentirá satisfecho cuando me vea. Me voy a poner ya mismo el anorak azul. Así no perderemos tiempo cuando papá esté listo para salir. Además, está claro que mejor no hacer ruido para no molestarle. Pero se tiene que dar prisa… No llegamos… Seguro que ya no llegamos a la hora de la salida. Papi, ¡¿qué haces?! No quiero ser la última. Me tendré que sentar sola en el autobús».

			Katia esperaba en silencio, tensos los minúsculos músculos en su empeño por no importunar a nadie con su ansiedad por ser puntuales en presentarse en el punto de encuentro. El aroma a café y tostadas de la mañana aún flotaba en el ambiente, y Katia se esforzaba en aspirar el olor, y grabarlo en su pequeño almacén de bonitos recuerdos. Su padre se movía con rapidez por la casa monumental en la que vivían. Buscaba con afán un papel que le faltaba en el pesado maletín. 

			—Lo dejé en la mesa de mi despacho, y si no está ahí, es que alguien lo ha movido. ¡Carolina! ¡Te tengo dicho que Alejandra no mueva mis cosas cuando limpie! —dijo al tiempo que iba de un sitio para otro, y regresaba sobre sus pasos con grandes zancadas, para recordar qué podía haber pasado con el valioso y preciado papel. Katia se encogió de hombros y tras un triste suspiro apoyó el peso de la mochila en el brazo del sofá.

			«No llegamos».

			El miedo de la niña iba en progresivo ascenso conforme subía el tono de voz de su padre. 

			«¿La oficina de papá se arruinará si no encuentra ese papel? ¿No podrán hacer más tratos con países extranjeros? ¡No sé qué hacer! ¿Le ayudo a buscar o seré un estorbo y se pondrá más nervioso?».

			Un torrente impetuoso de pensamientos catastrofistas se apoderó de la pequeña mente de Katia y se precipitó sin control: sin el papel se arruinarían, tendrían que despedir a Alejandra, que llevaba cuidándola y trabajando en casa desde que ella era un bebé, y ya no podría ir a la clase de ballet, que tanto le gustaba, porque obviamente se vería obligada a vender sus bailarinas y facilitarle el dinero a su padre para ayudar a la familia. A pesar de todas las terribles conclusiones que su pequeño cerebro había barruntado en apenas un segundo, Katia no se atrevió a moverse, temiendo la posible ira de su padre.

			De repente, unas palabras susurradas como una caricia y acompañadas de un beso tranquilizador sosegaron aquel torrente de pensamientos.

			—Tranquila, Katia, llegaremos a tiempo —dijo la voz dulce de Carolina. 

			Pero… ¿Carolina existía? ¿Era real? Esa sonrisa en el momento necesario, esa mirada comprensiva, su olor a flores, su beso aterciopelado de buenas noches, su «no te preocupes, todo irá bien», que hacían que su padre volviera a sonreír, a jugar y a reír… ¿Sucedía de verdad? Carolina solo aparecía cuando su padre o ella la necesitaban. ¿Y si era un ángel y no una persona? 

			Katia no lo sabía, y tampoco se atrevía a preguntárselo a su padre. Tampoco quería decirlo en voz alta, porque… ¿y si se rompía el hechizo y Carolina se iba? Un maravilloso día de verano, Katia casi se atrevió a insinuar su presencia, porque le pareció evidente que tanto su padre como ella podían sentir, ver y palpar la magia de Carolina. Estaban en la piscina infinity del chalé que con tanto tesón e ilusión había diseñado su padre en el Alto Ampurdán. Katia chapoteaba con su flotador de flores rosas y naranjas, y su padre leía detrás de un enorme periódico. Sus grandes gafas ocultaban esos ojos hambrientos de conocimiento y control, mientras fumaba un cigarrillo Ducados. Apenas podía vislumbrarse de él más que su llamativo cabello rojo cubierto de aceites esenciales y brillante por el sol de mediodía. Entonces, Carolina, abrazando por detrás a su padre, le besó el cuello con suavidad. Le susurró algo al oído, y le sonrió. Su padre giró la cara hacia ella para mirarla, dejó el periódico en el suelo, apagó el cigarro y se zambulló en la piscina. Siempre había tenido una figura delgada y atlética, y apenas en un paso, logró dar un salto estilizado y espectacular. 

			«Papá es el más guapo, el más fuerte…». 

			Carolina miró a Katia con seguridad. 

			—Puedes quitarte el flotador, papá está contigo para protegerte. 

			Las palabras de Carolina impregnaron de confianza a Katia quien empezó a nadar con libertad.

			—¡Papá! ¡Mírame, papá! —dijo, al tiempo que pensaba que Carolina tenía razón.

			Katia chapoteaba orgullosa, mientas su padre la observaba desde el bordillo con su media sonrisa y sus gafas de sol. Casi nunca se las quitaba pues tenía la idea de que le hacían más joven. Siempre había sido presumido: su piel dorada, su pelo perfecto, su ropa a la última moda… Pocos hombres cuidaban su apariencia tanto como él. Continuó contemplando a la pequeña, con la admiración propia de un padre hacia su única hija, sin mediar palabra, y riendo sin cesar al verla nadar por primera vez. 

			«¿Cómo habría sido ese día sin Carolina? Feliz, sí, pero no memorable. Sobre todo, ¿habría dejado papá el periódico a un lado?»

			Mientras esperaba apoyada en el brazo del sofá, Katia recordó aquel maravilloso momento. No obstante, estaba lejos. Ahora era invierno. La mochila empezaba a pesar, estaba llena de lo necesario para la excursión a la nieve que el colegio había planeado: los guantes, el gorro, el almuerzo, el libro de canciones y muchas cosas más. Estaba cansada de esperar a su padre. 

			«Carolina, ¿dónde estás? Ayúdale porfa». 

			—¡Ya está!, lo encontré —exclamó su padre y luego añadió—: Vámonos hija, que vamos a llegar tarde para que te recoja el autobús. 

			Su padre ya estaba listo para salir, y como cada mañana, estaba elegantemente ataviado. Su traje gris italiano no tenía una arruga y se había puesto una de sus corbatas de seda originales de la India.

			«Qué miedo, si se pone esa corbata es que está de mal humor».

			—Cuando está Carolina con nosotros, ella se ocupa de muchas cosas. Ahora que estoy solo, ¡todo es un desastre! —dijo su padre. 

			Katia nunca había oído hablar a su padre de sí mismo, y menos admitir que cabía la posibilidad de que él hiciera algo mal. 

			—Viaja a Wall Street demasiado a menudo —masculló su padre, pero Katia no le entendió.

			—Papá, quiero preguntarte una cosa… —dijo Katia miedosa. Le temblaba la voz.

			—¿Qué?

			Su padre parecía impaciente mientras le abrochaba el anorak azul, sin acertar con los botones.

			—Papi… Carolina, ¿es un ángel? —se atrevió a preguntar al fin. 

			Su padre la miró pensativo, melancólico pero esperanzado, y una sonrisa de complicidad se dibujó en los labios de padre e hija, al tiempo que él respondió:

			—Es nuestro ángel.

		


		
			

Daniel y Cristina

			Mediodía.

			El sol, inclemente, brillaba en el cielo con intensidad cegadora.

			Los tonos azules del mar relucían como si de un cuadro de Sorolla se tratara.

			Cristina podía sentir como el calor penetraba por los poros de su piel desnuda, blanca y fina. 

			«Debo ponerme protección solar. Pero no me puedo mover. Soy incapaz...». 

			Una fuerza mayor que su pensamiento y que su voluntad la retenía. Era la imperiosa necesidad de seguir tumbada sobre el pecho de Daniel, de sentir la piel bronceada de su torso también caliente, y sus musculados brazos rodeándola con fuerza. Sus finos labios salados eran casi una adicción. El barco se mecía a merced del Mediterráneo. Reinaba el silencio, solo perturbado por el sonido del suave movimiento del agua bajo el casco del velero fondeado y de lejanas voces de niños que gritaban y jugaban al nadar en una pequeña cala protegida por los acantilados del cabo. 

			Cuando se despertó al amanecer de aquel caluroso día de verano, Cristina no se encontraba bien. Tenía el estómago revuelto y se sentía débil por la medicación.

			«Estoy cansada de estar enferma, ¡harta del dolor! Necesito más analgésicos, no aguantaré el día sin ellos». 

			Últimamente había perdido aún más peso. Temía que su extrema delgadez la hiciera menos atractiva. 

			«No, mentira. No me importa cómo me vean otros hombres. Lo que en verdad me obsesiona es que Daniel no me considere sexy». 

			Desde su boda, él había cambiado su actitud comprensiva y empática por un tono más demandante. Quería que ella vistiera con otro tipo de ropa. 

			—Sí, está muy bien que siempre lleves marcas francesas, o alta costura. Pero ¿por qué tan discreta? A veces pareces una monja. Cuando vamos a una cena, quiero destacar y que se me vea. Ponte un vestido con escote, mujer —le dijo un día.

			A Cristina no le había gustado aquel comentario. Intuía que no era más que la punta del iceberg de la conducta real que podía ocultarse debajo de una máscara de perfecto ejecutivo, novio y yerno de su querido padre. No obstante, no podía pensar en ello, y tampoco deseaba verlo o afrontarlo. Su dolor y su enfermedad suponían la mayor y principal batalla a librar y a ella debía dedicar su energía. Sus sentimientos por Daniel suponían una fuente de ilusión para enfrentarse a ella. Cristina, intrínsecamente motivada, y llena de intereses intensos, quería llevar el timón de sus decisiones, y de su vida. No iba a permitir que la enfermedad gobernara sus proyectos, su trabajo, y mucho menos su relación, en la que tantas esperanzas había puesto. Pero su tez pálida y grisácea, y el cabello ahora débil y antes sedoso y abundante, eran un recordatorio constante de la cruda realidad.   

			«¿Quién me hubiera dicho que me vería obligada a teñirme el pelo antes de los treinta? Sé que él no se va a ocupar de mí todo lo que yo quería. Le he observado, le irrita mi debilidad. Pero no hace falta, yo sé cuidarme sola. No va a tener que cargar conmigo. Todos me quieren, yo sé que es verdad, pero en realidad me siento un lastre. Para papá, para Luisa, para Carolina… Ella es muy observadora, ¿se habrá dado cuenta también de la conducta de Daniel? Me avergonzaría si así fuera. Carolina estaba preocupada, voy a mandarle un mensaje antes de navegar mar adentro, allí no tendré cobertura. No quiero que sufra por mí. Debo hacerle saber que me siento fuerte. Carolina es tan pura y generosa… Más que amiga, es como la hermana que no he tenido. Siempre pendiente de mí».

			Antes de zarpar, Daniel la cogió con suavidad de la barbilla, como siempre hacía, y la besó con delicadeza.

			—¿Quieres que nos quedemos cerca de tierra en lugar de fondear en el cabo? —le dijo. 

			Él sabía que ir a nadar a las calas del cabo de la Nao implicaba una travesía más larga de lo conveniente para Cristina, y que hacer ese tipo de esfuerzo podía provocar que ella se sintiera peor. 

			—No, vayamos al cabo, sé que te gusta, y quiero sentir la brisa del mar en mi rostro —le respondió Cristina con una sonrisa que mostraba el ávido deseo que sentía de él.

			Cualquier esfuerzo era poco, con tal de estar con él. Llevaban apenas unos meses casados, y ella sentía el mismo enamoramiento que cuando le conoció. 

			«Quizás, ¿temo perderle con demasiada ansiedad? No, prefiero no pensar en ello». 

			En el fondo sabía que no quería mirar a la cara a sus pensamientos, ni profundizar en las raíces de su miedo.

			«Ha valido la pena sacar fuerzas para navegar. No puedo ser más feliz. Adoro su cuerpo fuerte, musculoso, varonil. Me siento protegida. No dejaría de abrazarle. No abandonaría nunca la cubierta de este barco. Que no termine jamás este momento…». 

			Cristina aún podía sentir la sal del mar impregnando su piel tras el excitante baño que habían tomado: saltaron del barco riendo sin inhibiciones, como dos adolescentes, y se desnudaron sin más testigos que las profundas aguas añil y verdosas del Mediterráneo.

			Sus salidas en barco eran su ritual particular e íntimo. 

			Cada vez que zarpaban, Daniel quitaba las defensas y recorría el barco tocando el acabado de cubierta, como si fuera un tesoro. Siempre había deseado una embarcación de esas características para sí.

			La Princesa, era el nombre que había puesto al impresionante velero el padre de Cristina. 

			«¿Cómo puede llamarse así un velero pensado y construido para competir en las mejores regatas? Debería tener un nombre masculino que denote velocidad, arrogancia… y no esta mierda». 

			Sin embargo, Daniel sabía que Rafael de Benito, el padre de Cristina, había bautizado el velero con aquel nombre por su única hija, su princesa, a la que quería más que a nada en el mundo. Rafael era un tiburón de la bolsa, presidente de la compañía que gestionaba los activos y fondos de inversión más poderosos de Europa. Ya estaba a punto de jubilarse tras una larga carrera de arduo trabajo y merecidos éxitos. 

			«¿Cómo es posible que Rafael de Benito considere dejar su gran legado en manos de su hija? Esa débil, enfermiza y frágil «Princesa». Es increíble que un hombre de mundo que ha alcanzado tales cuotas de éxito y riqueza no delegue en otro hombre para asumir las riendas de sus finanzas. Patético, temerario y sentimental. ¿El dueño de Italia y la mitad de Wall Street va a permitir que una mujer, enferma y frágil, tenga el control de su negocio? Intolerable, ése es trabajo de hombres. Un hombre como yo, capaz de hacer cualquier cosa con el objetivo de alcanzar sus metas».

			Desde que Daniel comenzó a trabajar como programador para Fox Capital, la compañía que presidía Rafael, tomó conciencia de todo lo que no era, y sobre todo, de lo que no tenía. No tenía un puesto de decisión, no era respetado ni estaba en los círculos de poder del mundo bursátil, no tenía estatus social, no tenía dinero, no tenía una mansión de lujo, no tenía un barco, no tenía, no tenía y no tenía… Ese pensamiento se instaló en su cabeza y tomó la fuerza de un torbellino sin control.

			«No tengo fortuna ni riqueza. Sin embargo, esos negocios me corresponden a mí, y no a ella… Yo sí he luchado y sufrido en las calles. Esta niña rica no sabe de supervivencia ni de poder. Es débil, no tiene derecho a lo que por simple nacimiento la ley se empeña en atribuirle. Ni ella ni su padre son dueños de mi destino. Al final, todo será mío… ¡Casi puedo tocarlo!»

			Desde luego, no tenía tiempo que perder para conseguir todo lo que quería. Trabajar para lograrlo era un camino muy largo. Cristina era la clave, su llave para entrar en ese mundo exclusivo, reservado para unos pocos privilegiados. Ahora que se habían casado, y que Rafael le había hecho socio, era solo cuestión de tiempo que le diera poderes para gobernar la compañía a su antojo.

			Pero la paciencia de Daniel se acababa. Cristina resultó ser un estorbo: se había enamorado de él, le reclamaba tiempo, y además era difícil de engañar. Tenía grandes capacidades y su padre la había formado bien. 

			«Hoy es el día. En el barco, me desharé de ella. Una crisis en el mar, sin su medicación. Nadie sospechará. Yo llevaré las medicinas y probaré que no hubo tiempo de reacción».

			Su plan tomaba forma en su cerebro como lo hace la figura del escultor al diseñar su tan ansiada obra maestra. Podía ver la secuencia de los hechos en su cabeza, casi de manera recursiva. Era una película escrita, dirigida y producida por él.

			«Yo soy, y siempre seré, el protagonista».

			Daniel parecía ya tocar su objetivo. Y no iba a perder de vista lo más importante y valioso para él. Cuando culminara su plan, al fin tendría a su lado a la joya más preciada que tanto había anhelado: la ansiada y codiciada Carolina. Él tenía que estar a su altura. No podía decepcionarla. Carolina era jefa de departamento, en el negocio de fusiones y adquisiciones de la compañía de Rafael: ejecutiva, inteligente, preparada y, además, preciosa. Todos y todas la adoraban. La invitaban a los eventos más exclusivos.   

			Después de infinidad de peticiones de citas por su parte, ella accedió, pero únicamente para tomar un breve café con él. Los ojos azules de Carolina eran transparentes, nítidos y transmitían sus sentimientos como si al hablar con ella uno pudiera sumergirse en su relato, sus pensamientos, o su corazón. Ella fue sincera. Le dijo que estaba en un momento difícil en su relación de pareja, y que se había tomado un tiempo para reflexionar. La cita duró no más de treinta minutos. Daniel habló sin parar, de sus ansias de tener dinero, una mansión, un barco… Intentó engatusar a Carolina proponiéndole salir juntos a restaurantes caros y exclusivos, o prometiéndole joyas de incalculable valor. Carolina se sentía incómoda. Quería alejarse de aquel personaje. Con el corazón roto por su relación aún sin resolver, pero prudente y fría se disculpó con educación. Con dulzura y mucha clase, hizo un leve gesto con la mano en su corazón para indicar que lamentaba tener que irse, y dibujó en su rostro una amable sonrisa. Cada vez que mostraba su preciosa hilera de dientes blancos, ella percibía como los ojos de Daniel se posaban fijamente en sus labios. 

			«Esos labios perfectos… mordería ese rubí».

			Por supuesto, Daniel insistió reiteradamente con objeto de que ella se quedara a su lado. No podía consentir que se fuera. Pero Carolina deseaba irse y era fácil leerlo en su postura distante y brazos cruzados, que dejaban a la vista la perfecta manicura francesa.

			«Sus manos son muy sexis… Dedos largos y delgados, con esas uñas que acaban en un blanco perfecto. Me comería cada dedo».

			Carolina sintió asco, incluso miedo al percibir la mirada de Daniel. Era la de una hiena hambrienta. Quería marcharse, lo más rápido posible. Así que se levantó de la pequeña e incómoda silla del café, dándole una firme patada hacia atrás, y casi al mismo tiempo se puso el pesado y caro abrigo beige con el que había hecho su entrada triunfal en el establecimiento. No veía el momento de cruzar la puerta de aquel bar, de estar por fin sola, en la calle bajo el frío y la nieve. Sola y segura. Carolina hizo que sus gestos marcaran con claridad su intención de marcharse: no había marcha atrás. Se colocó con habilidad el cabello largo y rubio perfectamente peinado en cuidadas ondas marinas sobre el cuello de piel del abrigo, y todas las miradas de los clientes se volvieron hacia ella de nuevo.

			—Encantada, nos vamos viendo —se despidió.

			Un peligroso cóctel de furia y decepción se apoderó de Daniel. «Vete ahora, que aún puedes», pensó.

			Desde entonces, Daniel se obsesionó con ella, tenía que conseguirla. Todos los que eran alguien en la compañía y en el mundo de los negocios la conocían. Cada día le enviaba correos electrónicos, flores o invitaciones para cenar, que nunca fueron correspondidas. Es más, Carolina pidió trasladarse a la sede central, con lo que a Daniel le era más difícil verla, si no imposible. Sin embargo, ella era vital para él. La deseaba, más de lo que podía pensar. Estaba grabada en sus entrañas. Luciría de su mano en todo lo que estaba a punto de conseguir.

			«Será solo, y solo mía. Nadie más la tocará. O sufrirá las consecuencias». 

			Si Carolina se enteraba de que él era el responsable de la muerte de Cristina, nunca sería suya. La realidad era que nunca lo sería, pero eso no cabía en la mente de Daniel, en la que los pensamientos psicópatas galopaban de manera perturbada.

			—Cariño, ¿quieres tomar otra copa de champagne? —preguntó Cristina a Daniel, incorporándose sobre la cubierta, y acariciando su hombro. Él pegó un respingo. Cristina le había devuelto a la realidad, y sacado de sus pensamientos, de su mundo ideal, de su futurible.

			«Es irritante. Despreciable. Nauseabunda. Ya no puedo soportar más este continuo goteo sentimentaloide y pusilánime».

			Daniel se incorporó y agarró a Cristina con fuerza por los hombros. Sudando por cada poro de su piel, la miró con la cara desencajada, y le susurró al oído: 

			—Carolina, perdóname.

		


		
			

La familia Von Krügger

			Niza. Nueve de la mañana. A pesar de ser temprano, el paseo marítimo ya rebosaba actividad. Los comerciantes del mercado comenzaban a instalar sus puestos, desplegando expositores con preciosos ramos de flores de mil colores, mostradores con frutas frescas de primera calidad, pequeños bistrós donde los paladares más exquisitos podían degustar fresas y champagne y, como no podía ser de otra manera, panaderías donde comprar pan, bollería y deliciosos croissants. El olor a mantequilla y harina recién horneadas llegaba hasta el balcón donde se encontraba Krïstine Von Krügger. Su larga melena rubia ondeaba con la brisa de aquella primaveral mañana, mientras se asomaba para ver la armonía del pequeño caos ordenado que componían los comerciantes y productos del sibarita mercado callejero de la costa azul. Maquillada con perfección, y con ese aire germánico que gobernaba su forma de moverse, vestirse y pensar, esperaba impaciente lo que estaba segura iba a ser un acontecimiento que cambiaría radicalmente su vida. Había sido en su juventud una mujer imponente, alta y de figura esbelta, temida y admirada tanto por el sexo masculino como por el femenino. Desde niña había estado en buena forma física: había montado a caballo casi a diario, como era habitual en las jóvenes de las familias aristocráticas austríacas. No obstante, en los últimos años, se había visto obligada a recortar gran parte de sus hábitos más caros, entre otros, sus amadas jornadas en la hípica, lo que había repercutido en su figura, ahora más bien cuadrada y oronda. La retirada de su asignación económica por parte de su padre, el barón Von Krügger, fue un golpe que vapuleó duramente no solo su bolsillo, sino el estatus social que ahora tanto anhelaba. Krïstine ya no podía moverse en los círculos de antaño: no disfrutaba de palco en la ópera, no renovaba vestidos desde hacía tres temporadas, no se la invitaba a las cenas de los lobbies más importantes…

			«Ha llegado el día. Por fin se va a hacer justicia. Estoy segura de que papá habrá dejado atrás absurdos sentimentalismos. ¡No podrá negar el linaje Von Krügger! No será capaz…».

			Encima de la imponente mesa de juntas, preparada con esmero, había pain au chocolat, así como café y té humeantes listos para servirse en exquisita porcelana. Krïstine Von Krügger se encontraba en uno de los mejores despachos de abogados de la costa azul. En un lugar en el que, no obstante, no hubiera deseado estar, pues el hecho de que el barón hubiera fallecido en Francia implicaba que el Estado de ese país se quedaría en impuestos casi la mitad de la herencia que ella esperaba recibir. 

			«Cuando te mueras, hazlo en Mónaco», solía decirle el barón, con aquel humor negro que le caracterizaba, cuando ambos aún tenían una relación fluida, y aquél gestionaba su patrimonio con la ayuda de su primogénita. Sin embargo, no se había aplicado la instrucción a sí mismo.

			Mientras esperaba, Krïstine pensó en el tiempo que hacía que no se habían reunido todos los miembros de la familia: desde el segundo matrimonio del barón. El evento fue memorable, y no por la paz y la armonía que reinaron en él. Era la boda más esperada entre los habituales del Lago di Garda, y fue la más retratada en los medios sensacionalistas, con titulares del tipo: «El barón Von Krügger contrae matrimonio con la americana Lina Hewitt. ¿Es amor o interés?». 

			El barón había conocido a Lina en uno de sus frecuentes viajes a Estados Unidos para gestionar sus activos financieros. Lina Hewitt era una ex Miss América venida a menos. Divorciada de un primer matrimonio con su representante, con el que tuvo un hijo, Christoff Lagard, Lina se cruzó en el camino del barón en una de las cenas que como entretenimiento había preparado el cónsul de Austria en Nueva York para agasajarle. El barón quedó prendado de aquella pequeña belleza americana de pelo castaño, grandes pómulos y ojos verdes que bien podrían haber ondeado en la bandera como estrellas. Conocerla le devolvió la alegría y las ganas de regresar al mundo y a la diversión. Quería tener una compañera y esperaba que su hija lo comprendiera. 

			Aquel día memorable, tras la apertura del baile nupcial con su nueva esposa, el barón quiso bailar con su hija. Ella decidió complacerle, pero más que bailar, con el corazón rebosante de angustia, miraba a su alrededor, los ojos fijos en su recién estrenada madrastra y en el hombre que ese mismo azar había convertido ya en hermanastro. Krïstine era consciente de que para el barón Lina Hewitt y su hijo constituían una nueva ilusión y una fuente de amor a la que colmar de cuidados. Pero no podía evitar sentir que para ella suponían una invasión hostil en su preciada familia. Una intromisión que, además, haría que la fortuna del barón ya no quedara en el seno Von Krügger. 

			Aún resonaban en el salón las notas del poco original Danubio azul, cuando lo que antes solo eran pensamientos se transmutaron en una sucesión de reproches emitidos en voz alta, sin control ni delicadeza y sin pensar que su padre podía amar a Lina Hewitt de corazón. 

			—No deberías pensar solo en ti. Sabes que siempre tendré a tu hermana presente en mis pensamientos.

			La tranquila respuesta del barón Von Krügger desató la ira de su hija Krïstine, que dejó a su padre plantado en la pista de baile ante el asombro de los invitados.

			—¡Esa no es mi hermana, es solo una bastarda! —gritó Krïstine antes de desaparecer.

			El sonido del timbre palaciego de la puerta sacó a Krïstine Von Krügger de sus recuerdos. El timbre tronó de nuevo. Aquellos señoriales pisos en el centro de Niza conservaban su arquitectura de principios de siglo veinte, con techos altos y puertas imponentes. El ruido de unos pasos sobre la tarima hizo que Krïstine volviera la cabeza. Su respiración se cortó en seco al ver a Christoff Lagard. Delgado, con sus traviesos rizos castaños y su americana al hombro que remarcaba esa actitud desenfadada tan suya, se le antojó más atractivo que nunca. 

			«¿Qué habría pasado si me hubiera decidido a dar un paso adelante con Christoff años atrás?, ¿me habría seguido el juego? Estoy segura de que siempre le he parecido atractiva. Hoy está guapísimo e imponente, como siempre. Si no estuviéramos aquí, seguro que me invitaría a tomar una copa. Le deseo… ¡No puedo quitarle los ojos de encima! Se van a dar cuenta de que no hago más que mirarle el trasero. ¡Qué vergüenza, Krïstine, eres una dama! Oh Christoff… ¿Dónde has estado estos años atrás?».

			Christoff hizo su habitual show de entrada en la estancia. Consciente de su belleza y atractivo, se adentró lentamente en la sala de juntas, contoneándose mientras guardaba una de sus largas y soleadas manos en el bolsillo y se quitaba las modernas gafas de sol con la otra. Caminó despacio hacia Krïstine para cogerla por el brazo y darle un beso fraternal en la frente. Christoff trató de ocultar sin éxito la dificultad manifiesta que representaba la envergadura corporal de su hermanastra, que le obligó a ponerse de puntillas y agarrarse al fornido brazo alemán cuando su torpeza le hizo perder el equilibrio. Ya no era el galán de antaño, aunque Krïstine no lo viera. 

			—Buenos días, hermanita —dijo sottovoce al oído de Krïstine, y no sin cierta sorna añadió—: Hoy por fin veremos si son buenos para ti o para mí. Papi me prometió la colección de arte.

			La colección de arte del barón, especialmente la de pintura moderna, era extensa y muy valiosa, con su propio laboratorio y taller de restauración. Krïstine pensó que Christoff había heredado la belleza de su madre, pero no su astucia.

			Detrás de Christoff, como si se deslizase por el parqué, entró Lina Hewitt. Seguía manteniendo una belleza arrebatadora, junto con la dulzura y maneras que un día la coronaron en América. No obstante, su rostro estaba ensombrecido por la tristeza. Se encontraba abatida por la muerte de su esposo. No le importaba lo que podía o no heredar de su difunto marido, el barón Von Krügger. Cada vez que su hijo insistía en el tema, le respondía lo mismo: 

			—¿No te das cuenta de que se ha muerto aquel que te ha tratado como un padre? Estoy segura de que Mike habrá cuidado de nosotros, siempre lo hizo. No seamos avariciosos.

			Cuando Krïstine vio el estado de la que había sido su madrastra, desolada, sin maquillar y en extremo delgada, entendió que la defunción de su padre le había afectado tremendamente. Una sombra de culpa asomó en su interior. 

			—Bien, ya estamos todos —anunció el abogado sentándose a la cabecera de la mesa—. Tengo poderes de la cuarta persona afectada por el testamento del barón, luego podemos comenzar con la lectura —explicó.

			Mientras todos tomaban asiento entorno a la solemne mesa de reuniones, Krïstine Von Krügger y Christoff Lagard entraron en pánico al oír hablar de la cuarta heredera. Sabían perfectamente a quién se refería el abogado. 

			—Comencemos con la lectura del testamento del barón Von Krügger —habló de nuevo y, mirándolos de uno en uno mientras se ponía las gafas, prosiguió—: Están presentes su viuda, Lina Hewitt; el hijo de ésta, Christoff Lagard; su primogénita, Krïstine Von Krügger; y por poderes que ostento yo mismo, su segunda hija, Carolina di Parma i Sorrento.

			Se hizo un breve silencio, que el abogado dedicó a recorrer de nuevo los rostros de los presentes como si esperase algún comentario.

			—Bien, empecemos por el lote uno, la colección de arte —dijo—. Yo, Mike Fox, barón Von Krügger, en pleno uso de mis facultades físicas y mentales, lego mi colección de arte a mi queridísima hija Carolina di Parma i Sorrento…

		


		
			

Joe 

			—Entra, entra, enseguida te atiendo —dijo Luisa. 

			Joe cruzó con timidez la enorme puerta de cristal del despacho. Mientras, Luisa esperaba que su secretaria le pasara una llamada de la Comisión de Bolsa y Valores a uno de sus teléfonos y a su vez atendía mensajes de WhatsApp en uno de sus móviles de última generación.

			—Señorita Wilson, su llamada de la Comisión —dijo rápida y diligente la voz distante y altiva de la secretaria de Luisa.

			Joe permaneció de pie, sin atreverse a respirar, mientras miraba por las imponentes ventanas del piso treinta y tres de la torre Fox & Forrester de Wall Street. Él trabajaba veinte plantas más abajo y no disfrutaba habitualmente de esas vistas. Allí, en la «pradera», ni siquiera había despachos para los analistas como él, ni por supuesto para los traders o brokers o agentes de bolsa que compartían mesas corridas con sus portátiles, teléfonos móviles y cientos de cargadores. El infierno para ellos consistía en quedarse sin batería antes de que el mercado cerrara. El infierno, la ruina y por supuesto el despido.

			—No te atreverás a hacer esa acusación en firme...

			El tono amenazante de Luisa sacó a Joe de sus pensamientos envueltos en un torbellino de miedo y excitación, y le devolvió a la realidad. La miró y le hizo un gesto con las manos para insinuarle que estaba dispuesto a abandonar el despacho y esperar fuera mientras ella acababa la conversación telefónica. 

			—No, no, por favor siéntate —le respondió Luisa con amabilidad al tiempo que tapaba el auricular con la mano. 

			Joe no pudo disimular su sorpresa, no esperaba tanta cortesía de la que llamaban «la lideresa de Wall Street». Cuando recibió el mail en el cual la secretaría de Luisa Wilson, la todopoderosa cabeza de la Oficina de Fusiones y Adquisiciones, le emplazaba a la reunión, en ausencia de su jefa de departamento por temas personales, Joe sintió una mezcla de alegría, sorpresa y terror. Era una oportunidad para mostrar su valía a la par que una terrible ocasión para cometer errores y no estar a la altura de lo que se esperaba de él. Aunque más bien su temor era no estar a la altura de sus propias expectativas. 

			Aún con dudas, optó por obedecer y se sentó tal como le había indicado Luisa. Las piernas le colgaban, así que se desplazó para intentar que sus pies tocaran la moqueta del suelo. Las sillas de los directivos estaban pensadas para una estatura muy superior a la suya. Además, iba vestido con la ropa que él denominaba «hoy no me muevo de mi sitio», es decir, la camisa de ayer, el mismo pantalón de toda la semana y la chaqueta de siempre. Por supuesto, ¿para qué afeitarse? Todo ello, unido a que se sentía cada día más calvo, más viejo y más gordo, derivó en una de sus habituales crisis de ansiedad. Se sentía incómodo. Sin poder evitarlo, echó una ojeada a los papeles que se amontonaban sobre la mesa de despacho de Luisa. Había mucha información tentadora: documentos de ofertas públicas de adquisición de acciones, fusiones en ciernes, nombres…

			«¡No!, no lo voy a hacer… No voy a mirar más. Lo que me faltaba, menuda forma de estrenarme con «la lideresa», cotilleando la documentación de su mesa. Soy un pringado. Como me pille, estoy muerto. En cualquier caso, es un hecho que estoy muerto haga lo que haga, no sé a qué vengo. Cuando Carolina se entere de esto se va a sentir muy decepcionada. ¡Pero si aún no la he fastidiado! ¿Estoy tonto? Joe, concéntrate. Pero es horriblemente difícil estando al lado de Luisa Wilson, casi puedo sentir el olor a su perfume de Armani… Es tan guapa y elegante que es difícil no pensar en nada que no sea su melena morena y perfecta, con ese corte bob que deja al descubierto el cuello más largo y sexy jamás visto… ¡¿Qué haces, Joe?! No puedes estar pensando en morder su cuello cuando ella puede acabar devorándote a ti si no te concentras, y no será precisamente agradable». 

			Joe levantó con rapidez la mirada y disimuló contemplando la impresionante vista de la ventana. Mientras, Luisa continuaba su conversación en un tono más conciliador. Al colgar, parecía satisfecha, aunque su expresión era ambigua y por tanto era difícil saber si estaba contenta o exhausta. 

			—Buenos días, Joe, disculpa la espera, encantada de conocerte —le dijo con una amplia y blanqueada sonrisa dibujada en su rostro perfecto. 

			Joe, de nuevo, se sorprendió por su amabilidad. Ella no dejaba de mirar las dos pantallas de su ordenador en ningún momento. Sus ojos castaños, escondidos tras unas grandes gafas estilo aviador último modelo, se movían a tal velocidad que podía resultar temible. 

			—Como sabes —continuó—, dado que la responsable del Departamento de Movimientos en Corto al que perteneces no está disponible, debo recurrir a ti. Tengo cinco minutos para tratar contigo el informe sobre los hedge funds.

			El cuerpo de Joe empezó a temblar y su boca se secó mientras su cerebro buscaba a toda velocidad información de aquel informe. Era uno de los muchos que emitía su departamento. Su jefa tenía una mente prodigiosa, capaz de retener todos los datos, pero él no. Joe era un gran analista, experto en descubrir patrones y valores en alza en el mercado, pero no era estratega ni se dedicaba a analizar múltiples variables. 

			—Por supuesto —dijo Joe, y en un intento de ganar tiempo para pensar, añadió—: Si me indica concretamente lo que necesita, puedo revisar más a fondo el informe para darle la información precisa y oportuna.

			El rostro precioso de Luisa cambió radicalmente. Pasó de ser la amable ejecutiva que le había recibido a la terrible «lideresa» de la que todos hablaban. Dejó de mirar las pantallas del ordenador. Su semblante se tornó serio y amenazante, y se levantó bruscamente de la silla. Avanzó despacio hacia la parte anterior de su gran mesa de despacho. Su forma de andar era firme y sexy, a la par que inquietante. Sin pronunciar palabra ni apartar la mirada del rostro de Joe, cruzó las piernas y los brazos apoyándose en su mesa de ejecutiva, y esperó. En su expresión se leía la creciente impaciencia que pronto se convertiría en cólera.

			—No es un campo que yo domine especialmente —se excusó Joe—. No obstante, podría hacer un estudio pormenorizado del… 

			Luisa alzó la mano y Joe paró de hablar.

			—¿Me has escuchado? —le preguntó.

			—Sí, me ha dicho que necesita información sobre los hedge funds —respondió Joe confuso. 

			«Está claro lo que necesita, pero no tengo los datos concretos para proporcionarle la información precisa, oportuna y fiable en este mismo momento. ¡Dios, estoy aterrado! Podría quedarme trabajando toda la noche y tener el informe para mañana a primera hora, pero ahora mismo no consigo recordar qué modelo es el adecuado o qué base de datos debo consultar. Seguro que Carolina lo sabe. ¿Y si le mando un WhatsApp sin que Luisa se dé cuenta? ¡Eres patético, Joe! Ya lo sabías: eres un pringado... Además, ¿es la rentabilidad financiera lo que me está pidiendo?, ¿o los datos de capital? ¿Me estaré equivocando? No puedo creerlo, ha llegado el momento que tanto he temido…».

			—Te he dicho que tengo cinco minutos —dijo Luisa silabeando la última palabra en tono enérgico—. ¿Crees que me sobra tiempo como para que tú hagas tus deberes? —le preguntó a continuación a Joe, y la ironía y la mueca de desprecio en su boca al recalcar el «tú» resultaron evidentes hasta para él.

			—Perdone, no era mi intención —se disculpó Joe—. Creo que tengo el informe aquí —continuó, abriendo el correo en su móvil—. Podremos resolver el tema —continuó con un hilo de voz. 

			Joe no conseguía encontrar el correo resumen donde su jefa remitía los informes, le sudaba la mano, se confundía de fecha, tartamudeaba…

			—¡¿Crees?! —le gritó Luisa. Su inexistente paciencia se había agotado—. Otro inútil que cuando no está su jefa no sabe ni su talla de camisa —dijo para sí, mientras volvía hacia su parte de la mesa y apretaba el botón de comunicación con su secretaria—. ¡Quiero a Carolina al teléfono ya! —ordenó con furia mientras se sentaba. 

			Joe solo quería irse de allí. No sabía como explicaría lo sucedido a su jefa. No solo era una jefa para él, sino una magnífica mentora a la que respetaba y admiraba.

			La secretaria de Luisa respondió algo inaudible para Joe, pero éste interpretó que Carolina no estaba disponible. 

			—Me da igual, llámala hasta que la localices o hasta que ponga sus tacones en este despacho —continuó Luisa. 

			A continuación, se hizo el silencio. Luisa fijó los ojos en Joe, él no sabía dónde mirar. Un eterno instante después, Luisa apretó de nuevo el botón de comunicación con su secretaría.

			—Y llama a recursos humanos, hay una baja. ¡Quiero un nuevo analista en hedge funds ya mismo!

		


		
			

Sergio

			—¡Bajad esa música! —gritó Alejandro, mientras inclinaba la cabeza e intentaba concentrarse de nuevo en lo que parecían millones de conceptos y datos a memorizar antes de las ocho de la mañana del día siguiente. 

			Alejandro pensó que ya nadie respetaba a nadie, que al menos podían tener en cuenta que algunos estaban en la universidad para estudiar y no para escuchar música a todo meter. «¡Panda de débiles indisciplinados!», se dijo antes de volver a colocar el material de estudio metódicamente encima de su mesa. A ojos de un profano podía parecer una amalgama de papeles y libros subrayados y apelotonados sobre un portátil con apenas batería, y una tableta con la pantalla apagada. No obstante, Alejandro sabía cómo colocaba cada elemento de aquel caos perfecto en función de la prioridad en su orden de estudio, de la complejidad que para él suponía y del material de consulta que debía tener presente en cada materia que abordaba. Aquella mesa, la luz fría y blanca del flexo que iluminaba su esfuerzo, sus lápices azules y rojos, su forma de colocarse para comenzar su tarea mirando hacia su izquierda a las ocho y veintisiete minutos exactos de cada mañana, y tantos otros pequeños pero imprescindibles hábitos, se habían convertido en un ritual perfecto desde que llegó a Génova, a estudiar en aquella universidad. Un orden diario con un poder sedante en el ejercicio de una disciplina que consumía cada átomo de su ser y de su energía. 

			—¿Seguro que no quieres venir? —le preguntó Sergio, tras irrumpir en su habitación sin llamar, como hacía siempre, con su sonrisa burlesca pero cómplice. 

			«¡Qué pesado es! Y se cree con la confianza de entrar cuando se le antoja. Increíble, indignante. El colegio mayor no salvaguarda la privacidad. Creo que sabe que me irrita con sus intromisiones. Pero parece no importarle. Quiere cuidar de mí. Piensa que cuando viene a verme es el único momento en que me tomaré un respiro. Incluso creo que piensa que me salva un poco de mí mismo. Carolina tiene razón, Sergio es muy dulce, pero también un ingenuo. Podría quererle, pero me da pereza. Es tan… tan previsible. Estaré aquí el tiempo imprescindible, y no me dejaré camelar por este osito de peluche triste. Sus mofletes sonrojados, su pelo alborotado y ese ligero sobrepeso. Tiene cierto parecido a su padre. Su aspecto me produce risa, ¿seré cruel?».

			—Vamos a tomar unas cervezas al bar irlandés, ya sabes, el que está cerca del campus —continuó Sergio, restando importancia a la salida. Sabía que le iba a costar convencer a Alejandro, y más si no era un evento programado y planificado con antelación.

			—Tengo el examen de física de materiales mañana a primera hora —argumentó Alejandro, quitándose las gafas al mismo tiempo que echaba hacia atrás su pelo negro.

			Sergio, sin poder ocultarlo, observó las facciones griegas de Alejandro. «Podría perderme en la profundidad de sus ojos verdes, y navegar en los hombros musculosos ceñidos por la camiseta blanca…», pensó.   

			—Y ahora, ¿qué estás mirando? —le preguntó Alejandro molesto al sentirse observado. 

			«¿Acaso he pensado en voz alta? ¡No! No puede saberlo... Ni Alejandro ni nadie. En este maldito colegio mayor no pueden enterarse de que siento atracción por un hombre… ¡Ni por lo más sagrado! Pero… ¿es eso, atracción? ¿O simplemente estoy tan confuso y lleno de ira y desaliento que estoy dispuesto a trasladar una angustia irreal a mi orientación sexual? Las chicas con las que he salido últimamente no me interesan. Bueno, quizás charlar con ellas, pero no más allá de esporádicos encuentros de una sola noche. Siendo sincero conmigo mismo, no me interesa casi nadie. Algo en mí está cambiando, lo sé… y estoy asustado. No sé si puedo o debo hablarlo con alguien. Además, no quiero seguir con mis estudios de economía. Al fin y al cabo, ¿para qué?, ¿para trabajar en el Banco Forrester y seguir los pasos de papá? Papá… ya no podré charlar o comunicarme con él, y ya nunca podré abrazarle. Me sorprende la pena que siento por su ausencia con lo cabrón que fue siempre en vida. Desde su accidente todo ha cambiado. ¡Ay, Dios! ¿Cuántas noches pasé en el hospital a los pies de su cama, hablándole, a veces casi sin sentido, pero con el desesperado deseo de que saliera del coma, despertara y me cogiera de la mano? No recuerdo cuantas, solo me acuerdo del cansancio, la angustia, la desesperanza... He de aceptarlo; papá ya no está, ha fallecido y duerme un eterno sueño mientras el Banco Forrester es gobernado por su vil e interesado Consejo de Administración».

			—¿Ya estás pensando en lo mismo? —le preguntó Alejandro—. Sé que es muy duro no poder contar con tu padre, pero no te obsesiones —continuó y miró a Sergio con sus profundos ojos llenos de algo similar a la compasión—. Además, tienes que estudiar, a los últimos dos exámenes no te presentaste.

			«No soy capaz de hablar, ni si quiera con él... Aún no puedo articular palabra sobre mi padre, ni decirle a Alejandro que no quiero tomar el testigo del negocio bancario. Le decepcionaré, lo sé. Creo que a veces le doy pena. Pero no debería ser así, me conoce y conoce nuestra vida. Incluso, a veces, pienso que más de lo que dice». 

			—Tú sabes lo que me pasa, sabes bien lo que sucedió —dijo Sergio con cierto tono de reproche—. Mi padre está muerto. Muerto y ni siquiera entiendo hoy lo qué ocurrió. Estaba bien, nunca tuvo problemas y nada antes de aquella noche podía llevar a pensar en que no se despertaría por la mañana. No puedo olvidar lo que fue hablar con mi madre.

			Alejandro dejó de escuchar. Percibía la necesidad insaciable de Sergio de hablar del tema una vez más. De aquella cena en la Toscana, solos los tres en la casa de verano. Sergio desecho, hablando por teléfono a la mañana siguiente con los Hamptons, explicándole a su madre y a su hermana lo que ni él mismo entendía. No obstante, dudaba sobre él mismo: sobre si esta vez podría escucharle sin decirle, como si de un volcán en erupción se tratara, todo lo que sabía acerca del «accidente» de su padre.

			—¿Qué pudo hacer que papá no despertara aquella mañana de junio? —continuó Sergio—. No puedo seguir pensando en lo mismo, ¡me va a estallar la cabeza! La misma pregunta una y otra vez… sin respuesta.

			—No le des más vueltas —le respondió bruscamente Alejandro—. Se le paró el corazón, el cerebro le colapsó, lo que sea. No sé por qué insistes en buscar algo raro. Recuerda que implicamos a la policía italiana, al forense, a todos. La conclusión siempre fue la misma falta de conclusión. Una desgracia, de esas a las que todos estamos expuestos.

			No. No encontraron nada. Alejandro esperaba que en el futuro todo siguiera igual. Él se había asegurado de ello. Aquel viejo verde no volvería a molestar a nadie. 

			—Gracias por escucharme, eres un amigo —dijo Sergio—. El que tú también estudies aquí, conmigo, es mi salvación.

			Alejandro sonrió mientras por dentro sentía el ácido del dinero perdido en sobornos para conseguir acceder a la Universidad de Génova, y poder estar en los mismos círculos de sociedad que Sergio. 

			—Hace calor aquí, ¿no? —dijo Alejandro mientras se quitaba la camiseta. 

			Percibió los ojos de Sergio recorriendo su cuerpo. Era suyo… Su venganza por lo que el viejo Forrester le había hecho a Carolina estaba a punto de culminarse.

		


		
			

Nueva Delhi

			«Atención, pasajeros con destino Nueva Delhi». Las palabras de la azafata de Al Italia por el altavoz sacaron a Alejandro de su plácido sueño, y le enojaron terriblemente. No le apetecía hacer el esfuerzo de moverse; no le apetecía bajar las piernas de la maleta donde había conseguido apoyar los pies y descansarlos mediante un juego de equilibrio inestable; no le apetecía mover su anquilosado y dolorido cuello, que descansaba rígido sobre su cazadora de piel convenientemente arrugada y apoyada contra el duro asiento de la sala de espera del aeropuerto de Fiumicino; y no le apetecía abrir los ojos y volver a su oscura realidad. 

			«Déjame en paz mundo real. ¡No quiero abrir los ojos, no quiero pensar, no quiero sentir!».

			«El vuelo AZA770 con destino Nueva Delhi va a efectuar su embarque. En primer lugar, embarcarán los pasajeros con embarque preferente, clases Magnífica, Business Class, Medium Haul, Premium Economy y Economy, y socios del Programa MilleMiglia, clubs exclusivos Ulisse, Freccia Alata y Freccia Alata Plus, así como familias con menores de…». La azafata hablaba cada vez más rápido y Alejandro desconectó. 

			La larga cola de personas que se había formado se hizo a un lado para dejar sitio a los elegidos, aquéllos llamados a una «vida mejor». Alejandro era tremendamente observador. Aún somnoliento, despeinado y con la cabeza hacia atrás apoyada, se relajó escudriñando a los pasajeros que formaban esa privilegiada fila. Había familias, niños, hombres ciertamente obesos, y algunos ejecutivos. La seductora mirada de Alejandro se posó en un hombre en particular. No era capaz de imaginar cuál debía de ser su profesión. Era alto, atlético, y con un aspecto cuidado al detalle. A pesar de ello, su atractivo emanaba de su forma de estar, caminar y moverse de manera natural y elegante. Los ojos de Alejandro comenzaron a abrirse. 

			«¿Lleva el cabello engominado o está mojado? ¡Mierda! No alcanzo a verlo. ¡Sí, engominado, pelirrojo y sexy! Ese cabello color cobrizo me fascina, ¿cómo sería pasar los dedos por esos mechones hasta su cuello?».

			Apenas podía verle ya desde su sitio por más que elongaba el cuello. Iba a tener que levantarse si quería seguir observando a aquel adonis con pantalón beige, camisa blanca y maletín de Loewe. Alejandro cogió la cazadora de cuero que le había regalado Carolina y se levantó deprisa echándose la mochila al hombro mientras avanzaba y se abría paso entre la aglomeración de pasajeros de clase turista que chequeaban sus tarjetas preguntándose cuál era su grupo y en qué momento embarcarían. 

			«Quiero contemplar a mi caballero pelirrojo, una vez más…».

			Cuando logró aproximarse al mostrador, la azafata ya estaba cogiendo el micrófono para gestionar el embarque de los siguientes grupos. Un nubarrón de decepción se desplomó sobre Alejandro. 

			«Ya no le veré nunca más. ¿Para qué me molesto? Me dará de nuevo el bajón, y solo por un tío cualquiera. ¿Quién se cree, pretencioso y engreído engominado de Clase Business? Además, sé que puedo ligarme a quien me venga en gana. ¿Por qué iba a conformarme con Sergio? ¿Y por qué le tengo constantemente en mi cabeza? No sé en qué estaría pensando cuando le dije que también le quería… Me ablandé, por culpa de Carolina. Sus melosas palabras adornadas con razón y sensatez aún resuenan en mi cabeza: “Alejandro, lo importante es que estés bien”. “Alejandro, él te quiere, ¿por qué te molesta tanto?”. “Alejandro, sé que amas a Sergio, ¿por qué no lo admites y te permites ser feliz?”. ¡Alejandro, Alejandro y Alejandro, maldita sea! Carolina, vas a borrarme el nombre, olvídame un poquito, ¿vale? Todo es por su culpa. Tantos años tras la venganza me han obligado a refugiarme en la mentira y el sarcasmo cruel y despiadado. Sergio difícilmente me perdonará... La ironía del destino es muchas veces patrimonio de personas esencialmente infelices. Tengo que admitirlo, aunque sea una tortura: él me importa de verdad. No es el tipo de hombre duro y con dinero que siempre me ha atraído, como el adonis pelirrojo y enigmático del avión con el que, muy a mi pesar, jamás me volveré a rencontrar. No es lo que yo buscaba, sino todo lo contrario. Sí ¡amo a ese imbécil! No quiero que sufra más aún... Sé que a Sergio le angustia ser gay y no consigue aceptarse. Aunque no le entiendo, me parece frágil de ánimo y que cede a la voluntad de los demás. Es más, sigue doblegado por la voz de su padre fallecido. ¡Duerme por siempre, Ben Forrester, y no despiertes en toda la eternidad, vil demonio! El mundo ya no tendrá que contemplar tu gran busto encorvado de gigante maltrecho ni tu gorda papada de perro. No ha habido padre más duro, cruel y distante con su hijo, que tú con Sergio, siempre pude vislumbrar que no le aceptabas tal y como es. No obstante, en mi fuero interno sé que eso no es lo más importante. ¡Lo sé! La voz interna de mi mente, mi conciencia y mis entrañas no cesará ni de día ni de noche. Lo que en verdad heriría de muerte a Sergio, como el que rompe un precioso y delicado jarrón de porcelana china, es saber que la muerte de Ben Forrester tiene un ejecutor con nombre y apellidos. Pero yo me ocuparé de que no se enteré jamás, ni él ni Carolina. Aunque la culpa y la vergüenza pesen en mi conciencia por el resto de mis días. ¡Oh, Dios! Son el taladro que sin piedad perfora mi cerebro ya torturado. Cargo con ellas como el peso del reo preso que apenas puede caminar, como el lastre en los pies que inevitablemente me hunde más y más hacia las profundidades del oscuro océano de la soledad. A lo mejor Carolina tiene razón: soy un dramático que busca protagonismo. O quizás hay un poeta dentro de mí, dentro de este ingeniero, cuyo sufrimiento nadie alcanza a comprender. Necesito evadirme de esta cruda realidad, a cualquier precio. Me tomaré una copa antes del vuelo… quizás también unos cuantos benzodiacepinas, y oxicodona. El alcohol ya no es bastante, ni las anfetas… Necesito más, para activarme. Sé que Sergio me odia cuando escucha «activarme». Está hastiado, harto de mi forma de ser histriónica y afectada, pero en realidad es un aguafiestas. ¿Se enfada porque le robe unas cuantas de sus pastillas para irme de fiesta? Hoy en día por unas pocas borracheras y resacas te llaman borracho, y por robar algo de dinero o medicación para dormir, te llaman ladrón. ¡Qué exageración! Es verdad que no debí quitarle las pastillas a él, a Sergio, a mi ángel... Además, ni si quiera su medicación borraba ya mi terrible sufrimiento. En realidad, ha sido todo culpa suya. Con su actitud me obligó a adentrarme en el sórdido mundo de los camellos en busca de otras drogas, un infierno paralelo del que ya no puedo salir solo. ¿Será real que soy un adicto? Carolina y Sergio dicen que me quieren, que hay una salida… ¡Su discurso suena a mantra de alcohólicos anónimos de barrio obrero! Yo no soy un drogata cutre, sucio, pobre, o mendigo, ni tampoco soy un fracasado. Además, nadie es tan inteligente como yo en la Escuela de Ingeniería Naval. Nadie».

			La brillante y singular mente de Alejandro entró en colapso. Cuando la relación con Sergio comenzó a convertirse en un martirio para ambos, sus malas costumbres se tornaron en adicciones. Todo lo que hacía o decía Sergio le irritaba. No podía tolerarle. No obstante, Alejandro sabía en su fuero interno la razón: no se trataba de Sergio. No era su forma de ser lo que le irritaba. Sergio era dulce, sensible, comprometido… Era a él mismo al que no soportaba: Alejandro no se soportaba. Se odiaba por haberse acercado a Sergio con premeditación y alevosía para hacerle sufrir, como si él fuera culpable de los pecados de su padre, el depredador sexual Ben Forrester. Y lo más importante y perverso de todo: no soportaba haber matado a Ben Forrester, no por el hecho de haber arrebatado una vida humana; tampoco porque la razón de su crimen fuera vengar a Carolina, que era su única familia y la persona a la que más amaba en el mundo; ni siquiera por no haber llamado a la policía y no haber asumido su responsabilidad. Alejandro aborrecía su propia persona y no podía lidiar consigo mismo porque había causado un daño irreparable a su amado Sergio al haber cometido aquel crimen. ¡Sí, sí, sí! Se había enamorado de él. ¡Del hijo de su enemigo al que prometió vengar! De aquel hombre gordito, débil, contradictorio, aniñado y de vida fácil que tanto despreciaba. Amaba su mirada sincera y miedosa a la vez, su forma de traerle el café a la cama por las mañanas, su risa cuando Alejandro refunfuñaba… 

			«¡Para ya, mente terrible!», clamaba el pensamiento atormentado de Alejandro. «¡No quiero pensar más!», concluyó. El torbellino de recuerdos del pasado mezclado con sus anhelos sobre el futuro le arrastraban con una fuerza desmedida y cada vez más poderosa hacia la depresión y la ansiedad. No podía estudiar, no podía hablar, no podía respirar. Tomarse un año sabático fue lo mejor que podía hacer. No había decisión mejor. Quizás no había otra posible. 

			—No puedes seguir así —le dijo Carolina cuando se vio obligada a viajar a Génova ante las insistentes llamadas de un Sergio superado por la situación y por la preocupación. 

			Cuando Carolina llegó al Colegio Mayor, empujó la puerta de la habitación y vio el estado de Alejandro, cuasi inconsciente. 

			—Se acabó —afirmó Carolina con rotundidad—. Esto tiene que parar —le espetó a continuación a un indiferente Alejandro y ante el tembloroso y blanquecino Sergio.

			«Ingenua Carolina», pensó Alejandro en su limbo artificial causado por las drogas mientras ella se ocupaba de llamar a la ambulancia sin saber las raíces de la profunda desazón de Alejandro.

			—Tómate un año sabático. Viaja, es lo que siempre te ha gustado. Debes desconectar. Sergio lo entenderá —le dijo Carolina a Alejandro y se lo repitió más de una vez conforme iba recuperándose. Ella se mantuvo a su lado, sin dejarle solo ni a sol ni a sombra.

			Los días eran largos en la clínica de desintoxicación, pero Carolina permaneció sentada junto a la cama de Alejandro, mientras fingía que leía, sin mostrar que ello fuera un esfuerzo o sacrificio para ella. 

			En otro momento Alejandro no lo hubiera permitido. Sin embargo, ya no tenía fuerzas. Necesitaba que Carolina le cuidara. Básicamente necesitaba que alguien le guiara.

			Así que, Alejandro volaba hacia el destino por el que comenzaría aquel año sabático planificado con esmero. Viajaría por la India, Tailandia y Bali. 

			Siempre le había fascinado cómo la religión hinduista gobernaba la forma de vida en la India, de una manera conmovedora y sobrecogedora a la vez. Quería visitar Benarés y asistir a las impactantes ceremonias de cremación en el Ganges, palpar la pobreza y enfermedad que reinaría a su alrededor por todo el país y vivir el frenético ritmo de las grandes ciudades indias; y todo sin dejar de disfrutar del lujo de sus grandes hoteles, por supuesto. 

			Cuando tras demasiadas horas el largo viaje en avión concluyó, por la embotada mente de Alejandro continuaba dando vueltas la imagen del atractivo pelirrojo que había radiografiado en la terminal de salida del aeropuerto. Sin embargo, se propuso no obsesionarse. 

			Nueva Delhi no le decepcionó, nunca había visto nada igual. Se acostumbró a tomar rickshaws para moverse por la ciudad. Se le antojaba imposible entender cómo aquellos hombres delgados, desnutridos y descalzos podían correr a tal velocidad arrastrando esos vehículos con dos ruedas que a su vez portaban personas.

			—¡Oh!, hoy boda familias ricas —dijo el conductor del rickshaw en un inglés ininteligible cuando pasaban por delante del Hotel The Leela Palace. 

			—¿Hay una boda hoy? —preguntó Alejandro, para confirmar la afirmación de su conductor.

			—Sí, chica india familia gran dote —respondió el pequeño y escuálido hombre hindú.

			—¡Pare, pare! —gritó Alejandro. Al tiempo que dirigía su mirada hacía el imponente porche que servía de entrada al hotel, presidida por las dos enormes columnas con forma de elefante que la soportaban.

			Tras pagar al sonriente conductor, Alejandro atravesó sigilosamente el camino de entrada y se desvió hacia el pequeño bosque que lo rodeaba lleno de plantas de especies autóctonas y árboles exóticos. Dirigió sus pasos hacia una terraza jardín que resplandecía iluminado por miles de velas y decorado con telas bordadas con hilo de oro en tonos rojizos y anaranjados. La música se escuchaba cada vez más alta, y las risas resonaban más y más cercanas. Era una boda india de postín, en la que se unían dos de las familias más poderosas de la capital, una de ellas dueña de la productora más importante de películas de Bollywood. Los novios estaban en lo alto del altar mirándose a los ojos ataviados con sus lujosos atuendos de ceremonia y adornados con las joyas más exquisitas. 

			—La novia es apenas una niña, ¿verdad? —dijo una voz desconocida en un perfecto inglés, aunque con un suave acento extranjero imposible de identificar.

			Alejandro giró la cabeza, invadido por el pánico pensando que acaba de ponerse en evidencia al no figurar como invitado y que, en consecuencia, le sacarían a patadas de la boda.

			—Disculpa, no me he presentado. Me he precipitado al ver una persona con rasgos occidentales —se disculpó el desconocido, mientras reía mostrando una hilera de dientes blancos y perfectos.

			Alejandro levantó la vista. No podía creerlo. Era aún más guapo de lo que recordaba. Su adonis pelirrojo estaba ante él.

			—Soy Nicolás de Covadonga, encantado de conocerte —dijo Nicolás, tendiendo la mano a un boquiabierto Alejandro que, deslumbrado por la belleza varonil y elegantemente desenvuelta de su interlocutor, ni siquiera contestó. 

			—De acuerdo, no hace falta que me digas tu nombre —continuó Nicolás, esbozando una divertida sonrisa al advertir el nerviosismo de aquel chico de mirada rápida y astuta que parecía perdido. 

			—Trabajo en el consulado de España en Nueva Delhi —explicó a continuación, mientras daba un sorbo a su exótica copa decorada con una colorida sombrilla. 

			Aún sin decir una palabra, la mente de Alejandro giraba en torno a la misma pregunta que se había instalado en su cerebro, como un enloquecido tornado, sin parar de dar vueltas, una y otra vez: «¿será gay?».

			—Me llamo Alejandro, disculpa —respondió al fin—. Estoy un poco cansado, apenas llevo un par de días en esta ciudad enloquecida.

			De forma consciente, Alejandro se irguió al responder a Nicolás y le tendió su fuerte y estilizada mano. Procuró acercarse un poco más a él, seduciéndole con el calor de su cuerpo. La noche era húmeda y tropical. Las plumas de pavo real de Alejandro se abrieron. El gran seductor que tenía en su interior relucía de nuevo. Volvía a ser él mismo. 

			«¡No! ¡Ahora no! ¡Sergio, sal de mi mente!¡Fuera!».

			Alejandro no necesitaba a Sergio en su cabeza en aquel momento. Quería ser libre de su amor y de su compromiso. ¿Por qué no podía? De repente, la seductora voz de Nicolás le sacó de sus pensamientos para sumirle en un mar de confusión:

			—Veo que no te diviertes aquí. ¿Nos vamos a un sitio más tranquilo? 

			De nuevo el tornado en la cabeza de Alejandro. ¿Era el amable diplomático quien le hablaba? ¿Simplemente quería que este extranjero recién llegado a un país lejano se sintiera cómodo? ¿O era una proposición para una copa y algo más? Si no aceptaba, Alejandro nunca lo sabría.

		


		
			

Los tres grandes de Wall Street

			Todos los ejecutivos de Wall Street que eran alguien, o se jactaban de serlo, tenían encuentros en el comedor del Hotel Four Seasons en Manhattan, al menos una vez al mes. Más que encuentros, podían mejor denominarse: «Los desayunos del Four Seasons: comparte información privilegiada. Mientras dejes aquí tu dinero, no serás sospechoso ni irás a la cárcel». En definitiva, era por todos conocido que, en aquel círculo, ambientado en el lujo y la discreción, el secreto de la información compartida jamás sería violado. El barón Von Krügger, más conocido en la costa este de los Estados Unidos por Mike Fox, se encontraba cómodamente sentado en la barra del elegante bar del famoso hotel, mientras esperaba pacientemente a su colega y amigo Rafael de Benito, quien, como era habitual en él, ya llegaba tarde. 

			«¿Otro bloody Mary será demasiado para esta hora de la mañana? Me siento culpable por el simple hecho de planteármelo. No pienso ser otro borracho de mediodía. ¿Por qué se me ocurriría venir sin chaqueta y corbata? Solo camisa blanca y pantalón gris. Sin más, ¿en qué estaría pensando? No debo hacerle caso a Lina, que me compara con Paul Newman. Sus ojos me miran a través de un cristal sesgado. Aquí llamo mucho la atención así vestido y quiero tomarme mis copas tranquilo».

			Mientras el barón le hacía la clásica señal al camarero para que le pusiera una segunda ronda, le asaltaron imágenes de tiempos más felices, de recuerdos compartidos con aquel querido amigo, incapaz de llegar puntual a una cita. Rafael y Mike se conocieron en La Toscana, en un caluroso verano de hacía ya más de quince años. En aquella época el barón estaba harto de su mansión de Sorrento, que solo le evocaba amargos recuerdos de su amada Beatrizze, y no quería volver a veranear allí en una larga temporada.

			—Pero ¡¿por qué?! —le gritó la que entonces era su mujer—. Tú sabes que me he dejado la piel decorando esa casa, ¡no tienes en cuenta nada que no seas tú mismo, maldito cabrón!

			No era la primera vez que tenían aquella discusión, pero siempre que se ponía ella así, el recuerdo de Beatrizze se clavaba aún más en el corazón de Mike. No podía evitarlo, la bella Beatrizze era la antítesis de la baronesa: dulce, comprensiva, amorosa… Y era ese recuerdo el que le impedía volver a Sorrento. Su imagen estaba en el jardín, en la piscina, en el porche, en cada rincón… Pero, sobre todo, latía en su corazón.

			—No te pongas así, mujer —respondió el barón a su esposa—. He alquilado una casa preciosa en la Toscana. Nos irá bien variar de entorno y descansar. Además, el médico ha dicho que el reposo es un factor importante para que te quedes embarazada.

			El semblante de la mujer cambió, palideció y se tiñó de un triste grisáceo. Llevaban tiempo intentando concebir un bebé, pero la naturaleza no estaba de su parte. 

			La casa alquilada por Mike era una preciosa villa italiana de tosca, enclavada en lo alto de una pequeña colina, y rodeada de prados color amarillo y mostaza. Su entrada se alcanzaba mediante un serpenteante camino rodeado de cipreses. El propietario era Rafael de Benito, un empresario italiano que Mike había conocido en una cena con gente de Wall Street. Por entonces, de Benito estaba haciendo importantes adquisiciones de fondos en Estados Unidos. Y lo único que ambos creían compartir en aquel momento eran sus intereses financieros. Luego, siguieron encontrándose y descubrieron su más o menos desinteresado amor por el arte, del que los dos eran grandes mecenas. 

			Meses después, cuando entre ellos existía ya una cierta amistad, y mientras degustaban un espumoso y fresco prosseco en el bar del lujoso Baccarat Hotel & Residences, Rafael le ofreció a Mike pasar unos días en su mansión de la Toscana y, entre bromas, puso por precio que Mike le permitiría visitar su colección privada de arte italiano en Génova. 

			—No, ni hablar —dijo Mike—. Solo iré si me permites pagar la estancia. Eres demasiado generoso.

			—En absoluto, el arte es el alimento del alma —respondió Rafael con una risotada. 

			A lo largo de los años Mike aprendería que aquella risa característica de Rafael era sinónimo de su seguridad en sí mismo. La respuesta convenció a Mike. Su ascendencia estadounidense no había borrado su origen europeo, con raíces austríacas impregnadas de historia y arte.

			Así pues, aquel caluroso verano, el barón y su esposa partieron para Italia, a la región de Lombardía dónde pasarían un verano de descanso y desconexión… al menos, en teoría. Rafael de Benito y su mujer se alojaban no demasiado lejos de la villa que, a la postre, Mike había concluido por alquilar a su amigo, en una pequeña pero preciosa casa, subiendo por la carretera hacia las montañas más elevadas, donde el aire puro y las preciosas vistas eran los bienes más cotizados. «Querida, el aire fresco de las montañas te hará sentir maravillosamente», solía repetirle Rafael a su mujer, en la esperanza de que fuera cierto. El delicado estado de salud de su amada esposa era su peor tormento.

			Aquel verano el barón y la baronesa Von Krügger entablaron una relación afectuosa y cordial con el matrimonio de Benito. Era fácil: eran una pareja muy bien avenida, sencilla a pesar de su posición económica y social, y Rafael era un tipo campechano, extrovertido y divertido que amenizaba cualquier velada. Tal vez ese fuera uno de los motivos por los que los barones Von Krügger invitaban frecuentemente a cenar a su casa a sus arrendadores, el matrimonio de Benito. En una de aquellas largas noches de verano, en las que los hombres se sentaban en el porche para disfrutar de un buen whisky y un aromático puro habano, Rafael confesó a Mike su más tremenda preocupación: su mujer se moría de la enfermedad de Huntington, lenta y dolorosamente, y aun mayor era su temor de que su adorable hija Cristina la hubiera heredado.

			—Lo siento mucho, Ralph —le dijo Mike tremendamente compungido por su amigo, al tiempo que pegaba un largo trago de whisky.

			—Gracias Mike —respondió—. Pero ya sabes que no tienes que llamarme Ralph, soy italiano, llámame, Rafael. No tengo tu doble identidad, tus orígenes centro europeos, con título nobiliario de barón, y tu familia estadounidense fundadora de una de las empresas más antiguas y poderosas de Wall Street: eres un emperador del viejo mundo y del nuevo. Cuentas con la ventaja, mi buen amigo.

			Mike sonrió con los ojos achinados, un tanto embriagado, no solo por la conversación, sino por el magnífico whisky de malta.

			—De ahora en adelante, te llamaré Mike, Emperador de Wall  Street —continuó Rafael, sin sacarse el puro de la boca. 

			Rafael siempre tenía un puro o un cigarro en la boca. Era sorprendente que no hubiera enfermado todavía. Él alardeaba de ello, decía de sí mismo que si el tabaco no le mataba, nada ni nadie lo haría.

			—No te creas —dijo Mike—. No soy tan fiero —continuó casi en un susurro y, sin pensarlo, añadió—: No soy capaz de dejar embarazada a mi esposa y estoy enamorado de una mujer que únicamente he visto una vez, y que probablemente no volveré a ver jamás.

			Rafael guardó silencio, sin dejar de mirar a Mike fijamente, casi traspasándole con su mirada a través del espeso y serpenteante humo de su habano. Tras lo que pareció una eternidad, alzó su copa ante la perplejidad de aquel «emperador» vulnerable.

			—Por el amor y la amistad —dijo Rafael al tiempo que levantaba su grandiosa copa de balón para brindar.

			—Por el amor y la amistad —repitió Mike, chocando su vaso rebosante de grandes rocas de hielo con la de su nuevo colega.

			Rafael, aun siendo un hombre de familia y firmes valores tradicionales, no hizo juicios sobre la vida privada de Mike. La amistad de ambos hombres nunca se basaría en confidencias tan íntimas que excedieran los límites del decoro masculino, sino en la lealtad absoluta, sin necesidad de transparencia innecesaria o confesión forzada alguna. 

			No obstante, la querida Toscana y su aroma a malta quedaban ya muy atrás en el tiempo y en la memoria. 

			Mike Fox percibió con los cincos sentidos la entrada de Rafael de Benito en el hotel Four Seasons. El murmullo de los presentes se elevó, el ambiente se cargó con el olor a puro habano, el sabor antes amargo de su copa se convirtió en salado y agradable, y la fuerza de la mano de su amigo le hizo sentirse seguro. Ver a Rafael reír de nuevo y causar un escándalo en aquel salón lleno de ejecutivos altivos y clasistas liberó a Mike de sus preocupaciones e inhibiciones, al menos por un instante.

			—Maldito emperador todopoderoso, necesitaba verte —exclamó Rafael, inmune a las miradas y comentarios de toda la sala—. Estás delgado como una trucha, tienes que venir a casa, te daremos de comer como Dios manda.

			Hacía tiempo que Mike no se reía con aquella soltura. Rafael era su Sancho Panza particular, su escudero, con él a su lado se sentía protegido. No obstante, sabía de la tormenta financiera que se avecinaba, y la llamada de Rafael no era fortuita. Los instantes de dicha de ambos amigos serían breves.

			—Mike, amigo, voy a necesitar liquidez. Debo decirte la verdad, es por mi mujer y mi hija. Quiero fundar un hospital especializado en esa horrible enfermedad y crear una fundación para su investigación. Pero no puedo hacerlo solo ¿me ayudarás, Emperador?

			Mike, que se había sentido terriblemente culpable durante media vida por haber sido infiel a su mujer, y por el daño que podía haber causado a su amada Beatrizze, sintió que quizás podía compensar aquel egoísmo contribuyendo al bien de su amigo.

			—Te ayudaré, Rafael. Dime qué necesitas y lo tendrás —respondió Mike.

			Rafael exhaló, y pudo adivinarse su alivio dibujado en el humo de su puro.

			—Se trata de HP Logan and Brandly, el Banco Forrester, al frente del cual está Ben Forrester —continuó Rafael—. Necesita apoyos en la próxima operación piramidal que va a lanzar, en base a hedge funds. 

			Mike sabía muy bien de lo que estaba hablando Rafael: los hedge funds. El mercado se estaba moviendo muy rápido.

			—Eso no es una operación, es una estafa a nivel mundial. Hundirá a millones de empresas, empobrecerá países, y tendrá un efecto dominó en la economía. Ben Forrester es un corrupto —respondió Mike.

			—Mike, mi mujer… mi hija…, por favor —rogó Rafael, soltando el puro por primera vez.

			Los ojos azules de Mike se entrecerraron como los del lobo que dentro de sí luchaba por salir a cazar beneficios.

		


		
			

Yo, pecador

			El ruido del tren elevado se repetía en su cerebro una y otra vez. Daniel quería olvidar su tétrica infancia en Brownsville, pero estaba grabada a fuego en su mente, como si de una película en blanco y negro se tratara. El olor de la barriada en la que había vivido con sus padres debajo de las vías del tren seguía presente en sus sueños. Su padre, Peter Kowalsky, inmigrante polaco, había trabajado como taxista, conduciendo media vida en aquella selva urbana de Nueva York. Su madre había fallecido cuando él apenas tenía dos años. Así que Daniel se encontró solo desde su infancia. De hecho, casi lo prefería. Cuando su padre llegaba a casa, no era a su hijo a quien buscaba, sino a la ansiada botella de whisky. Un padre alcohólico, una madre ausente, y el ruido enloquecedor del tren chirriante criaron a aquel niño en la soledad, el odio y la rabia. Conforme pasaron los años y Daniel se convirtió en adolescente, su padre dejó de mantenerle, y aquel crío hambriento y rabioso se lanzó a las calles de Brownsville para buscarse una forma de subsistir. La vida en el asfalto era como una guerra de trincheras. A pesar de ello, Daniel sabía que debía hacer mucho más que dedicarse a únicamente sobrevivir. Era fundamental labrarse una reputación, un nombre. No podía permitirse ser un donnadie o acabaría muerto de un navajazo en cualquier esquina. Comenzó trapicheando en la calle. Primero se dedicó a revender utensilios de plomo y cobre, y otros metales que robaba en fábricas, y posteriormente consiguió organizar su propia mafia de mercancía. Ya no eran solo metales, por supuesto. La red de contactos de Daniel en la zona sur de Brownsville fue creciendo vertiginosamente. Era temido por los comerciantes, respetado por los delincuentes, y tenía en nómina a un número importante de inspectores de policía. Poco a poco se introdujo en Manhattan, la meca del dinero, dónde llevaba a cabo delitos más peligrosos pero que le reportaban grandes beneficios, como el robo y reventa de vehículos de lujo, y el tráfico de estupefacientes entre los yupis y adictos al trabajo. Por supuesto, él se hizo adicto a las sustancias con las que traficaba: cocaína, anfetaminas, éxtasis, cristal y un largo etcétera. Daniel era hábil. No solo se convirtió en su camello, sino que se hizo colega nocturno del grupo de analistas y brokers más juerguista de Fox & Forrester. Era capaz de cambiar su registro de conversación según el nivel social y cultural del grupo de personas en el que estuviera inmerso, y aprendía cualquier técnica a una velocidad pasmosa. Así, después de muchas noches de fiesta en las que Daniel se había convertido en el proveedor indispensable, se acercó como una serpiente al cabeza de los brokers en Fox & Capital y le pidió que le introdujera en el programa de aprendizaje financiero a cambio de barra libre en mercancía. La puerta estaba abierta. Él, su cabeza para los números y sus intercambios de oxicodona le iban a dar acceso a lo que siempre había deseado: la clase alta de la sociedad.

			Una noche, sumido en el efecto de las drogas, sintiéndose por ello poderoso y endiosado, acudió a casa de su padre, dispuesto a demostrarle la posición que había alcanzado. 

			«Soy uno de los jefes más respetados en las calles de Brownsville. Ningún infeliz malnacido de este barrio putrefacto volverá a cuestionarme. Mi padre tampoco. Padre no osará volver a ponerme la mano encima jamás en su despreciable vida». 

			No obstante, cuando Peter Kowalsky vio entrar a Daniel, no vio al hombre de casi treinta años en que se había convertido su hijo, sino al niño que le molestaba cuando quería beber al llegar a casa.

			—¡Tú, mal nacido! ¿Qué haces aquí? Te tengo dicho que no me molestes —le espetó, nada más cruzar la puerta.

			—No te atrevas a gritarme, maldito viejo —contestó Daniel lleno de furia a la par que pegaba un puñetazo en la cara de aquel hombre maltratador al que odiaba y al que había llamado padre. 

			El anciano Kowalsky, ya debilitado por los años y la mala vida, se encogió por el dolor del golpe. Daniel le miró, y un atisbo de compasión y culpa asomaron por su corazón.

			—¡Cómo te atreves! —gritó su padre mirándole fijamente a los ojos, al tiempo que cogió impulso y le embistió contra la pared con todas sus fuerzas. 

			Daniel gritó de dolor cuando sus riñones golpearon contra la pared. 

			—Ya está bien, yo soy quien manda, viejo borracho —susurró Daniel al oído de su padre, agachándose mientras oía el sonido chirriante y enloquecedor del tren elevado al pasar una vez más. 

			Daniel sacó del bolsillo de su chaqueta un pequeño y afilado cuchillo y lo clavó en el pecho de su padre con fuerza, asestando dos puñaladas certeras, sin titubeos.

			—Muere, cabrón —susurró de nuevo al oído del viejo mientras este se desplomaba desangrándose. 

			Antes de marcharse a seguir con sus negocios, Daniel dedicó unos segundos a despedirse del cadáver de su padre.

			—No tengo tiempo para ti, viejo. Soy un hombre ocupado. Tengo una cita con dos hombres importantes de Wall Street —le dijo totalmente embriagado por el poder que le daba el asesinato que acaba de cometer, y la falsa energía de las drogas consumidas. 

			Daniel se había convertido en el principal proveedor de cocaína de los brokers del distrito financiero. La cita con los dos tipos trajeados era en Nassau Street detrás de la torre Fox & Forrester, entre Broadway y el Río Este. Esa zona del bajo Manhattan empezaba a convertirse en una de las más productivas para el negocio. Los brokers eran sus mejores clientes: estaban forrados, necesitan mercancía a cualquier hora, y se ponían tanto para trabajar como para ir de fiesta. No obstante, Daniel no se esperaba la clase de servicio que iban a demandarle aquella noche. Cuando llegó a la esquina de Nassau con Cedar, le aguardaban dos fornidos guardaespaldas que, sin preguntar, le cogieron del pescuezo y le metieron en una enorme limusina Chevrolet negra. Llovía a raudales, así que Daniel agradeció que le pusieran a cubierto. Pero detestaba las sorpresas, y en esta operación no tenía toda la información. ¿Quién era en verdad su cliente?

			—Buenas noches, señor Kowalsky —le dijeron unas gafas oscuras, envueltas en una gabardina negra sentada delante de él—. Nos han informado que es un gran conseguidor —continuó aquel hombre misterioso sin quitarse las gafas de sol, aun siendo de noche.

			—Soy el mejor —respondió Daniel, mientras le caía sudor y gotas de lluvia por la cara. Se secó la frente, y su mano, aún manchada de sangre, llamó la atención de los pasajeros de aquella misteriosa limusina. 

			—Vaya… Parece que ha tenido una noche ajetreada. No le entretendré más. El propósito de traerle aquí es saber si puede llevar a cabo el siguiente encargo de manera discreta. Debe proporcionar estos fármacos, en esta cantidad, semanalmente. Lo hará en un lugar diferente cada semana.

			El hombre de negro dio la vuelta a la pantalla de una tableta color dorado y Daniel pudo ver una lista de opiáceos, mórficos y otros fármacos fáciles de obtener para él. Sin embargo, las dosis eran muy elevadas.

			—Será difícil conseguir esas cantidades —dijo Daniel con una sonrisa chantajista.

			En ese momento, la mampara divisoria del vehículo descendió lentamente y el verdadero jefe de aquellos hombres y dueño de la operación se mostró. El gesto era un alarde de poder, a su vez mezclado con un ataque de ira y ansiedad, motivado por la desesperación por conseguir aquellas drogas.

			—¡Es lo que necesito! —gritó y el tono de su voz le delató;  estaba sufriendo. 

			Por lo que pudo ver Daniel a través del retrovisor, era un hombre mayor con un puro en la boca. Su expresión era de cansancio y preocupación. Su voz era poderosa y resonaba en el espacio reducido del vehículo.

			—Señor Kowalsky, entiendo que su mercado es muy amplio —continuó, mientras inhalaba no solo para tomar aire, sino para recuperar una fría serenidad—. Yo también trabajo en los mercados. Conozco la ley de la oferta y la demanda, como usted. He mostrado mis cartas, usted sabe que yo quiero la mercancía. Así que no perdamos más tiempo, ambos tenemos otros clientes que atender, diga el precio. 

			—De acuerdo, serán diez mil ahora y cinco mil en cada entrega. Y no se les ocurra engañarme, o nos veremos más de una vez a la semana.

			La amenaza de Daniel sonó de manera clara. Es más, parecía que tuviera ganas de que ocurriera.

			Era evidente que aquel hombre ya maduro, ataviado con una corbata de Valentino, que lucía un gran anillo de oro amarillo en su mano derecha, y que fumaba un Cohíba mientras hablaba con fluidez, estaba haciendo algo que iba en contra de sus principios. Por algún motivo para él fundamental se veía obligado a llevar a cabo aquellas acciones que le llevaban a odiarse a sí mismo. Daniel lo percibió. Gran parte de su poder residía en su capacidad de percibir lo que las personas sentían y necesitaban. Lástima que ese poder no lo utilizase para el bien. Era evidente. Disponer de aquellos fármacos, en cantidades tan grandes, solo podía tener un objetivo: liquidar a una persona. Así que después de varias semanas entregando la mercancía en el lugar y tiempo acordados, Daniel decidió seguir a los matones de su cliente. Quería saber quién era aquel hombre poderoso ya que eso le daría valiosa información con la que negociar. Lo que hacía y la vida que llevaba ya no eran satisfactorios para él, aunque tuviera poder y ganara dinero. 

			«Quiero más: quiero un coche lujoso, quiero codearme con los brokers que tanto ansían mi cocaína, deseo invitar a copas a las chicas que ellos invitan, me muero por salir de la porquería con la que he tenido que lidiar toda mi vida y verme por fin rodeado de lujo, dinero y estatus. Me merezco todo eso, y no menos». 

			Así, con la actitud sigilosa y carroñera de una hiena, Daniel siguió la limusina de su cliente hasta llegar a los Hamptons. Allí, donde los más adinerados tenían sus mansiones de fin de semana y de verano, el Chevrolet se paró delante de la impactante valla de un palacete que se abrió automáticamente al leer la matrícula del vehículo. Daniel salió rápidamente de su coche, que ocultó entre los arbustos, y como una garrapata se agarró al maletero de la limusina para conseguir entrar escondido tras ella. La casa se le antojó un magnífico palacio veneciano, y los jardines le parecían los de Versalles, los cuales por supuesto nunca había visto. Sin embargo, en su imaginación aquel hijo de inmigrante polaco no concebía nada más grandioso. El hombre mayor salió a la entrada envuelto en un albornoz de terciopelo verde botella, fumando su puro. Su anillo de oro brillaba. Daniel pudo ahora observarlo sin prisa. Tenía un gran diamante engarzado. 

			«¿Qué tipo de hombre llevaba un anillo así? Seguro que es homosexual, qué vergüenza, qué asco... No puedo soportar este tipo de gentuza». 

			La noche era cálida y apenas se oía el sonido de los insectos del jardín así que tuvo que ser muy sigiloso para esconderse y estudiar como entrar a la casa. Era fácil: con el calor de la noche las puertas de la parte trasera de la casa al porche estaban abiertas. Se colaría silenciosamente, como un insecto.

			—Buenas noches, señor —dijo Daniel.

			Cuando Rafael de Benito levantó la vista, no tuvo tiempo de reacción. La edad y la soberbia jugaban en su contra, era imposible que nada ni nadie flanqueara los muros de su carísima e impenetrable mansión. Así, abriendo la boca con objeto de dar las órdenes pertinentes a su ejército de seguridad privada, por primera vez en mucho tiempo y debido a la sorpresa provocada, el puro que hacía famoso a Rafael de Benito, con el que hablaba, negociaba, jugaba al golf y hasta a veces dormía, se cayó al suelo. Esto le distrajo, y le hizo sentir ridículo, como si una parte de él le faltara y no tuviera poder suficiente, cual Sansón que perdió su fuerza cuando le fue cortado el cabello. 

			—¡Qué demonios haces tú aquí, desgraciado! —gritó el orgulloso Rafael a pleno pulmón al ver a aquel asqueroso traficante sentado en uno de los sillones de su magnífico hall—. ¡Fuera de mi casa!

			—No debería alterarse, señor de Benito —susurró Daniel con esa sonrisa espeluznante que le caracterizaba. Ya sabía quién era, uno de los tres grandes de Wall Street; era la mejor lotería que había podido tocarle—. No levante la voz. Puede despertar a su esposa enferma ¿O acaso es su hija? —dijo y esperó un instante a una respuesta que no llegó—. Es verdad que aún no lo sé todo, pero lo averiguaré —concluyó ante un Rafael atónito y aterrado—. Pero quizás podamos llegar a un acuerdo. Solo tiene que hacer que me recluten como broker en Fox & Forrester. Al menos por ahora, quizás más adelante le pida algo más.

			Daniel disfrutaba, para él aquello no había hecho más que empezar. Rafael no podía articular palabra. Y cuando parecía que las cosas no podían ir mejor, el destino le regaló a Daniel Kowalsky la oportunidad de extorsionar a Rafael de Benito de por vida. De hecho, el Daniel Kowalsky de los bajos barrios desaparecería por fin, moriría después de aquel día aniquilado por su nuevo ser lleno de poder: Daniel Montejo. Eligió ese apellido para ocultar su identidad porque era imposible de rastrear, lo que comprobó en las redes con ayuda de sus policías en nómina.

			La conversación entre ambos hombres se vio interrumpida por una voz femenina y delicada que venía del piso de arriba.

			—Papá, ¿pasa algo? —preguntó Cristina mientras bajaba delicada y graciosamente por las escaleras de estilo imperial envuelta en una bata de seda azul celeste. 

			A mitad de recorrido hizo una parada y se apoyó en la barandilla. ¿Tenía alguna dificultad al caminar? Daniel clavó sus ojos en ella y, girando su cabeza hacia Rafael sin dejarle contestar, se adelantó esbozando una maligna y seductora sonrisa:

			—No, claro que no, señorita. Encantado de conocerla. Parece que ya estamos todos.

		


		
			

Luisa

			—¿Te vienes a tomar un café? —dijo él mientras se inclinaba lo suficiente sobre la puerta como para que Luisa le escuchara, pero sin llegar a entrar en su despacho. 

			A ella le incomodaba que le hablara así, sin ni siquiera sentarse en alguna de las sillas de visitante para esperarla con calma mientras ella finalizaba alguna de las cien mil tareas en las que estaba embarcada, y sin que tan solo le hubiera dado los buenos días con cortesía como cualquier otro miembro de su departamento. No, de nuevo era un saludo rápido, prohibido, antipático como si ella no fuera digna de algo mejor. No era educado, ni tampoco respetuoso o cariñoso. Siempre empleaba aquella voz sugerente a la par que burlona, restándole importancia a su propuesta, pero sin dejar de insistir en su propósito. Lo hacía cada mañana, cada día, cada semana, y si solo lo hacía de lunes a viernes era porque el fin de semana no estaba allí. Insistente e infatigable, como un robot. Con la precisión de un reloj suizo, Carlos formulaba la misma pregunta a Luisa diariamente al llegar a la oficina y, cada noche, ella se prometía a sí misma responderle que no a la mañana siguiente. No obstante, cuando él aparecía, su voluntad flaqueaba: es más, siendo sincera consigo misma, su suerte estaba echada incluso antes de escuchar sus marcadas pisadas al alcanzar las nueve y diez de la mañana. Siempre llegaba a la misma hora, con la precisión de un robot. Un intervalo destinado a crear expectación, a la ansiedad, hasta que el ruido de sus pasos desataba la alegría propia de una quinceañera que se apropiaba de ella y la desconcentraba de su trabajo. El cansancio agotador de aquella relación sin terminar empujaba su cuerpo hacia atrás para reclinarse y descansar, casi de forma refleja, sobre el gran sillón de directiva situado detrás de su mesa de despacho. Luisa cerraba los ojos. 

			«¿Cómo puedo estar tan cansada si la mañana apenas ha comenzado? Estoy muerta de miedo. Este terror constante me agota. ¿Para qué continúo? Cualquier expectativa que me forme en mi pequeño y maltratado corazón será pisoteada por él. Sé que voy a decir que sí a lo que él me proponga. Intentaré resistirme, pero mis labios contestarán afirmativamente, sin consultarme, mis piernas andarán hacia él sin tenerme en cuenta. Me deterioro más y más cada día. ¿Voy a tomarme otro tétrico, triste y cutre «café» con él? Me siento tan sola… Ya viene. En cuanto se asome y me sonría tomará el control de mi capacidad de decisión para que articule un triste «sí», del que mañana volveré a intentar zafarme sin éxito alguno. ¿Estaré volviéndome loca? La locura es hacer la misma cosa una y otra vez esperando obtener diferentes resultados. ¿Qué esperas? ¿Qué de repente te diga que te ama? ¿O que deje a su mujer? ¿O que te coja en sus brazos para hacerte el amor? Soy una ingenua, tonta y torpe desgraciada. Si Fox se entera, todo lo que he construido, mi reputación y su confianza, se vendrán abajo».

			Luisa procuraba llegar pronto a la oficina, porque así se concentraba únicamente en su trabajo. En esos momentos, lo único que existía para ella eran los objetivos financieros, las gráficas de tendencias, y los índices bursátiles. Sentía la imperiosa necesidad de acometer con excelencia su cometido, como no podía ser de otra manera. Era como si tuviera que compensar con su extraordinario trabajo aquella penosa relación que ella misma, sin que nadie más se lo tuviera que decir, juzgaba improcedente. Sin embargo, cuando él aparecía, el esfuerzo que suponía para ella concentrarse en su compleja tarea trascendía no solo su mente sino su corazón. 

			«¿Cómo he podido llegar a esta situación? ¿Cómo he caído tan bajo? ¿Cómo ha pasado? ¡¿Cómo?! Es culpa mía: he caído en el fango de lo sentimental, en lo menos ético que puede ofrecer el amor. Tan vanidosa y soberbia… Rotundamente afirmaba que nunca haría algo así. ¡Ja! Qué ignorante soy. He caído en la vergüenza de actuar en contra de mis valores. Debo dejar esta relación atrás y sacar las fuerzas de mis entrañas para lograrlo. Pero ¿por qué no lo consigo? ¿Por qué me siento tan sola?»

			Luisa y Carlos se conocieron en una de las ofertas públicas de adquisición de acciones, esas que desde hacía años todo el mundo conoce por «opas», con esa tendencia a los acrónimos que nos asalta. Fue una de las más complicadas que Fox Capital había tenido que llevar a cabo. La envergadura y complejidad de la actuación fueron determinantes para que fuera Luisa Wilson a quien se encomendara una ejecución que se entendía como un objetivo estratégico de la firma. Mike Fox y el Consejo de Administración de Fox Capital sabían que no les decepcionaría. Con objeto de cuidar hasta el más mínimo detalle, Luisa optó por dar la orden de revisar la documentación laboral de todos los empleados de la compañía absorbida, para evitar que los sindicatos se les echaran encima. El ejército de abogados de Fox & Forrester indicaron rápidamente que este trabajo debía hacerse internamente, y por tanto no podía externalizarse o subcontratarse, ya que los datos solo podían ser manipulados por personas con nivel de acceso restringido. Aunque el Departamento de Luisa estaba en pleno crecimiento, no todo su equipo cumplía con aquellas restricciones. Había reclutado analistas, traders y matemáticos financieros en las mejores universidades de distintos países del mundo y también recicló personal de otras compañías, como era el caso de Carlos. Para este reciclaje, delicado ya que era susceptible de tacharse de robo de personal a otras corporaciones, Luisa siempre pedía autorización a Mike Fox. Ella prefería tratar con Mike Fox antes que con Ben Forrester, ya que al fin y al cabo Mike era su jefe y mentor, incluso profesor, y a él le debía gran parte de lo que había conseguido en Wall Street. 

			«Ese Forrester… siempre propone operaciones, no solo éticamente cuestionables, sino que de ser conocidas por la Comisión de Bolsa y Valores ello podría suponer elevadas sanciones para Fox Capital. Además, no me gusta su forma de mirarme, es amenazante. No guarda la distancia de cortesía adecuada y coquetea de manera agresiva, peligrosa incluso. No entiendo por qué. Ni tampoco quiero que me toque. ¡A mí no me toca nadie que yo no quiera! Este Forrester no sabe de qué pasta estoy hecha, como me vuelva a poner la mano encima le cruzo la cara, ¡y me da igual quien esté presente!». 

			En una memorable ocasión, Luisa se negó con rotundidad a tomar una copa con él, delante de Mike y de otros miembros del propio Consejo del Banco Forrester, mientras bajaban todos en ascensor.

			—No gracias, ¡no salgo con mis superiores! —respondió Luisa, y conforme hablaba fue alzando la voz, mientras quitaba la mano de Forrester de su trasero y el ascensor quedaba en silencio. 

			La respuesta sorprendió a Forrester, ya que no solía recibir negativas a sus deseos, pero estaba ante Luisa Wilson, una mujer cuya determinación había llevado a Fox & Forrester a cotizar en el Down Jones. 

			Mike Fox reclutó a Luisa cuando apenas estaba acabando la carrera de Ciencias Económicas en Stanford. Luisa era una estudiante brillante, no solo por su inteligencia e intuición ambas innatas, sino por su inagotable capacidad de trabajo e implicación. Ella aún recordaba las palabras de su profesor de econometría:

			—No hace falta que estudies tanto Luisa, ya te lo sabes bien, confía en ti —le decía con cariño.

			—Estoy repasando. Solo un poco más, señor —respondía Luisa con una sonrisa marcada por la fatiga, pero sin perder ese respeto militar con el que siempre trataba a sus profesores.

			Sus calificaciones de matrícula de honor hicieron que los cazadores de talentos se pelearan por ella. Mike Fox sabía que la incipiente División de Activos de Fox & Forrester era la joya de la corona en la sinergia de las dos compañías y quería poner al frente de la misma a alguno de los estudiantes más sobresalientes de las universidades estadounidenses. Así pues, en su ronda en Stanford, una de sus universidades favoritas, hizo una oferta extraordinaria a Luisa, antes de que otras entidades bursátiles se le adelantaran. Luisa trabajó en Fox & Forrester sin descanso, durante años. Se hizo a sí misma, razón por la cual era respetada, y aunque era firme con su personal y con sus compañeros, también era justa y ecuánime. Su reputación la precedía en cada nueva negociación, y aunque con los años se fue haciendo cada vez más dura, no perdió su profesionalidad y buen hacer. 

			Mike Fox estaba especialmente impresionado con ella, no solo por sus cualidades, que eran evidentes, sino por su lealtad, y elegancia casi estoica. Luisa, a pesar de su carácter fuerte, no perdía la calma en las situaciones más complejas y tormentosas. No obstante, aunque esa era la visión de sus jefes, no lo era tanto la de sus subordinados, que la denominaban la «lideresa». Todos la admiraban por sus habilidades, conocimiento y actitud, a la par que la temían. Si había errores, Luisa no iba a dejarlos pasar. Por ello Mike Fox no dudó en ponerla al frente de la Oficina de Fusiones y Adquisiciones, un departamento estratégico para la compañía.

			Aquella operación fue una prueba de fuego para Luisa, y Carlos era el único analista dotado de la autorización de seguridad requerida y disponible para revisar toda la documentación. Fue así como se convirtió en su vital compañero en aquel crucial viaje. Trabajaron codo con codo un día tras otro. Era evidente que él se vio deslumbrado, no solo por la belleza y elegancia de Luisa, sino también por su inteligencia, capacidad de entrega y lealtad hacia el grandioso y poderoso Mike Fox, que delegaba en ella. Ella, frágil, llena de miedos y muy sola tras un primer matrimonio corto que acabó en doloroso divorcio, se vio atraída por aquel hombre que la admiraba, aconsejaba y trataba con un cierto toque paternal, lo que Luisa necesitaba como el respirar. Los días de intensa actividad pasaron, los cafés se intensificaron, los paseos y las charlas al salir del trabajo se alargaron… hasta que Luisa invitó a Carlos a su casa a tomar una copa. Él le respondió inicialmente con una negativa:

			—No puedo, mi mujer y mi hijo me esperan en casa —dijo.

			Aquella afirmación fue repetida por Carlos posteriormente una y otra vez. Pero fue fácil para Luisa convencerle. Solo requirió de tiempo, dedicación y estrategia, cosas que cualquier mujer de su nivel sabía utilizar. La monotonía y el aburrimiento en la vida de Carlos eran su talón de Aquiles. Él era culto e inteligente, y su mundo se le quedaba corto. Por eso Luisa le fascinaba, porque le abría un abanico de posibilidades a las que él, en aquel momento, no tenía acceso. Ella era sinónimo de elegancia, belleza y estatus laboral. Era todo a lo que él no tenía opción. Carlos tenía una buena esposa, pero normal, y un hijo que se portaba bien, pero normal. Y él nunca quiso ser normal. Sabía que estaba hecho de otra pasta, y que podía optar a otro tipo de mujeres, de trabajos y de relaciones, pero se encontraba encorsetado en una vida mediocre a la que se había visto abocado por la sociedad, su familia obrera y el barrio en el que se había criado desde su niñez. Pero se sentía cómodo después de tantos años, y sobre todo estaba tremendamente aburrido. Y Luisa era la sal y el picante para salir de esa modorra. Por eso, posteriormente, fue él quien insistió en estar con ella, más tiempo y a solas. 

			Finalmente, Luisa accedió. No accedió a que el encuentro tuviera lugar en su casa y prefirió ir a un hotel. Aunque estaba tremendamente enamorada de él, sabía que lo que estaba haciendo no era correcto. No le gustaba donde se estaba metiendo, pero no podía pararlo. Se despreciaba a sí misma. Sin embargo, la sensación de estar solos por fin en la intimidad, sin necesidad de fingir, sin límites y sin barreras, unida a la prolongada espera y al disfrute de la fruta prohibida exaltaron el placer mutuo de hacer el amor. El éxtasis del sexo confundió a Luisa y le hizo pensar que tal deseo y placer solo podían responder a lo extraordinario de sus sentimientos y no al deseo contenido. En aquel momento únicamente existían ellos, su amor y su pasión. ¡Qué equivocada estaba! Era deseo, dependencia, soledad, estrés, confusión, pero ¡no amor! Únicamente fue un encuentro sexual entre dos adultos, uno de ellos comprometido, que pasó, y que luego trajo duda, angustia, culpa y desazón, para ambos. 

			Carlos se debatió durante un tiempo sobre dejar o no a su mujer por Luisa, hasta que la culpa se apoderó de él y decidió continuar con su matrimonio. No obstante, posicionado en su lado más egoísta, no quería dejar de pasar tiempo con una mujer tan impresionante, así que no soltó su telaraña. Cada día iba a buscar a Luisa, hablaba con ella, le susurraba al oído, tomaba un café con ella, o dos… Ella sufría infinitamente pues ya no la rozaba ni la miraba ni la besaba. Intimaba lo justo para luego soltarla. En esa jungla de toxicidad y destrucción, ella no quería citas con ningún otro y no conseguía rehacer su vida. Sin quererlo, o sin saber cómo gestionarlo, Luisa se había metido en una destructiva relación que invadía su sagrado terreno laboral en el que siempre había destacado. Y eso no era lo peor: lo más terrible era que no sabía cómo salir y cada día, cada momento, se sentía peor consigo misma.

			La reputación de Luisa nunca había tenido ninguna fisura, hasta que Carlos entró en escena, momento en el cual ella perdió el control y no pensaba en lo que estarían viendo los demás. La oficina era un constante fluir de rumores, algunos verdaderos y otros malvados y sin fundamento. ¿Acaso pensaba que ella estaría a salvo de las habladurías? No hacía más que dar carnaza a quienes querían hundirla.

			Sus salidas constantes, el verlos juntos sabiendo que ella era la jefa, la diferencia de edad y clase social, hacían salivar a los cotillas en los pasillos de Fox Capital. Carlos, de aspecto desaliñado y envejecido, siempre con las mismas camisas antiguas y su barba gris sin arreglar y su andar desgarbado, nunca hubiera llamado la atención si no hubiera sido visto al lado de una elegante, preciosa y joven Luisa. Ella era la protegida de Mike Fox, y todos lo sabían, su mano derecha envuelta en flamantes vestidos de Armani y posicionada al frente de uno de los departamentos estratégicos de Fox Capital. 

			Por supuesto, Carlos fue quien llevó la batuta de aquel melodrama desde el principio. Era bastante mayor que Luisa, estaba casado y era su subordinado. Y no solo eso: Luisa había sufrido lo indecible en su vida amorosa. Tras su primer matrimonio, en el que había padecido maltrato psicológico por parte de un exmarido adicto al sexo, Luisa se recuperó volcándose si cabe más en su trabajo. Mike Fox nunca fue conocedor de los acontecimientos exactos, pero sí sabía que aquel divorcio no había sido fácil, y que la profesionalidad de Luisa estaba muy por encima de la media. 

			Aunque Luisa no se dio cuenta, una mañana Mike la vio sentada con Carlos en una de las sucias cafeterías de las pequeñas calles alrededor de Wall Street. Su actitud la delataba y Mike, que solo sabía de aquel tipo que le llamaban Dark Charlie, por sus movimientos en la red oscura, no entendió que pintaba Luisa con él: un hombre de aspecto desaliñado, calvo, mayor, vestido con ropa vieja, barata y hortera. Mike deseó entrar de un portazo en aquel bar cutre, coger al hombre de la solapa y echarle a patadas para dejarle claro a voces que nunca más se atreviera a acercarse a Luisa. Ella era demasiado buena para él. No podía soportar ver su obra maestra destrozada, tocada por aquellas manazas de proletario abusón y malintencionado venido a más. Mike se vio tentado a despedirle, sin más explicaciones. No obstante, sospechó que eso empujaría a Luisa a sus brazos, provocando lo contrario de lo que él quería: que se apartara de él para siempre. Decidió tomárselo con paciencia, darle un tiempo y observar, confiando en la sensatez de Luisa. 

			No había pasado un mes, cuando Mike se sintió orgulloso al ver que Luisa se las había arreglado para destinar a Carlos a otro departamento. Al parecer, Luisa había sacado fuerzas de flaqueza para separarse progresivamente de aquel indeseable. Todo había sido discreto, con el sello de la estoica elegancia de Luisa que de nuevo parecía haberse convertido en «la lideresa».

			Lo que Mike no sabía es lo que continuaba ocurriendo cada mañana, siempre apenas diez minutos después de las nueve y el doloroso estado de ánimo en que aquella turbia relación tenida sumida a Luisa. Así que no pudo evitar sorprenderse cuando, semanas después, descubrió que estaba equivocado y no todo era como él había supuesto.

			«No podré salir de esto sola. He de hablar con alguien, no puedo más… Necesito que tiren de mí, que me rescaten, siento que me ahogo en esta relación de mierda. Además, no es una relación, no es amor, no es vida. ¿A quién llamo para que me ayude a salir de este vínculo cautivo y destructivo?». 

			Luisa tenía el apoyo de sus amigas que estaban muy pendientes de ella, pero, aunque sabían que Carlos no le convenía, eran delicadas al decírselo. Además, Luisa sabía que Cristina la juzgaría antes que ayudarla. 

			«Todo lo ve blanco o negro. En su mundo, es fácil. Ella es fuerte, lucha, no cede. Debería contarle como me siento a Carolina, sería mucho más comprensiva, pero ni con ella me atrevo. Sé que le desprecia, he visto cómo le mira por encima del hombro».

			Así pues, llena de temor, Luisa se armó de valor y llamó a su madre. Quedaron para tomar un aperitivo en un agradable y clásico local del Soho. Luisa se temía que su acomodada y adinerada familia del sur, de corte conservador y religioso, no aprobara su conducta, y mucho menos su madre. El riesgo que estaba asumiendo al decírselo era muy elevado pues cabía la posibilidad de que fuera rechazada y repudiada de por vida, o al menos así lo creía ella. En aquellos momentos de dolor, inseguridad y soledad, sus sentimientos eran tan ciertos como la realidad.

			Sin embargo, la realidad superó con creces sus expectativas. Cuando Luisa relató a su madre lo acontecido, la relación en la que emocionalmente se encontraba atrapada, y cómo afectaba a su autoestima y a su trabajo, las facciones de la cara de su madre, llena de rabia, se ablandaron, y dirigió sus ojos plenos de compasión a su hija, al preguntarle:

			—Querida hija mía, ¡cuánto sufrimiento has soportado! Ese hombre está abusando de ti, de tu bondad. ¿En qué te puedo ayudar?

			Luisa, sorprendida ante la comprensión de su madre que no esperaba, se llenó de amor y agradecimiento, y le pidió, cogiendo su mano:

			—Gracias, mamá, dime cómo romper esta relación.

			La cara de su madre volvió a cambiar, sus ojos se abrieron, como si la respuesta fuera obvia, y en un tono casi chulesco respondió:

			—Cuando se dirija a ti, dile que no lo haga, si no es para algo profesional. Y aun siendo profesional, trasládale que lo prefieres por escrito, por correo. Es lo único que tienes que hacer.

			Luisa no articuló palabra ante lo fácil que era la solución de su madre. Parecía fácil.

			—Eso sí, ni un café más, ni una risa más, no consientas que tenga nada contigo que no sea profesional y por escrito —reiteró su madre.

			—De acuerdo, mamá, así lo haré —respondió Luisa, agotada.

			Se despidieron con un cariñoso beso. Su madre se fue caminando.

			—Necesito tomar el aire, hija —le dijo como justificación. 

			Cuando se había alejado lo suficiente de Luisa como para que no pudiera oírla, la madre hizo una llamada:

			—Hola, Mike, soy Luisa Wilson.

			—Luisa, te dije que descansaras y que no trabajaras este domingo —respondió Mike Fox en tono un tanto enfadado.

			—No, Mike, soy su madre —aclaró. Al otro lado se hizo el silencio. Mike tenía terror a la madre de Luisa. Era una mujer muy poderosa en Misisipi y además tenía mucho carácter—. ¡¿Cómo no has actuado antes? ¿Cómo has permitido que se acercase esa rata a mi niña?! ¡¿Cómo no has cortado este horror de raíz?! Y lo peor, ¿cómo no me has llamado? —prosiguió a gritos. 

			Luisa Wilson actuaba como la madre histérica, preocupada y enfadada que era, y Mike era incapaz de responder, no por falta de ideas, sino porque sabía que ninguna respuesta iba a ser bien recibida. También era cierto, que no encontraba ocasión para hablar entre tanto grito. 

			—Mándalo al zulo, Mike, y tira la llave —concluyó ella taxativa—. ¿He sido clara? —preguntó ella a continuación para confirmar que sus instrucciones habían sido entendidas y serían acatadas.

			—Sí, Luisa, entendido. Tendrás noticias mías —respondió Mike deseando terminar aquella conversación.

			Mientras colgaba el teléfono, se preguntó cuántos secretos más tendría que ocultar.

		


		
			

La señorita Purpple

			—Y ahora… ¿qué hacemos? —dijo Carolina mirando a una de sus compañeras de cuarto, con la esperanza de que su veteranía le resolviera la infinidad de dudas y temores que le asaltaban. 

			Estaban fumando a escondidas y Carolina se preguntaba si aquello no era una locura: pronto se darían cuenta y el castigo sería demoledor.

			—¿No tienes nada más? —le respondió aquella niña de baja estatura con su cabello cortado como si fuera un chico, mientras exhalaba el humo de su cigarro clandestino por la ventana. Sus ojos casi transparentes se clavaron en Carolina, penetrando en ella con todo su desprecio. 

			«¿Cómo qué nada más? Me he escapado, fuera de horario, he arriesgado mi asignación, he cruzado las calles y te he conseguido tu condenado tabaco. ¿Qué más se te va a antojar, enana diabólica? Pareces la niña del exorcista. Me darías algo de miedo si no me llegaras por la cintura. No soy tu sirvienta. Si me he jugado el pescuezo es para que me dejes entrar en tu grupo de idiotas y así poder ir a las fiestas de graduación de los colegios privados. Aunque empiezo a pensar que me habéis mentido. Con la pinta que tenéis, no creo que os hayan invitado…».

			Carolina estaba llena de rabia contenida. No pronunció palabra alguna. 

			—¿Por qué sigues aquí? ¡Vete, huérfana pija y larguirucha! —dijo la pequeña fumadora, llena de envidia, volviéndole la espalda.

			«¿Niña pija? ¿A qué viene eso? No sabes qué decirme para que me vaya, envidiosa bruja de aquelarre. Crees que si no estoy yo ligarás más en esas fiestas de niños con pasta, pero te equivocas. No conseguirás a ningún chico que valga la pena ni aun borrando del mapa la competencia». 

			Carolina se arrepintió de su resentimiento, en el mismo momento en que aquellos pensamientos rencorosos cruzaron su mente. No la iban a ayudar. Además, no eran propios de los valores basados en el respeto y la prudencia que le había inculcado el padre Francesco en su infancia. Estaba convencida de que, aunque la castigaran con pobres ironías, todas aquellas chicas acabarían tratándola como tantas otras lo habían hecho en el pasado, como pobre escoria de la calle. 

			«Eso es lo que soy, al fin y al cabo, una huérfana de la calle. ¿En qué estaba pensando? Aunque me hayan dado una beca no me consideran una igual». 

			Ya desde niña, Carolina mostró una inteligencia que sobresalía por encima de la media. Las hermanas del convento de Nuestra Señora de Fátima, que acogían unos pocos niños huérfanos por caridad, apoyaban a Carolina en sus estudios y consiguieron, junto con el padre Francesco, que fuera admitida en el colegio de Nuestra Señora de Loreto, uno de los más prestigiosos de Roma. Los colegios católicos que gozaban de una reputación consolidada entre la más alta alcurnia de la sociedad romana procuraban hacer alguna «buena obra» cada curso. El objeto no era otro que optimizar su imagen y destacar entre el conjunto de las instituciones de enseñanza católica de la capital, becando a alumnas claramente destacadas de origen pobre o sin recursos. En las conversaciones entre los altos directivos de estas instituciones educativas se decía que este tipo de iniciativas podía llegar a oídos del influyente Vaticano. 

			—¡Qué vanidad la del hombre en la Tierra! —solía decir el padre Francesco.

			—¿Qué es vanidad, Padre? —le preguntaba entonces la pequeña Carolina con sus grandes ojos azules abiertos.

			—Hija, como decía Balzac: «hay que dejar la vanidad a los que no tienen otra cosa que exhibir» —respondía el padre Francesco.

			—¿Quién es Balzac, Padre? —volvía a preguntar la preciosa y curiosa Carolina.

			Entonces, como tantas otras veces, el padre Francesco se quitaba las gafas, se frotaba su barba gris, al tiempo que sonreía y le decía:

			—No lo sabes porque aún no lo has leído. ¡Corre!, ¡coge ese libro!

			Era su ritual en las tardes de domingo. Carolina leía y conversaba con el padre Francesco. Cuando el clima era favorable, salían a pasear, pero nunca lejos de la iglesia.

			—Roma es más peligrosa de lo que parece —le decía él—. De hecho, mi querida niña, el mundo es más peligroso de lo que parece, acuérdate —repetía mientras la cogía fuertemente de la mano al cruzar la calle para volver al convento.

			Todo cambió cuando el padre Francesco falleció. Aquella neumonía se instaló en su anciano pecho para no permitirle volver a respirar. Entonces Carolina tenía ya diecisiete años. El colegio de Nuestra Señora de Loreto no podía continuar con su enseñanza, pues Carolina requería estar en un grupo de altas capacidades, lo que suponía un coste insostenible. Al menos, esto fue lo que argumentó el consejo directivo. 

			El presidente de aquel consejo directivo era Ben Forrester. Nunca obtuvo la ansiada llamada del Vaticano y, la verdad, es que no estaba dispuesto a aguantar más a aquella huérfana que no había hecho más que difundir mentiras sobre él. 

			«Ni a la puta de la huérfana, ni a la insoportable feminista señorita Purpple».

			En uno de sus habituales viajes a Italia, Ben Forrester decidió que ya era hora de visitar la grandiosa institución italiana de cuyo consejo era presidente. Aunque para él solo era una forma de enjuagar sus finanzas, las familias que allí educaban a sus hijos eran muy influyentes no solo en Italia, sino también en gran parte del centro de Europa. Al llegar, le recibió la coordinadora del centro, la señorita Purpple.

			«No puede ser la coordinadora. Es mujer y joven. Esa rebeca raída, ese cabello encrespado, y el maquillaje viejo y quebrado; repugnante, cómo osa presentarse así ante mí. Todo ello me da arcadas. Por eso ha fracasado este colegio. Europa está llena de ineptos progresistas. A lo mejor tiene algo de cabeza, o algún juguete que me deleite».

			La señorita Purpple le miró, alzando orgullosa su pequeño cuello cual pavo real. Seguidamente, le tendió la mano poniéndose de puntillas debido a la gran estatura del señor Forrester. 

			—Encantada de conocerle —le dijo—. Al fin —concluyó un segundo después y acompañó sus palabras de una doble sonrisa sarcástica. 

			—Le voy a presentar a una de nuestras alumnas más brillantes, que asistirá a la cena que hemos preparado para usted esta noche —le dijo poco después, mientras dirigía la mirada hacía una adolescente que se aproximaba a ellos. 

			Carolina saludó a Forrester, con un elegante gesto de cabeza y él se quedó atrapado en la luminosidad de la tersa piel blanca, y en los largos rizos rubios que reposaban sobre sus hombros como si la perfección de Botticelli la hubiera dibujado para él. Sus ojos… No había palabras para esos ojos azules, inocentes, profundos, penetrantes, vitales, llenos de movimiento, sinceros. Jóvenes, al fin y al cabo.

			—Señor Forrester, ¿le ocurre algo? —preguntó la señorita Purpple.

			Carolina ya se había retirado. Pero Forrester no era capaz de ver otra imagen, solo aquella muñeca, como de porcelana, a la que deseaba tocar, aunque se rompiera en sus manos al poseerla.

			—No, no, discúlpeme —contestó Forrester, saliendo del salón de visitas del colegio apresuradamente, como si un asunto de vida o muerte le moviera hacia aquella esbelta y bella niña casi mujer. La señorita Purpple se apresuró con sus minúsculos tacones detrás de él. Estaba confusa, desconocía si había algo que no era de su agrado. Afanada en ganar el beneplácito del banquero, la responsable del bienestar de sus pupilas no percibió como el gran Ben Forrester, tres cuerpos más grande que Carolina, tocó lenta y obscenamente el hombro de la niña, rozando su pecho adolescente sin pudor mientras se agachaba para susurrarle con la lengua en el oído:

			—Ven a mi habitación esta noche, o cerraré este maldito colegio.

			Cuando se fue, la mirada de Carolina estaba perdida, sus ojos parecían vacíos, su piel ya no lucía radiante… 

			La señorita Purpple no entendía lo que había pasado, todo parecía ir bien.

			—Carolina, ¿no has sido cortés? —preguntó con el semblante enojado por la tremenda frustración.

			Solo el silencio ausente y angustiado le respondió a la señorita Purpple. Carolina seguía absorta en sus pensamientos, aterrada, sintiendo aún el aliento de aquel hombre, pidiéndole a Dios que la protegiera, que impidiera que tuviera que ir a su habitación, que pusiera fin a aquella pesadilla.

			—¿Qué te ocurre, niña insolente? —insistió la señorita Purpple.

			Carolina pensó en decírselo, al fin y al cabo, la señorita era una mujer, una mujer trabajadora y moderna. Seguro que la entendería, y la ayudaría.

			—Señorita Purpple… —comenzó con voz temblorosa—, si no accedo a sus deseos sexuales, el señor Forrester no continuará con su aportación económica al colegio. Ayúdeme.

			La señorita Purpple entornó los ojos y miró a Carolina, casi examinándola, y respondió:

			—Entonces, maquíllate.

		


		
			

Querido papá

			Querido papá:

			Tantas veces hubiera querido hablarte y escucharte, abrazarte y sentir tu fuerza sosteniéndome, y despedirme con un rutinario «te quiero». En verdad, cuánto te he querido, papá... No obstante, ahora ya te has ido, y aunque las personas de mi entorno que me aman me digan que estarás siempre conmigo, yo solo percibo tu pérdida, tu ausencia... Siempre he sabido que me cuidabas y estabas a mi lado, a pesar de que los océanos que nos han separado no nos hayan permitido compartir todos los momentos que he anhelado a lo largo de los años. ¿Tú también echaste de menos ese tiempo conmigo, esos recuerdos que ahora serían el tesoro más preciado?

			Recuerdo cuando nos conocimos. Era uno de esos primeros días que anuncian el otoño, esa época en la que la rigidez de la sábana fría sobre el cuerpo me hacía levantarme veloz a través de la noche a por una cálida manta. La luz del sol entraba sin piedad por los grandes ventanales de clase. El padre Francesco entró a buscarme en tanto que la profesora recitaba versos y conjugaciones en latín. Mientras las niñas cantaban a coro «rosa, rosae», el padre abrió la puerta de clase despertando a algunas de ellas de su letargo al clamar:

			—Carolina, salga usted y venga conmigo.

			Salté de mi silla y seguí el hábito franciscano del padre. Entramos en la sala de visitas del convento, que era la estancia con más boato del edificio. Las cortinas y tapizados eran de terciopelo verde, y yo anhelaba tocarlos con mi pequeña mano. No me preguntaba por qué el padre me había hecho salir de clase, solo quería tocar aquel precioso terciopelo.

			«Cuando sea mayor, viviré rodeada de terciopelo, y no de frío y de piedra como en este convento», pensé.

			Entonces, se abrió la puerta y, como si de un cuento se tratase, apareciste perfectamente ataviado con tu magnífico bigote recortado, tu sombrero negro y tu bastón.

			—Carolina, te presento al barón Von Krügger —dijo el padre Francesco, al tiempo que yo alzaba mi pequeña cabeza para lograr fijar mis ojos en tu misterioso semblante. Por más que miraba hacia arriba, tu altura se me antojaba interminable, como la de un superhéroe que surcaba los cielos.

			—Él es tu papá —continuó el padre con voz cariñosa, y esbozando una sonrisa un tanto miedosa a través de su barba blanca.

			—Me han dicho que eres muy lista, Carolina, una mente privilegiada —dijiste, casi más para ti mismo que para mí—. Yo te ayudaré a que consigas lo que quieras. Con tu cabeza y tesón llegarás lejos.

			Aquella frase se grabó en mi pequeña mente, aún en gestación. 

			«Estudiaré mucho y tendré una casa de terciopelo, con chimenea y muchas mantas», pensé. Anhelaba disfrutar de las comodidades que no había conocido en el convento.

			Me hubiera gustado que hablásemos más, papá. Cuando supe que, entre tus muchas empresas y gran patrimonio, estaba Fox Capital, me prometí a mí misma que si algún día conseguía trabajar allí, haría crecer la firma como nunca nadie lo hubiera logrado. Seríamos los más exitosos de Wall Street, los dos juntos, papá… No obstante, mi sueño se ha truncado, porque sin ti, ha perdido sentido. 

			Nunca te lo dije, pero escuché tu conversación con el padre Francesco. Después de oír lo que dijiste, lloré cada noche de cada día a la misma hora. Lloré con angustia por tu abandono durante meses, y durante años. No falté a mi cita con el dolor, hasta que comprendí que no me abandonaste a mí, Carolina, por ser quien soy, con mi sensibilidad, mi excesiva confianza, mi impulsividad, mi tendencia hacia las personas narcisistas, mis impulsos, mi ansia por exprimir la vida, mi tolerancia excesiva… ¡no! Rechazaste a la hija bastarda. Hubieras rechazado a cualquier bastardo, aunque hubiera nacido a tu imagen y semejanza, ¡aunque fuera una maldita fotocopia de tu irritante perfección!

			—Me voy Francesco —dijiste.

			—No puede hacer eso, mi barón Von Krügger. No la deje en manos del destino —respondió el padre Francesco con desesperación, arqueando sus cejas e implorando. Era la imagen de un santo que pide o ruega clemencia.

			Pero tú no eres Dios, papá. Aunque sí, ahora deseo que conozcas y te impregnes de su bondad.

			—Francesco, no me presiones.

			Eso fue lo que le dijiste en tono amenazante al bendito y bondadoso padre Francesco. ¿Era necesario utilizar ese tono con él? 

			—Disculpe, barón. Es su hija, es magnífica. Solo usted como padre puede cuidarla y saber lo que es mejor para ella —insistió él. 

			El padre Francesco quería que tu sentido común y tu instinto paternal te hicieran reflexionar. Pero no te conocía lo suficiente, ¿verdad, Emperador?

			—Francesco… —empezaste titubeante y ahí sí, ahí escuché debilidad en tu voz. Sentí ternura y cariño. Pero se esfumó rápido, fue tan solo un instante—. Mi mujer no lo tolerará. Ella intuye que no le he sido fiel y por fin tenemos una hija propia que heredará el linaje. No puedo destrozar más aún mi matrimonio. Y no quiero que Carolina sufra en el seno de una familia que no la desea. Yo me ocuparé de que no le falte nada.

			—La niña es muy inteligente. Tiene una beca. Se vale sola, señor Krügger —dijo el padre Francesco tocándose la barba blanca y poniéndose sus gafas. Ya no te volvió a llamar por título de barón. 

			Es verdad que te ocupaste de mí. Gracias por haberme ofrecido la posibilidad de estudiar en Stanford, fue la oportunidad de mi vida y la aproveché al máximo. El Rector agradeció muchísimo tu donación. Me llama cada año para que forme parte de las mesas redondas de economía financiera. Mi trabajo en Wall Street no me deja un minuto libre pero siempre busco tiempo para esas conferencias. Cuando habla conmigo siempre me recuerda como tus aportaciones económicas de entonces supusieron un antes y un después para el campus, sobre todo en seguridad: las chicas empezaron a poder caminar tranquilas por las instalaciones. 

			Cuando era adolescente, me apasionaba escuchar tus conversaciones telefónicas de negocios, en las que tomabas decisiones arriesgadas sobre fondos, créditos, capital… Aquella macedonia de términos, incomprensibles para mí, no hacían más que aumentar el atractivo de tu halo misterioso y embriagador. Escogí Economía y Ciencias Empresariales porque quería seguir tus pasos y que te sintieras orgulloso. 

			«Estás hecha a mi imagen y semejanza, ni más ni menos». Así acababas tus mensajes de texto. ¿Eras consciente? Creo que no, porque el mundo financiero no es mi vocación, ni nutre mi alma. Solo el arte, la pintura y la escultura me hacen sentir viva. ¿He salido a mamá a pesar de mi furioso empeño por parecerme a ti? Es muy probable. Por ello, sin que me pesara el esfuerzo, paralelamente a mi carrera, cursé un máster en historia del arte. ¡Qué belleza! Disfruté, aprendí y desde entonces nunca ha cesado en mi formación ni ha menguado mi pasión por la cultura. ¿Será el afán por responder a la eterna pregunta sobre el destino de nuestro patrimonio familiar? ¿Debemos restaurar y difundir la colección privada o preservar nuestro legado para su conservación sin que lo contemplen más ojos que los de unos pocos privilegiados? 

			«El arte es alimento de todos». Siempre repetías la misma frase, una y otra vez, en las conversaciones con otros mecenas, en cada evento donde tu palabra era escuchada como doctrina. En realidad, repetías lo que considerabas fundamental, aquello que necesitabas que las personas importantes de tu entorno retuvieran en lo más profundo de sus entrañas. ¿Yo he sido importante para ti? ¿Tanto como para quererme desde tus entrañas? Quiero pensar que sí… 

			Para tu tranquilidad, mi currículo llegó a Fox & Forrester ayudado por tu magia, y no pudo caer en mejores manos, las de Luisa Wilson, tu protegida y alumna, que se ha convertido en mi jefa, amiga y mentora. Debo decirte, que para dar el paso de trabajar en Wall Street he tenido que vencer mis miedos, mirar de frente a mi lado oscuro y olvidar. Repito una y otra vez en mi mente tu consejo: «para ser feliz hay que tener buena salud y mala memoria». ¡Qué sabio, papá! Te necesito, necesito tus sabias palabras. Lo he pensado bien, no te preocupes. No tomaré medidas en relación con Ben Forrester; y mucho menos si además pudieran tener repercusiones financieras para nuestra familia. Nunca supiste la verdad… ¡Qué sobrevalorada está la verdad! ¿Hubieras sido más feliz si te hubiera hablado del abuso de Forrester y mi sufrimiento? La verdad no nos hace libres, nos hace esclavos de ella, si la usamos solo para liberar nuestra conciencia. Yo nunca hubiera sido tan egoísta como para que mi pasado supusiera una barrera infranqueable para tu éxito.

			Hablando de la familia, sé que Krïstine está muy enfadada, no me coge el teléfono desde lo de Niza. ¿Por qué me dejaste la colección a mí, papá? Sabes que nunca he querido nada que ella pudiera desear. Voy a donar parte de los cuadros para su exposición al público al Museo Guggenheim de Nueva York, y mantendré el taller de restauración de Génova para las piezas que debamos conservar y restaurar. Aun no sé qué rumbo tomar. Sé que mantener el taller me obliga a ir a Génova, y así ver a Alejandro.

			«Alejandro solo te traerá problemas, Carolina. Él sí es huérfano.», solías suspirar sottovoce cuando te hablaba de mi amigo, al que yo llamo hermano. Mis palabras de amor por Alejandro se clavaban en tu honor sin límites como una espina. Al mostrar tu protección hacia mí, me dejabas entrever en la cariñosa mirada de tus ojos achinados que yo era tu hija predilecta. «Maldito chico de baja cuna», balbuceabas cuando pensabas que yo no te escuchaba. Quiero que entiendas, papá, que Alejandro estuvo a mi lado en las oscuras noches después del Loreto: me cogió de la mano, me meció y consoló cuando para mi llanto rasgado parecía no haber consuelo.

			Mi querido, adusto, cariñoso y temible padre, ¡cuánto te echo de menos! ¿Por qué nunca hablábamos de mamá? Sé que el que muriera tan joven lastimó tu corazón de tal manera que nunca volviste a ser el mismo. Te encantaban sus cuadros, de trazo libre, ligero, cual acuarela sin ataduras o restricciones, solo sometidos al baile de la luz y el color más deliciosos. ¿Cómo pudiste enamorarte de una artista sin apenas recursos después de tu primer matrimonio de rancio abolengo? L’amour ma fille, l’amour, me decías en tu francés marcado de rugoso alemán, cada vez que yo preguntaba.

			Je ne veux pas d’amour, mon père. No quiero amor, papá; no aquél que nuble mi juicio. Te prometo que no permitiré que nada ni nadie se interponga en mi camino al éxito, y que preservar tu legado será siempre la prioridad de mi vida. 

		


		
			

Desde Parma a Sorrento

			Era una de esas tardes soleadas de verano en las que el sol parecía no querer ponerse nunca. Beatrizze caminaba lentamente, paladeando aquel recorrido cautivador de la Vía Francígena, que en la Edad Media llevaba a los peregrinos desde Canterbury a Roma. El tramo que pasaba por la provincia de Parma era sumamente evocador ya que recorría el río hasta el paso apenínico de la Cisa, con senderos fácilmente transitables a pie, en un ambiente lleno de magia. Se sentía transportada a la Edad Media, como una dulce doncella en busca de su caballero. 

			«Deja de repetirte boberías». 

			Apenas tenía para comer, porque lo que ganaba sirviendo en el restaurante situado en la parte trasera del Duomo, lo invertía en pinceles nuevos y pigmentos de colores desafiantes para sus cuadros. 

			«La luz del atardecer me está dando ideas… ¿Deslumbrante dorado o cálido terracota, quizás? Tengo claro el próximo cuadro, pero el lienzo está en blanco. No consigo empezar. Visualizo el fondo, y la luz deslumbrante y decreciente del atardecer en Parma. No obstante, ¿cuál será la historia?». 

			Los lienzos que antes le parecían brillantes ahora se le antojaban pobres, rígidos, tibios, sin vida. Quería que transmitieran sentimientos: ira, alegría, sorpresa… No transmitían nada. 

			«Yo misma no transmito nada, porque no tengo vida». 

			—¡Cobarde! —se espetó en voz alta, llena de desprecio por sí misma. 

			Beatrizze no quería seguir trabajando como parte del servicio en el Palacio della Pilotta, un conjunto imponente construido por la familia Farnese. Aquella familia le parecía terrible. Trataba con despotismo a los trabajadores que labraban sus tierras y sudaban en sus fábricas. Era una saga tremendamente enredada de familiares unidos entre sí por vínculos políticos y de sangre, enrarecida con el paso de los años. El servicio se consideraba pagado en especie por disfrutar de alojamiento y comida, y pocos de ellos recibían salario. Beatrizze tenía sus propios sueños. Algún día uno de sus cuadros estaría colgado en lo alto de uno de los muros del Palacio. Sin embargo, por ahora, estaba allí atrapada. Solo podía salir y ganar un poco de dinero en su día libre, trabajando en aquel restaurante junto a la catedral.

			Era hora de volver de sus pensamientos y regresar al Palacio. Esa noche había cena oficial, los barones Von Krügger habían sido invitados por la familia Farnese a una velada de gala, y todo debía estar perfecto. 

			Todos sabían ya que la baronesa estaba en estado de buena esperanza. En breve, vendría al mundo la esperada niña que llevaría el nombre de Krïstine, y daría continuidad a tan alta cuna. Era de esperar que la baronesa se retirase temprano. Beatrizze solía servir en la mesa, por sus exquisitos modales y su silenciosa manera de deslizarse entre los invitados que recordaba al cisne en la oscura noche sobre el calmado estanque. Pero había otra clara y meridiana razón que no pasaba desapercibida: su extraordinaria belleza. Algo que no resultó indiferente al barón desde la primera vez que se vieron y que desde siempre causaba cierta envidia entre sus compañeras que se dedicaban a tareas menos gratificantes como la cocina o la limpieza. No obstante, Beatrizze nunca alardeaba de su físico, aun siendo conocedora de las críticas que sobre ella se vertían por lucir sus rizos castaños sueltos sobre sus hombros en lugar de recogerlos en un tirante y molesto moño como el resto de las criadas. 

			Mientras caminaba de vuelta al Palacio, y se encogía de hombros al sentir el aire fresco del atardecer sobre su rostro cuadrado y firme, recordó la última vez que vio al barón. Fue en la fiesta de su compromiso, justo antes de su matrimonio con la baronesa. Era verano, una época ideal en Sorrento, donde radicaba la mansión de verano del barón, para disfrutar de las noches al aire libre bajo el cielo iluminado de centelleantes estrellas. La pareja ofreció un magnífico cocktail a sus invitados, entre los que no podía faltar la familia Farnese, flanqueada por su pequeño ejército de empleados de servicio: chofer, niñera, secretario, y por supuesto, Beatrizze como asistente personal. La mansión era armoniosa, toda ella en colores marfil, blanco nieve y suaves tonos topo. Beatrizze lo grabó en su memoria: quería pintarlo todo, aquella melodía perfecta de tonos pastel, sonidos suaves y movimientos acompasados de elegantes invitados. Sin embargo, solo una imagen quedó fija en su mente y corazón para siempre: la cara del barón Von Krügger. Beatrizze se asomó al balcón para ver el atardecer, antes de cambiarse para atender el evento tal y como le había dicho su señora, y vio la espalda fornida y estilizada de un hombre alto y moreno vestido con frac. Como si él presintiera los ojos de ella clavados en su nunca, se volvió para verla, sin poder separar la mirada de aquella mujer tan preciosa, de grandes ojos azules y larga melena castaña. Ella le devolvió la mirada igualmente y la mantuvo mucho más tiempo del que aconsejaban los buenos modales. La mirada de ella, seria, penetrante, firme, hizo que el barón se sintiera atraído como jamás en su encorsetada vida. Entró raudo en el patio de columnas, sin otra idea en la cabeza más que encontrar a aquella enigmática mujer.

			—¿Dónde vas, querido? —le preguntó su prometida, ya vestida y engalanada de cara a la noche—. Parece que hayas visto un fantasma —continuó.

			—No me encuentro bien —respondió él—. Serán los nervios —añadió con una media sonrisa.

			Comenzó el cóctel. Beatrizze estaba detrás de la barra de champagne rosé y ostras elegantemente servidas sobre una cama de hielo, atendiendo a los invitados más selectos. De nuevo, atisbó entre la multitud la silueta estilizada del hombre más atractivo que jamás había visto, hasta aquella tarde. Él se giró, penetrando con su mirada clara los pensamientos de Beatrizze, y avanzó hacia ella.

			—Buenas noches, no sé si nos han presentado —le dijo, sin apartar aquella mirada penetrante—. Soy el barón Von Krügger —continuó. 

			Ella impertérrita, no contestó. No era fácil, nada fácil. 

			—Suena muy formal, ¿verdad? Mis amigos me llaman Mike —dijo él de nuevo. Y, con una sonrisa nerviosa pero seductora continuó—: Mi padre era americano. ¿Cómo te llamas, preciosa?

			Mike no iba a desistir, aunque Beatrizze desplegara un muro infranqueable, seguiría tras ella.

			—Beatrizze, me llamo Beatrizze y soy de Parma —respondió ella, desinteresadamente.

			Él se inclinó por encima de la barra, un tanto forzado porque quería susurrarle al oído. Ella se apartó más, pero Mike, obstinado alargó su cuerpo.

			«No querida, no cesaré. Eres presa difícil, pero soy un cazador, y por eso seguiré tras de ti», pensó él antes de hablar otra vez.

			—De Parma y de Sorrento, porque desde ahora estamos unidos para siempre —dijo suavemente al tiempo que le guiñaba un ojo de forma cómplice y divertida.

			A pesar de su disciplina interna, Beatrizze flaqueó. Estaba sola, y él la había impregnado con su magia. Le creyó. 

			«Es tan guapo y elegante… ¡Déjate de boberías! Se va a casar».

			Pero Beatrizze no pudo resistirse, aun a sabiendas de la bofetada que la realidad iba a propinarle al día siguiente. Para cuando los invitados ya eran pocos y el amanecer asomaba por el horizonte, ambos llevaban horas y horas en el jardín, disfrutando mutuamente de su compañía, bebiendo champagne y hablando sin parar. El tiempo, que parecía haberse detenido, se aceleró de pronto cuando llegó la hora de irse del barón: debía retirarse, en pocas horas contraería matrimonio.

			Ahora volvía a Parma, ya casado y en vísperas de ser padre, «¿se acordará de mí?», se preguntaba Beatrizze, inquieta, ansiosa, desesperada ante la idea de que el barón no la recordase, y acobardada ante la idea de que sí lo hiciera, porque sabía que caería rendida en sus brazos.

			Al servir la cena, en cada movimiento y cada momento que pasaba cerca de Mike, a Beatrizze se le aceleraba el corazón, mientras él no dejaba entrever sus sentimientos e intenciones, oculto tras unos exquisitos modales. Cuando la baronesa se retiró a su habitación a descansar, Mike buscó a Beatrizze en el jardín del Palacio. No la había perdido de vista, no había dejado de vigilarla ni un solo momento, como un sabueso detrás de su presa había rastreado sus movimientos y sabía que había salido a respirar aire fresco. Nada más llegar junto a ella, la besó con pasión, rodeándola como si de un tesoro se tratara, como si no hubiera un mañana… Y no lo había: al día siguiente Beatrizze desaparecería y Mike nunca volvería a verla.

		


		
			

El sueño

			«Ver jugar a los niños en el jardín me produce una tremenda paz. Ahí todo es perfecto, y nada malo puede sucederles. Mi mundo está controlado en este oasis veraniego. Les encanta jugar al futbol en la portería que improvisadamente ha montado su padre para que los tres chuten goles y se peleen por ser el portero. Bien es verdad que están empezando a crecer y hacerse mayores, y golpean el balón con fuerza.

			»¿Salgo a decirles que tengan cuidado? Si siguen así podrían hacerse daño. No, continuaré cocinando, puedo verlos a través de la ventana. Al final voy a tener que darle la razón a Nicolás, soy una mamá protectora. ¡Tengo tantas ganas de que baje de su despacho! Los días se me hacen largos cuando tiene que trabajar tanto y no le veo. ¿Cuándo se pondrá el sol? El atardecer sobre ese azul profundo del mediterráneo se me antoja eterno. Casi me parece ver a la diosa Venus en el horizonte. Yo no tengo su belleza, ni el cinturón que posee la virtud de otorgar gracia a quien lo lleva y procurarle amor. Solo es Venus quien lleva el cinturón de los encantos, una Venus que surge perfecta de la espuma del mar. Así pues, cinturón de Venus, ¿cuándo cesará tu increpante luz cegadora? No puedo dejar de observar esa banda de color entre anaranjado y rosáceo justo encima de la sombra de la tierra. La tierra se pliega ante mis ojos y se dobla blanquecina por las nubes de verano. Es como el velo de mi vestido de novia, que no acaba nunca ¿por qué? No quiero ver imágenes de la boda, ni del traje, me siento vulgar, encorsetada y disfrazada. Sin embargo, Nicolás es el reflejo de la perfección. ¿Y por qué a mí y no a Venus?».

			—¡Papá! Mira, me pongo yo de portero, ¡chútame a mí primero! —gritó uno de los niños.

			«Nicolás ya está aquí. Voy a arreglarme, no puede verme así. Me pondré el vestido rosa, sé que a él le encanta. Debo maquillarme también, me odiará si no me ve con un poco de color en los labios. He de subir hasta el piso de arriba y arreglarme en mi tocador, allí tengo todo lo necesario. Pero me pesan los pies, ¿por qué? Es un camino demasiado largo, y yo no quiero perderme ningún instante de este día perfecto. Mis pies son un lastre ¿por qué? Iré rauda, siento que puedo volar, a penas toco el suelo. ¡Basta una rápida mirada en el espejo! Mi cutis luce brillante y lleno de luz. 

			»Siento ansiedad, angustia, no puedo esperar más, quiero bajar, pero la escalera no acaba. Desciendo sin tocarla, sin rozarla, me deslizo, siento vértigo, el estómago en la garganta, ¡necesito que acabe ya esta espiral!… Cariño, estoy aquí. ¿Qué tal tu día? No me respondes, ¿por qué? Lo sé, estás ocupado. Y yo no debo despistarme, tengo la cena en el fuego. Huele a tomate frito casero, con orégano y cebolla pochada. A Katia no le gusta, pero no está, y no la echo de menos. Me siento culpable. Me siento muy culpable. Debería sentir su ausencia. 

			»¡Estos niños no pueden parar de chincharse! No les pasará nada, su padre está con ellos. No puedo estar sufriendo de continuo. ¿La vida de una madre será siempre así? ¿Estará una madre padeciendo sin cesar por la felicidad y el bienestar de sus hijos? No me importa, lo aguantaré porque estoy llena dicha. No hay felicidad mayor que la de tener unos hijos a los que amar más que a la vida propia.

			»Me encanta este momento. Solo yo sé cómo se sienten verdaderamente: cansados por el deporte, felices y exaltados por estar junto a su padre, y hambrientos de la comida de su madre, que es la única que ahora mismo desean. ¿Es así en verdad? Dudo. ¿Por qué?».

			—¡A cenar! Corred a lavaros las manos, la cena ya está lista —grito.

			—Cariño, ¿me da tiempo a un baño rápido en la piscina? —me pregunta Nicolás, al tiempo que me da un beso sensual y cálido en el cuello.

			«Cómo voy a decirle que no, si baja mis barreras, calma mis nervios y esculpe mi sonrisa.

			»Mientras cocino, los niños ponen los dibujos animados en la televisión. Me encanta que me hagan compañía. No me cansa nunca. Pero el ruido de las vocecillas agudas y penetrantes chillando me tortura. No soy capaz de decirles que la quiten. El volumen sube y sube, y no puedo bajarlo, ni pararlo, ¿por qué?

			»Cada uno tenemos nuestro sitio en la mesa del porche, como todas las familias. El momento, previo a la cena, en el que todos estamos sentados, pero todavía no hemos empezado a comer, es mi favorito, porque estamos juntos y boyantes en torno a la mesa. ¡Qué afortunada soy de tener la familia que siempre he deseado!»

			—Nicolás, no me ayudes a recoger los platos de la cocina. Has estado trabajando todo el día. Me siento inútil si no puedo ocuparme yo sola de esto y ser la mujer que yo quiero para ti. Eres encantador, siempre cuidándome. ¿Estás cansado? No te preocupes, yo me encargaré de acostar a los niños. No protestarán, están cansados, han estado jugando mucho —le digo sin dejarle hablar, para que no pueda contradecirme.

			«Estoy deseando arropar a los niños. Cuando están en sus camitas es el momento más infantil del día. Siento la imperiosa y acuciante necesidad de protegerles. Creo que el ritual de cada noche es más necesario para mí que para ellos. Lo sé, debo dejar la luz pequeña encendida y la puerta entreabierta pero solo un poquito. ¿Aún está muy cerrada? Vale, un poco más de luz. Y no hemos acabado de rezar al ángel de la guarda. Es importante, porque el ángel sustituye a mamá por las noches y así no tendremos miedo. Ellos sí que son mis ángeles».

			—¡Sí, cariño! Ya bajo.

			«Nicolás me reclama… De nuevo la escalera. No tiene fin, es extenuante recorrerla. Me deslizo por su superficie para descender lo más rápido posible. Estoy volando hacia mi amado, mi camisón de seda ondea suavemente con la brisa de noche. Por fin se ha puesto el sol. No soporto su luz anaranjada, ¿por qué?

			»Nicolás… Quiero sentir tu peso en mi cuerpo, tu piel, y tu olor. Ponte sobre mí, aplástame. Mis caderas se mueven a tu compás, mi instinto no puede sino seguir tus órdenes. Leo en tus ojos tu tremenda excitación que me quema en el bajo vientre. Tu aroma me impregna, pero no son tus ojos, Nicolás, ni tu cara. ¿Por qué? Tus facciones son agresivas, y tu tez es morena. Tu mirada penetrante emana un deseo voraz. Me das miedo, pero no puedo parar. Siento un calor creciente y palpitante. Mis caderas se funden con las tuyas, y mi cuerpo se vuelve fuego con cada movimiento. Te deseo…Tócame mientras me penetras con fuerza. En cada embestida mi excitación es mayor y mayor, no quiero parar, estoy a punto… pero de golpe una sensación fría recorre mi cuerpo».

			Carolina se despertó súbitamente en su lujoso apartamento de Manhattan. Estaba acalorada y excitada, pero a la vez un escalofrío recorrió su espalda. Su largo y ligero camisón de tul estaba empapado en sudor, y se encontraba destemplada. Era pleno invierno y, aunque estaba en su cama king size vestida con sábanas de seda y edredón de plumas, se descubrió a sí misma durmiendo al descubierto. Sus sueños la habían alterado y, al moverse, se había destapado. Había estado soñando. Recordaba algo, una familia y mucha luz... Siempre había deseado formar su propia familia. Pero no solo había sido eso. Además, se sentía tremendamente sexy y excitada. ¡Qué dualidad! ¿Había tenido un sueño sexual? Ojalá no se hubiera despertado. Necesitaba una buena sesión de cama con alguien que diera la talla. Además, no quería recordar el horror que estaba viviendo actualmente en su vida real. 

			Se levantó para dirigirse hacia su despacho y, sin encender ninguna luz, abrió su portátil en plena noche. «Estimado… Ruego me disculpe… No asistiré a la lectura en Niza… Otorgo poderes de representación…», escribió.

			«¡Papá, te echo de menos! Nunca fuimos una familia unida. ¿Es ese tu gran fracaso? No permitiré que sea el mío». 

		


		
			

Alejandro 

			Carolina cerró la enorme valla de hierro forjado del patio del colegio de Nuestra Señora de Loreto, como si de una cárcel se tratara. Arrastraba las maletas tras de sí, no sin cierto esfuerzo, pero no pesaban lo suficiente como para impedirle su marcha. Apretó las mandíbulas y continuó.

			Por fin se ha acabado el curso. Ben Forrester no volverá a ponerme sus sucias manos encima. Su fortaleza la había abandonado estos últimos meses. Después del «incidente», ya apenas tenía apetito y dejó de hacer gimnasia rítmica, su ejercicio favorito.

			«Si entrenas duro a lo mejor llegas lejos, incluso a las Olimpiadas. ¡Qué prestigioso sería para nuestro colegio!», le repetía a menudo la horrible y asquerosa señorita Purpple, envuelta siempre en la misma rebeca morada que llevaba años sin lavar, pensando únicamente en sí misma y sus beneficios, y arriesgando para ello lo que fuera necesario, incluso la salud o la vida de sus alumnas.

			«Cómo fue capaz de tolerarlo, de entregarme a él, de obligarme… Retorcida y sucia mujer».

			Carolina solo veía la imagen de la retorcida señorita Purpple, mientras se montaba en el vagón del viejo metro de Roma para llegar a la estación de tren. Su vida iba a cambiar. Quizás por extenuación, o porque no podía o no quería vivir instaurada en el rencor, sus pensamientos viraron y cambiaron de rumbo. La imagen de su madre le vino a la cabeza. Era una imagen borrosa, recreada, que a veces le costaba esfuerzo visualizar. Al morir de una terrible enfermedad cuando ella tenía tres años, tan solo recodaba sus preciosos ojos azules y la larga melena castaña. «Ondulada como el mar de Capri en una soleada mañana», solía describirla su padre. «Mi Beatrizze, …», suspiraba él a continuación.

			Carolina era alta y estilizada como su padre, y había heredado los ojos azules de su madre, aunque los de aquella tenían un cierto tono verdoso. La larga melena castaña con tonos caoba enmarcaba su rostro. Tenía un semblante firme y decidido que marcaba con claridad sus facciones cuadradas, en consonancia con su gran estructura ósea. Todo ello era el dibujo femenino del corazón de una artista orgullosa. Carolina había heredado muchos rasgos de ella, como los ojos, y el orgullo, aunque era mucho más exquisita y graciosa en gestos y movimientos que su madre. No obstante, en aquel momento fueron el orgullo y la autonomía propios de su madre los que con determinación la impulsaban a cambiar su destino. Quería estar sola y valerse por sí misma, sin necesidad de ayuda. Tampoco quería recibir dinero del que todavía le parecía un desconocido, su padre, el barón Von Krügger. Así pues, hizo de la desgracia que sufrió a merced de Ben Forrester una oportunidad, y aprovechando que había perdido peso como consecuencia de aquel año horripilante, se presentó a la selección para modelos de pasarela en la Milan Fashion Week Primavera-Verano de aquel año. ¡Cuán grande fue su sorpresa cuando fue seleccionada para desfilar en la serie de baño! Iban a pagarle muy bien, y eso le permitiría matricularse y elegir la carrera en la que quería centrarse. 

			«Me obsesiona que esté orgulloso de mí, que se fije. La verdad, si no ecesito un padre para sobrevivir, ¿por qué me importa tanto su reconocimiento?».

			Una vez en el tren, camino de Milán, se empezó a preguntar cómo iba a sentirse al ser independiente. Iba a vivir en un piso y a tener un trabajo con un sueldo. Dados los elevados precios de los alquileres en Milán, y más aún en plena semana de la moda, Carolina aceptó compartir piso con un compañero que también trabajara en la Fashion Week. Hubiera preferido no hacerlo y vivir sola, pero dado que estaba decidida a aceptar únicamente la ayuda económica de su padre que fuera imprescindible, permitió que su tozudez y obstinación ganaran la batalla frente a la comodidad y la autonomía, y aceptó compartir gastos de alojamiento. Para ello, emprendió un cuidadoso proceso de selección, a través de los organizadores del evento en Milán, que procuraban una agencia inmobiliaria propia para colocar a sus trabajadores de manera segura y cercana a las instalaciones del desfile. Después de varias videoconferencias con diversos candidatos y candidatas, conoció a Alejandro. 

			Ya en su primera charla por videoconferencia, Alejandro y Carolina estuvieron hablando tres horas, y aun así sintieron que les faltó tiempo. Durante esas primeras tres horas Alejandro le contó que era huérfano, y que se había criado en un colegio para huérfanos del cuerpo de policía de Génova. Casi de forma inmediata, Carolina sintió empatía por él. Sabía que él entendería sus sentimientos y ella los suyos.

			Desde aquel primer encuentro, hablaron cada día. Algunos días varias horas, y otros, apenas unos minutos, para saludarse o consultarse algo. También charlaban para acordar cómo decorar la nueva casa en la que iban a vivir aquel verano. Carolina era amiga de los entornos minimalistas y, sin embargo, Alejandro quería llenarlo todo de color y de objetos y recuerdos que había recolectado en sus viajes por los rincones más insólitos del mundo. Alejandro tenía unas facciones cuasi perfectas, aristotélicas. La primera vez que se vieron, Carolina dio por sentado que era un modelo italiano de gran caché. Conforme se fueron conociendo descubrió que no. De hecho, cuando se lo preguntó, Alejandro rio a carcajadas a través de la pantalla:

			—Pero ¡¿qué dices Carolina?! —exclamó mientras soltaba una risotada. 

			—¡No!, no soy modelo. ¡Qué más quisiera yo!, así seguro que saldría con los chicos más guapos y con más pasta —continuó, mientras agitaba su mano relajada hacia abajo con elegancia. 

			Al levantar la cabeza vio a pantalla completa la boca abierta de Carolina.

			—¿Aún no te habías dado cuenta de que soy gay? —preguntó Alejandro, con más asombro que ironía. 

			—Claro… No… bueno… Fenomenal —balbuceó Carolina y ambos rompieron a reír.

			Cuando estaba llegando a Milán, al mirar por la ventanilla del vagón y ver aquella preciosa ciudad que los milaneses inexplicablemente llamaban brutto, fea, recordó la clase particular de maquillaje que Alejandro le había impartido a distancia. ¡Qué divertido! Él iba a trabajar en el backstage como maquillador, lo que era realmente chocante conociendo la verdadera pasión de Alejandro: la ingeniería naval. Estaba decidido a construir una planta petrolífera en el Mar del Norte y hacerse de oro. 

			Al tiempo que ambos se maquillaban, Alejandro comentó:

			—Me haré rico, Carolina. Estoy decidido, no permitiré que nadie me haga más daño, y saldré de Génova para siempre. Tendré más dinero que esos tipos de Wall Street. 

			Al oír la mención a Wall Street, la mirada de Carolina se ensombreció y la distracción le hizo tocarse uno de sus ojos.

			—¡¿Qué haces?! —le gritó sin transición desde la pantalla—. No, ahora no, te tengo dicho que no te toques el rímel hasta que se seque.

			«Alejandro, deberías controlar un poco tus repentinas explosiones de genio».

			—¿Qué te pasa? Sabes que ya te conozco bastante, aunque sea por videoconferencia. No voy a dejarlo hasta que me digas en qué estás pensando —dijo Alejandro.

			—Nada, que uno de esos magnates de las finanzas de Wall Street me agredió… en el colegio —respondió Carolina y con cada palabra su tono era menos audible, hasta que al concluir apenas era un hilo de voz.

			Alejandro se acercó a la pantalla, como si con aquel gesto pretendiera aproximarse a ella.

			—¿Cómo? ¿Me estás diciendo que te han violado, Carolina? —preguntó y en sus ojos era difícil saber qué había más, dolor o determinación.

			—Sí —dijo Carolina manteniendo la mirada de Alejandro a través de la cámara de video. 

			Al decirlo, sintió tal alivio que el aire volvió a entrar en sus pulmones, la habitación parecía más grande, podía tragar el agua que empezó a beber…

			Alejandro apartó la mirada, que por momentos pareció perderse en el infinito. Tras unos segundos de silencio, volviendo a fijar sus ojos en ella, pero casi como si hablara para sí mismo, le hizo a su nueva amiga una inquebrantable declaración de lealtad.

			—Yo siempre te protegeré, Carolina, y no descansaré hasta estar seguro de que ese hombre no sale impune.

		


		
			

Nicolás, Nicolás… y Nicolás

			Trabajar con Luisa era agotador. Conectada las veinticuatro horas del día, siete días por semana. Pero era divertida y motivadora, una verdadera líder de la que aprender haciendo. Cuando Carolina entró a trabajar en Fox Capital, recién salida de Stanford, no tenía ninguna experiencia profesional, salvo como modelo de ropa interior y trajes de baño, lo cual, como le solía aconsejar Alejandro, al tiempo que reía a carcajadas, «es mejor que no lo pongas en el currículo salvo que quieras dedicarte a otra cosa…».

			Comenzó a trabajar como trader en la planta baja de la torre Fox & Forrester de Wall Street. Cuanto más bajo era el piso del edificio en el que trabajaba cada empleado, más lo era tu puesto en el escalafón de la empresa. Las plantas baja y primera de la torre eran compartidas por ambas compañías, y los traders estaban contratados a comisión de sus operaciones. Había una fiera lucha por los buenos agentes entre los denominados «supervisores», a la caza de talentos para ambas marcas. Carolina logró su puesto, no solo por sus estudios y prácticas de Stanford, sino por una de las llamadas que hizo su padre, el barón Von Krügger, sin que ella lo supiera, sin que su orgullo le permitiera buscar el apoyo del que para todos en el mundo de las finanzas era Mike Fox, el Emperador. Fue el propio barón el que cuando supo que su hija estaba finalizando de manera brillante los estudios en Estados Unidos, cogió el teléfono móvil y habló brevemente con Luisa Wilson, que ya entonces era una de las más eficientes directoras de departamento de su corporación Fox Capital: 

			—Ya puede ser importante para llamarme a estas horas de la madrugada —gruñó Luisa al coger la llamada, sin andarse con contemplaciones. 

			«Estoy agotado. Sigue siendo la misma. Si no viera tanta potencia en ella», pensó el barón, pero prefirió omitir los reproches.

			—Luisa, soy Mike —le dijo con tono de voz suave. 

			—Sí, señor, dígame —respondió Luisa, sin más protestas, pues la profesionalidad y el negocio estaban por encima de todo.

			—Si no lo ha hecho ya, te llegará un currículo de Stanford, Carolina di Parma i Sorrento —dijo Mike Fox y guardó un largo silencio. Excepcionalmente largo. 

			Luisa se mantuvo a la espera, sin decir nada. «Tengo toda la noche, señor. De hecho, dispongo de todo el tiempo que usted necesite», pensó con sorna. 

			—Luisa —reanudó él, como si necesitara asegurarse de que su interlocutora seguía al teléfono—. Este currículo es especial para mí —Mike tragó saliva, Luisa pudo oírlo claramente por el auricular —Por favor, dale una oportunidad. No lo tires a la papelera directamente si ves una coma mal puesta, como haces con otros.

			Ambos rieron. Empezaban a conocerse bien.

			—De acuerdo, así lo haré —dijo Luisa con disciplina militar—. Señor, ¿volveré a trabajar con usted? —se atrevió finalmente a preguntar—. Disculpe, pero me está transmitiendo una extraña y amarga sensación, y no me gusta.

			—Sí, Luisa, volverás a verme. No hay motivo para que no sea así —respondió el barón pensando que cuando Luisa viera a Carolina ya estaría contemplando una parte de él.

			Así, cuando el currículo de Carolina llegó a manos de Luisa, ella le dio la oportunidad prometida. No obstante, Carolina iba a tener que ganarse el derecho a que la reclutara un supervisor, como todos los demás. Y así fue. Apenas habían transcurrido tres meses desde que había empezado a trabajar y Carolina ya se había convertido en la agente estrella, lo que provocó que Daniel Montejo, convertido ya en uno de los tiburones de Fox & Forrester, se lanzara sobre ella. 

			«Montejo es un buitre carroñero. No permitiré que me la robe. Además, él no sabe quién es Carolina. Pobre ignorante, es tan torpe que no se ha enterado de que el gran Mike Fox es quien la apadrina. Obviamente nunca trabajará para ninguna otra firma que no tenga el sello Fox Capital en su emblema», se dijo Luisa. 

			De aquella manera, Carolina entró a trabajar en el Departamento de Fusiones y Adquisiciones que dirigía Luisa Wilson y ambas formaron un equipo imparable. Casi al mismo tiempo, Carolina también entró a formar parte de los círculos sociales del mundo empresarial y financiero, y fue así cómo conoció a Cristina, la hija de Rafael de Benito, socio del barón en Fox Capital. 

			Cristina y Carolina se hicieron rápidamente amigas. Cristina era dulce, cariñosa y delicada, y no tardó en invitar a Carolina a sus cenas de amigos y otros eventos sociales. Cuidaban la una de la otra y se apoyaban. Carolina estaba pendiente de la delicada salud de Cristina, que lamentablemente había heredado de su madre, y Cristina velaba por las conexiones profesionales de Carolina, ya que se movía en un mundo tremendamente hostil. 

			Rafael de Benito profesaba un amor desmedido por su hija Cristina, así que acogió a la hija de su socio y amigo casi como a una hija propia, en el futuro iba a apoyarla y ayudarla como tal. No obstante, para Carolina era realmente duro tener que lidiar con el maleducado y oscuro prometido de Cristina, Daniel Montejo. Además, había investigado aquel apellido de raíz hispánica y fonética contundente y no había sido capaz de encontrar ningún pariente o relación que rastrear. Parecía haber salido de la nada, y aunque para Cristina ese misterio formaba parte de su enigmático atractivo, para los demás era evidente que ocultaba algo. 

			Por su parte, Daniel persiguió a Carolina de manera penosa. Incluso después de haber ascendido ella a Responsable de Operaciones a Corto, lo que la colocaba en una posición de poder. Como jefa tenía autoridad, pero aquel impresentable no la respetaba; hasta Joe y el resto de su equipo pudieron percibirlo en reiteradas ocasiones. No le gustaba nada para pareja de su amiga, le daba la impresión de que se aprovechaba de ella, y además coqueteaba de manera constante sin tapujos ni sutilezas. Carolina temía por Cristina, pero cuanto más le insinuaba que fuera precavida, más defensiva se tornaba la actitud de Cristina, recalcando las cualidades de su prometido una y otra vez como si se viese obligada a defenderse de una maligna conspiración en su contra y nadie entendiera el tremendo amor que ambos se profesaban. Así pues, Carolina se limitó a estar vigilante y dejar claro a Cristina que siempre estaría a su lado. La amistad entre ambas amigas tomó otro rumbo con aquella actitud incondicional de Carolina. 

			Para Carolina, Cristina y Alejandro fueron los bastiones que la sostuvieron, como la red que salva de la caída mortal al trapecista que le falla la fuerza en sus acrobacias, cuando falleció su padre. 

			Mike Fox murió fruto de un infarto fulminante y letal mientras se aventuraba a hacer trekking por los Alpes Suizos y supuso para su hija otra dura bofetada que le daba la vida. 

			—El barón siempre estuvo en forma, nada podía indicar que su corazón podía fallar, sino todo lo contrario. La vida es fugaz e imprevisible. Nos creemos dueños de ella, y de nuestras decisiones y planes y hasta el hombre más poderoso es una muñeca en manos del destino —le dijo Rafael de Benito a Carolina, tras la muerte del barón, con intención de consolarla con compasión y cariño. 

			Siempre la había tratado como si fuera su hija, pero tras la desaparición del Emperador se sentía tremendamente responsable de ella y su futuro. 

			Por su parte, al enterarse de la muerte del barón, Alejandro cogió rápidamente un helicóptero desde el Mar del Norte y, después de un largo vuelo hasta Nueva York, se quedó junto a Carolina el tiempo necesario para que se restableciera, y para acompañarla a la cena de gala del Capitolio que tan cuesta arriba se le hacía en aquellos momentos de luto. 

			A aquella gala acudían anualmente los políticos, empresarios y hombres y mujeres más poderosos. El presidente de los Estados Unidos y su gabinete invitaban a las principales empresas y firmas que financiaban sus campañas, y como no, Fox Capital no podía faltar a tal evento. El cóctel era similar al de otros años. Transcurría en los tres salones de la Casa Blanca. El protocolo exigía esmoquin para los caballeros y vestido largo para las damas de uno de los tres colores de la bandera; azul, rojo o blanco. Carolina hubiera preferido ir de negro, pues se encontraba de luto, pero no estaba permitido. Así pues, eligió un vestido blanco, liso y palabra de honor, con guantes largos plateados, que le hizo destacar más de lo que ella hubiera deseado.

			—Estás preciosa —le dijo Alejandro nada más verla, perfectamente vestida y peinada para la velada, al tiempo que le besaba la frente. No quería estropear su perfecto pelo rubio peinado en un moño bajo ni sus preciosos y esponjosos labios rojo mate Chanel—. Presiento que esta noche va a ser diferente —dijo a continuación.

			Carolina le sonrió con dulzura, no sin cierta amargura al recordar a su padre fallecido, que no estaría allí.

			Al parar el coche a la entrada de la Casa Blanca, Alejandro descendió rápidamente del vehículo y le dijo al chófer:

			—Yo la ayudaré a salir del coche.

			Se sentía tan orgulloso de su amiga… a la par que responsable de su bienestar. Para él era como una exquisita porcelana que debía cuidar por su belleza y extrema fragilidad. Cogió la mano de Carolina con delicadeza, quien salió del coche con su vestido largo y estola de piel como si de una novia se tratara. Su preciosa melena rubia, peinada en un moño con ondas al estilo años veinte, dejaba visible su recta y arquitectónica espalda, parcialmente cubierta por una estola de zorro plateado. Aquella noche a Carolina ya no le preocupaba encontrarse con Daniel Montejo, ni le nublaba el ánimo la sombra del recuerdo de Ben Forrester. Ya no les tenía miedo. Su padre se había ido, y esa pena ocupaba su corazón. El salón de recepciones de la Casa Blanca estaba precioso.

			A pesar de que se enfadó cuando Luisa le dijo que debía asistir, ahora Carolina pensaba que había valido la pena ir a Washington, aunque fuera una noche. Aquella obligación era una herencia demasiado dura de asumir en un momento tan temprano, pero Fox Capital había jugado un papel clave en la campaña de los demócratas. No solo eso, Fox & Forrester necesitaba asegurarse de que el presidente seguiría de su lado. Pero esto último Carolina no lo sabía.

			Demasiadas cosas se le estaban ocultando. ¿La querían proteger o aprovecharse de ella? Las dudas la asaltaban, ya no se sentía segura. Necesitaba un ancla, alguien al que aferrarse. Su mirada se centró en un invitado en particular.

			«¡Qué hombre tan espectacular!, se me ha secado la boca. ¿Es que a Alejandro no le gusta? ¿Me estaré equivocando y no es tan atractivo como pienso?».

			—No le veo bien, pero seguro que es guapo. Siempre tienes buen gusto, aunque tu estilo nada tiene que ver con el mío —dijo Alejandro. 

			Alejandro sabía que no era cuestión de gustos. Él tenía la imagen de ese hombre grabada a fuego en el cerebro desde el instante en que vio por primera vez aquella atractiva silueta, cual adonis al despertar de un sueño, mientras esperaba el vuelo liberador a Nueva Delhi. ¿Cómo pudo pensar que podía tener una oportunidad con Nicolás? ¡Qué confundido estaba! Mientras estuvo en Nueva Delhi, Alejandro y Nicolás fueron inseparables, y aunque posteriormente mantuvieron el contacto, con el paso de los años fueron distanciándose y tan solo intercambiaban algún que otro mensaje. Pero nunca le había olvidado. 

			«¿Qué hace aquí?», se preguntó Alejandro, al tiempo que trataba de retomar la compostura.

			—¿Quieres que te acompañe a saludarle? —preguntó a su amiga, ya que estaba claro que se sentía atraída por aquel galán pelirrojo. 

			Alejandro sabía que distanciarse era lo más acertado, pero no podía dejarla sola, no esa noche, ni en aquellos momentos de pérdida. 

			«Lucharé conmigo mismo, pero siempre te pondré a ti por delante de mis necesidades, querida. Quiero cuidarte. Lo que haya o no haya habido entre Nicolás y yo no se interpondrá en nuestra amistad. El tiempo de Nueva Delhi ya pasó y con él la fiesta, la diversión sin control y la promiscuidad, que tanto te hicieron sufrir, cariño. No me gusta que te atraiga, sé la vida que lleva. No quiero que sufras, Carolina. No te acerques a él», pensó Alejandro no obstante su ofrecimiento.

			—¡Shh!, cállate —le chistó Carolina sonrojada y él no supo si era su manera de contestar al ofrecimiento a presentarle a Nicolás que había hecho o era la respuesta a que, sin darse cuenta, hubiera puesto en voz alta sus pensamientos.

			—Es más mayor que yo —dijo Carolina a continuación y, de nuevo, Alejandro no tuvo claro a quién iban dirigidas esas palabras. 

			Carolina, perdida la voluntad, soltó la mano de Alejandro y dejó que sus pies se movieran solos, sin obedecerla, y caminarán hacia Nicolás a la par que él la miraba sorprendido. 

			—¿Nos conocemos? —preguntó Nicolás, con una sonrisa divertida en su rostro. 

			—No, pero me ha parecido que deseaba bailar, y no era mi intención que se quedara sin pareja —respondió Carolina, coqueteando descaradamente, moviendo los hombros con ese toque tan femenino que la caracterizaba, y exhibiendo su esbelta figura envuelta en su precioso vestido blanco.

			—De acuerdo, mientras no me pidas matrimonio —dijo él guiñándole un ojo para hacer un pequeño chiste sobre su vestido, que bien podía ser el de una novia. 

			A Carolina no le importó en absoluto aquel comentario, incluso le pareció ingenioso, y menos le importunó cuando él tomó sus manos para bailar. Ella estaba impregnada de su magnetismo. El caballero se presentó, sonriendo:

			—Me llamo Nicolás y estoy encantado de conocerla, aunque aún no me haya dicho su nombre —dijo él y continuó explicando quién era con la soltura que le daba su profesión. 

			Nicolás, para entonces, ya no era el simple empleado consular en la Nueva Delhi que había conocido Alejandro, sino el cónsul de España en Washington. Algo que a Carolina hizo rebosar de alegría, ya que, si vivía en Washington, podrían verse. 

			—Bueno, pues mi nombre es Carolina, soy italiana, pero trabajo en Nueva York, en Wall Street —dijo Carolina, pensando en lo complicado que era explicar su vida. Tenía que resumir, no quería asustarle tan pronto.

			—Bien, de un país del Mediterráneo, eres de sangre caliente. Ya arreglaremos eso de que hayas decidido venirte a esta costa tan fría —respondió él, con una seguridad aplastante y sin perder la sonrisa.

			Durante los tres meses que siguieron a la gala, se vieron alternando fines de semana entre Washington y Nueva York. Los días de trabajo pasaban raudos y veloces a la espera de rencontrarse. Hicieron mil planes mientras el mundo se paraba para ellos: salieron a cenar al Soho, hicieron un pícnic en el Washington Memorial, fueron a tomar el brunch a Georgetown… Allí, en el césped del Lincoln Memorial, Nicolás abrió su intimidad a Carolina y le confesó que había otra mujer en su vida a la que quería con toda su alma, su hija, Katia, de cinco años. Carolina se sintió confusa. No tenía tanta experiencia en el amor como ella creía. Para ella él era su gran amor, pero él había tenido otra vida, otra mujer, y otro amor. Tras aquella conversación, Carolina le pidió tiempo a Nicolás, y dejaron de verse. Ella no quería hablar con él: sentía que todo lo que él viviera con ella nunca sería genuino, porque ya lo habría vivido antes. Durante aquel tiempo de separación, Nicolás tuvo que volver a España. La representación del país en el consulado rotaba, y era ya el turno de otro cónsul para hacerse cargo del trabajo. Cuando Carolina quiso contactar con Nicolás, fue imposible. Se dio cuenta de que no tenía ningún dato de contacto de Nicolás en España. Se armó de valor, fue al consulado y preguntó al nuevo cónsul por el paradero de Nicolás. No obstante, fue en vano y únicamente obtuvo los datos oficiales del Ministerio de Asuntos Exteriores en España. Como si de una detective se tratara, Carolina llamó y escribió a las distintas direcciones oficiales, siguiendo el rastro, apuntando contactos, guardando teléfonos de funcionarias, algunas muy amables y otras no tanto. Todo ello, hasta que realizó la llamada que tanto esperaba:

			—Buenos días, quiero hablar con Nicolás de Covadonga —dijo Carolina, sin ánimo ni esperanza.

			—Sí, le paso —dijo una secretaria en español.

			«Se me seca la boca, no puedo hablar. Tanto tiempo preparando lo que le iba a decir, y ahora voy a hacer el ridículo», pensó Carolina.

			—Dígame —dijo la voz de Nicolás en español. 

			Carolina había aprendido un poco de español durante los meses que estuvieron juntos, pero no mucho. No obstante, decidida a sorprenderle, le respondió en español:

			—Buenos días, mi amado Nicolás.

			En aquel momento se hizo el silencio. Carolina temió haberle perdido para siempre, por sus dudas, su fatídica ansiedad y su falta de voluntad.

			—Carolina, ¿eres tú? ¿verdad? —preguntó Nicolás, con un pequeño llanto de alegría acompañado de una punzada de dolor propia de aquél que ha sufrido.

			—Sí, soy yo. ¿Quieres que hablemos? —preguntó ella tímidamente, y con una gran sonrisa.

			—No —dijo él con determinación—. Quiero más. Quiero que vengas y estemos juntos. Sal de la oficina, cógete vacaciones, nos vamos a mi finca en L’Empordà. Olvídate de todo lo que no seamos nosotros.

			Carolina no tenía palabras. Se hizo un pequeño silencio compartido.

			—Quiero que estemos juntos, siempre. ¿Confías en mí? —habló Nicolás de nuevo.

			Carolina cogió aire, y a continuación le hizo una promesa que nunca rompería:

			—Sí. Confío en ti, y siempre estaré para ti.

		


		
			

¿Qué pasó con nuestra amistad?

			—Sí, sí, vamos hablando… —respondió Luisa, arrastrando la voz y mirando con el rabillo del ojo la video pantalla del teléfono IP de su oficina, mientras acababa de escribir en su flamante portátil el email de respuesta urgente al pesado de su nuevo jefe. 

			Su forma de trabajo controladora y mecánica se le antojaba insoportable a la eficiente e independiente Luisa, y más aún después de años al lado del genio Mike Fox, quien había sido para ella mucho más que un superior: había sido su mentor y el padre que nunca tuvo. Le había dado autonomía, capacidad de decisión, confianza, y por todo ello le había respetado. De repente, la mente de Luisa dejó de vagar por el pasado y volvió bruscamente a la realidad.

			—Te noto ocupada, si quieres te escribo luego —dijo Cristina con tono interrogativo y voz dulce y comprensiva, al tiempo que escuchaba el teclear de su amiga al otro lado de la línea telefónica—. Pero... ¿cuándo quedamos? Ya apenas nos vemos, no recuerdo la última vez que logramos cuadrar una noche para salir a cenar Carolina, tú y yo juntas. 

			Era conocedora de la saturada agenda de Luisa, así como de su carácter ansioso, enérgico y apasionado, en especial por su trabajo y su meteórica carrera profesional. No obstante, sobre ese hilo de voz apenas audible, Cristina dejaba entrever su terrible miedo al rechazo, su terror a molestar, a no sentirse querida, y más por su amiga Luisa, a la que amaba y admiraba por su personalidad directa y arrolladora. Sin embargo, justo debido a ese potente y magnético carácter, Cristina tenía aún más miedo a no ser comprendida y aceptada por su amiga.

			«Luisa es una ejecutiva. Sé que va a tope, ¿por qué le insisto? Como tantas otras mujeres de Wall Street, hace verdaderos malabarismos con su tiempo, siempre tiene un millón de cosas planificadas en la cabeza y en su apretada agenda. Pero la echo de menos. No sabe lo mal que lo estoy pasando. Mi situación es tan complicada y dolorosa... Estar juntas me ayudaría, lo sé. Necesito cariño, consuelo de amigas. Sin embargo, no quiero que sufráis, así que no sé si debo compartir con vosotras mi terrible desgracia. Además, apenas veo a Carolina últimamente. Está secuestrada, sumergida en su nuevo idilio con ese enigmático diplomático. No me acaba de gustar, no solo le roba el tiempo para quedar con sus amigas sino también la tranquilidad y serenidad para darse cuenta de dónde se está metiendo: ¿quién es Nicolás de Covadonga? ¿Por qué razón es imposible conocer su pasado más allá de su divorcio? ¿A qué obedece que quiera hacer a toda prisa a Carolina tutora legal de su hija? Estoy inquieta, preocupada, y sobre todo confusa. Carolina acaba de perder a su padre y está frágil y vulnerable, puede no detectar potenciales amenazas, o personas tóxicas que se acerquen a ella para alimentarse de su luz y generosidad. La muerte del barón ha sido un golpe terrible para todos». 

			Cristina sabía que su padre y Mike Fox eran amigos y socios desde jóvenes, que habían sido compañeros y aliados en la magnífica aventura que fue crear juntos Fox Capital. Ella misma los había visto compartir éxitos, problemas, vacaciones familiares, amistad… Pero también sabía que lo que unió para siempre a Rafael de Benito y a Mike Fox fue el secreto de cómo llegaron a acumular el capital suficiente para fusionar Fox Capital con Forrester. Cristina deseaba que el barón se lo hubiera llevado a la tumba con él. Había visto sufrir demasiado a su padre por aquel secreto.

			Carolina, sin embargo, nunca había sabido el detalle de cómo se llevó a cabo la fusión de Fox Capital con el Banco Forrester. Su padre la preservó de ello. Luisa sí lo sabía. Lo tapó todo, fue la mano derecha de Mike en aquel asunto. Además, la familia de Luisa era la dueña de medio Misisipi y su madre nunca permitiría que ningún escándalo salpicase la compañía donde trabajaba su hija. 

			«Hay que proteger a Carolina. Todos lo hacemos. Al final, ella es la que nos une. El sufrimiento la ha acompañado a lo largo de su vida y ella ha luchado para tener una vida plena: trabajo, amistad, cultura, amor. El que Luisa fuera su jefa tampoco fue una casualidad, de nuevo su padre la preservó, garantizó que a su cargo estuviera una superior exigente, pero a su vez legal y noble como Luisa. Wall Street es un entorno hostil y tóxico, como todas las compañías que lo pueblan, con sumas ingentes de dinero cambiando de manos a toda velocidad. Allí toda precaución es poca. Carolina es inteligente, trabajadora y lista, pero también idealista, y el idealismo no es buen compañero de viaje en Fox Capital». 

			Cristina no iba a permitir que nadie se aprovechara de la bondad de su amiga y menos en un momento tan delicado, cuando Mike Fox ya no estaba para protegerla, y sabiendo que a ella misma le quedaban apenas unos meses de vida… Aunque sus amigas aun no lo supieran. Nicolás de Covadonga, de semblante perfecto, figura atlética y cabello cobrizo y resplandeciente, parecía esconder algo, un juego que pasaba desapercibido para todos, salvo para la astuta mente de Cristina. 

			«¡Alejandro!, él es la clave. Cuando Alejandro vio a Nicolás en Washington su rostro se descompuso, la ansiedad de años atrás se apoderó de él... Algo sabe que esconde…».

			Cristina seguía esperando pacientemente a que Luisa tuviera tiempo para acabar la conversación. 

			—¡Cristina! —gritó al fin Luisa a través de la pantalla, acercando bruscamente su cara al videoteléfono sin ninguna delicadeza, como siempre.

			—Dime, dime, no hace falta que grites —contestó Cristina.

			—¿No querías que quedásemos porque tienes algo súper importante que decirnos? —preguntó Luisa alzando la voz—. Se te ha vuelto a ir la cabeza, Cristina, no sé cómo ese novio que tienes te entiende. La verdad es que a él no hay quién lo aguante, me tiene loca. Es un tiburón —dijo Luisa. 

			Lo de criticar a Daniel no era la primera vez. Siempre que quedaban, Luisa hablaba de los entresijos de Fox Capital y de la jungla en que se movían ella y Carolina para negociar con los traders, cuyo único objetivo era cazar las mejores operaciones y hacerse con obscenas comisiones. Luisa dejaba entrever, de forma no muy sutil, que Daniel no jugaba limpio y que se valía de información privilegiada para especular y ganar así grandes sumas de dinero en bolsa en tiempo récord. Cristina se sentía muy incómoda porque, aunque no entendía la terminología financiera, sabía muy bien lo que Luisa estaba sugiriendo: su novio estaba cometiendo no solo fraude a la compañía de su padre, sino posiblemente unos cuantos delitos punibles, y se le permitía porque era su novio, el prometido de la hija de Rafael de Benito.

			En esas ocasiones, Carolina siempre guardaba silencio sobre ese asunto, y más tarde, cuando estaban las dos solas, sin Luisa, cogía suave y delicadamente la mano de Cristina, y le preguntaba con tacto y respeto infinitos:

			—¿Eres feliz?, ¿te trata bien? 

			Los ojos de Carolina estaban llenos de cariño, preocupación, y amor por su amiga.

			—Sí, le quiero mucho, Carolina —respondía Cristina confiando en su amiga.

			—¡Cómo me alegro! —decía Carolina con una amplia y preciosa sonrisa—. Pero prométeme que, si en algún momento no te sientes bien o no estás tranquila, me llamarás. ¿Ok? Cuenta siempre conmigo —repetía una y otra vez.

			«No hay amiga igual», pensó Cristina antes de que el ritmo acelerado de su corazón, en forma de un incipiente ataque de ansiedad, la devolviera a la realidad y, un poco irritada por las críticas a Daniel, Cristina contestara a Luisa:

			—¡¿Quieres quedar o no?!

			—Vaya, vaya, tiene genio la pequeña mariposa —respondió Luisa con una sonrisa. Le gustó que Cristina sacara su genio. Le hacía falta—. Y sí, claro que quiero que quedemos, es importante. Además, creo que deberíamos hablar antes tú y yo, Cris, nos vemos poco. ¿Te apetece que nos veamos en el nuevo after work del Soho? Es el nuevo must, tenemos que ir, dicen que sirven los mejores manhattan de la ciudad. 

			El corazón de Cristina suavizó su ritmo al escuchar que Luisa quería quedar solo con ella antes, ya que se veían poco. ¡Quería estar con ella! La autoestima de Cristina se disparó cual fuegos artificiales. 

			—Perfecto —dijo Cristina, intentando no mostrarse demasiado entusiasmada—. Por cierto, ¿has conocido ya a Nicolás?

			—Sí, me lo presentaron en el brunch del domingo pasado —respondió Luisa—. Carolina está totalmente pillada, obnubilada, no piensa en otra cosa más que en ese Nicolás. Yo no la entiendo, no sé cómo se mete en ese jardín. ¡Ese tío tiene mochila, Cris! ¡Una niña pequeña! ¡Menudo coñazo! Yo no pienso salir con tíos que tengan críos. ¡Pégame un tiro si lo hago! Además, es un poco pedante, ¿no?

			—Sí, y… ¿no te da la sensación de que esconde algo? —preguntó tímida Cristina a la par que tosía varias veces, tras la larga verborrea de su amiga.

			—¿Estás bien? —preguntó Luisa, pero, sin dar tiempo a su amiga a responder, siguió—: ¡Sí!, yo también lo había pensado. ¡Ese pelirrojo es falso! Seguro que se tiñe, no es su color real de pelo.

			—Vale Luisa, déjalo, nos vemos el miércoles. Me encargo yo de hacer la reserva y, por favor, no llegues una hora tarde como siempre.

			—¿Qué me has dicho? No te oigo bien, es el teléfono nuevo que me han puesto, ¡voy a matar a los de informática! —gritó Luisa.

			«Qué mal miente. Me encanta Luisa. Llegará tarde», pensó Cristina, pero no dijo nada.

			—¿Qué es lo que nos tienes que contar que me tienes en ascuas? —continuó Luisa—. ¡No se lo cuentes antes a Carolina, que para eso hemos quedado! Además, así cotilleamos de Alejandro, que sé que a Carolina no le gusta que le critique y siempre le defiende, pero a mí me divierte —siguió Luisa entre risas, como una niña traviesa—. El domingo, tras varias copas de champagne, a Alejandro se le soltó la lengua, cómo no —prosiguió—. Total, que empezó a hablar sobre Nueva Delhi y las fiestas de noche: decía que había cosas que no recordaba y otras que sí, personas que no recordaba y otras que sí… Se puso muy enigmático. Cris, ¿tú sabes con quien se enrolló este en Nueva Delhi? Tiene pinta de ser alguien conocido… —De repente los teléfonos de Luisa empezaron a sonar sin parar—. Te dejo cariño, el Dow Jones ha caído, ¡esto es un caos! Nos vemos el miércoles, te quiero.

			Cuando Luisa colgó, Cristina no podía dejar de pensar.

			«¿En qué ciudades había estado destinado Nicolás de Covadonga? No lo sé con exactitud. Recuerdo la noche que nos presentaron, en la gala de la Casa Blanca, ¡Qué pesadez de lujo y protocolo! Papá estuvo espléndido, como siempre. Haciendo uso de su carismática forma de ser y fluida conversación, que envolvían a las personas en una sensación combinada de comodidad y relajación, y más en un entorno tan formal como el de la Casa Blanca. Entabló conversación con Nicolás. No fue casualidad, evidentemente, lo hizo como consecuencia del interés manifestado por Carolina. Sé que papá pudo ver cómo los ojos de Carolina volvían a brillar. Aun estando rodeado de personajes relevantes de la política, la bolsa y la cultura, que papá había atraído con su amena disertación, Nicolás respondió con evasivas y respuestas difusas a sus amables y divertidas preguntas: 

			»—Sí, estuve dos años en Oriente Medio. Una zona muy calurosa.

			»—No, nunca he estado en Canadá.

			»—Sí, soy español, de la zona del Mediterráneo. 

			»—Sí, la India es fascinante.

			»¡La India! ¡Cómo no me había dado cuenta antes! ¿Habrían coincidido en Nueva Delhi Nicolás y Alejandro? ¿De ahí los nervios de Alejandro al verle en la gala? ¿Por eso nunca intercambiaban palabra?».

			Cristina empezó a ponerse nerviosa y una punzada de dolor cruzó su vientre. Intentó incorporarse para alcanzar su medicación, pero no lo logró. 

			«Tengo que averiguarlo y contárselo. No quiero perder más tiempo. Quiero estar con ellas». 

			El ardiente deseo de compartir el tiempo que le quedaba con sus amigas cruzó ansiosamente su corazón. Respiró profundamente e intentó llevar pensamientos positivos a su mente para calmar su dolor y rebajar la ansiedad.

			«Daniel me ha dicho que sacará tiempo este verano para salir a navegar en el barco de papá, estaremos solos en el mar… Maravilloso… ¡No! ¡No! ¡No! El dolor no me abandona. No logro dejar de pensar en el final apocalíptico que inevitablemente llegará antes o después. Sé que muero lentamente». 

			A Cristina se le nubló la vista.

			«Pero no voy a dejar que nadie haga más daño a Carolina». 

		


		
			

Carolina, Sergio y la verdad

			—Al aeropuerto, por favor —dijo Carolina al taxista tras cerrar la puerta y sentarse en el frío taxi neoyorquino. 

			Estaba lloviendo, el día era gris, la ciudad le parecía sombría y dura, y su vida se le antojaba terrible, negra, irremontable.

			—¿Viaje largo? —preguntó el conductor a Carolina, arrastrando la «r» como si fuera a llevársela también de viaje. Ese acento, el pañuelo enroscado de su cabeza…Era un indio Sij. 

			«¡Qué interesante! Otra cultura, otra religión. Quisiera irme definitivamente de esta ciudad, irme para viajar por el mundo y conocer otras culturas, otras gentes, tener otra vida…».

			—Sí, a Italia —respondió, sin más detalles. No tenía ganas de charla, pero el taxista no pareció percatarse de ello. 

			—¿Negocios o placer? —insistió de nuevo. 

			El hombre preguntaba en tono amable, nada intrusivo, para dar conversación a su clienta en el largo trayecto hasta su destino. Los atascos en aquel día de lluvia iban a hacer que el viaje en taxi a través de la ciudad durara más de lo previsto. 

			Carolina tardó unos segundos en contestar. 

			¿Eran solo negocios? No sabía qué responder exactamente. Le apetecía emprender el viaje. Por fin tenía un proyecto propio por el que luchar. Era su idea, era bonita, y además podía funcionar. Iba a revisar el inventario de la colección que su padre le había dejado en herencia, y a pasar unos días en los talleres acompañando a los restauradores en su trabajo con objeto de estimar tiempos y costes de terminación de las principales obras. Si su objetivo era poder reunir una muestra sustancial de obras de arte para la exposición que tenía in mente montar en no más de tres meses, la parte del taller era sustancial, pues algunas de las obras que allí estaban restaurándose eran las más valiosas, grandes y espectaculares.

			Sergio estaba haciendo una gran labor. Cuando Carolina decidió arrancar su proyecto Culture & Luxury necesitaba tener al frente de las colecciones en Génova a alguien de su total confianza. Todos los sucesos que acontecieron tras el compromiso con Nicolás y su estancia en L’Empordà, con él y Katia, hicieron surgir en el interior de Carolina la necesidad vital de tener cerca a personas de total confianza. Y Sergio era una de ellas. Él había sufrido mucho por amor, al igual que ella. 

			Las personas que Carolina consideraba su familia en realidad eran, si lo pensaba bien, sus amigas, Luisa y Cristina. A ellas les debía ser honesta y profundizar en la verdad sobre Nicolás. No obstante, ¿había deseado ella saber la verdad, la realidad? Sí, sí y rotundamente sí. Prefería su vida gris, sombría y dura de hoy, pero real y verdadera, que la vida en L’Empordà, verde por la vegetación de Cataluña, azul por las aguas del Mediterráneo, y llena de rojo de su amor por Nicolás… pero falsa y dañina. Lamentaba por Katia haberse ido corriendo de la casa en medio de la noche. Le había cogido cariño a la niña ese verano. La había cuidado y querido. No obstante, cuando Cristina la llamó y le trasladó toda la información, Carolina no lo dudó, y aún con mucho pesar, supo lo que tenía que hacer. A toda velocidad y en la oscuridad de la noche, procurando hacer el menor ruido posible, tomó los artículos de neceser básicos, algo de ropa que empaquetó en una pequeña maleta, y llamó a un cabify para que la llevara directa a Barcelona, sin despedirse y sin decir por qué, ya que no era necesario. Nicolás sabría de sobra las razones que la habían obligado a abandonarle. Carolina sintió dolor por el amor perdido, traición por la mentira de Nicolás, pero sobre todo desprecio por infravalorarla: ¿creía que era tonta? ¿Creía que nunca lo descubriría? Bastó que Cristina y Luisa se fueran de copas varias noches con Alejandro para que éste, puesto de anfetas y otras drogas, no dudara en alardear de las noches que habían pasado juntos en Nueva Delhi, y de las juergas que se habían corrido, tanto solos como en compañía de otros. Además, Alejandro, en el delirio de su relato sexual con Nicolás, no dudó en contar a las chicas todo tipo de detalles: Nicolás no se drogaba, solo bebía antes del sexo y se apuntaba a todas las fiestas de la ciudad, fuera cual fuese el género de los participantes. Carolina no daba crédito a lo que Cristina le estaba contando al otro lado de la línea. 

			«Alejandro, maldito traidor, pagarás por lo que me has hecho», pensó Carolina mientras clavaba las palabras en su alma. No sabía qué pesaba más, si la mentira de su amado Nicolás, o la traición de su amigo y hermano Alejandro. Sabía que una vez el dolor del desamor amainara, la decepción por la mentira y frialdad de su amigo tendría el espacio necesario en su corazón para crecer.

			¿De dónde sacó la fuerza Cristina para pensar más en Carolina que en ella misma? ¿Cómo podía existir una persona tan generosa y valiente que, sabiendo lo poco que le quedaba de vida dedicase ese preciado tiempo al bienestar de los demás y no al suyo propio? Carolina conocía el terrible destino de su amiga. Rafael de Benito, apenas unas semanas después de la muerte de Mike Fox, no pudo aguantar semejante carga emocional sobre sus hombros y, mientras las lágrimas resbalaban lentamente por sus grandes mejillas, le susurró a Carolina el inevitable destino que aguardaba a su niña.

			La generosidad de Cristina no tenía límites, después de meses de dudas y de darle mil vueltas en su cabeza, había optado por no contarles la terrible noticia de su limitado tiempo a sus amigas para no hacerles daño. Carolina no tenía suficiente agradecimiento en su corazón. Si no fuera porque no quería ver sufrir a su amiga en sus últimos meses de vida, habría hecho lo mismo por ella: investigar a ese Daniel Montejo. A estas alturas y trabajando con Luisa, Carolina estaba segura de sus malas artes para lograr lo que quería. Sin embargo, no era eso lo que más le preocupaba. En presencia de Daniel, Rafael se ponía serio, tenso, y ella percibía cómo volvía la vista cuando Cristina y Daniel estaban juntos; era evidente que no quería verle con su hija. Pero Carolina no quería causar a su amiga semejante herida cuando no le iba aportar nada constructivo en el poco tiempo que le quedaba. ¿Sabía Daniel que Cristina estaba desahuciada? Era tan bondadosa que probablemente no se lo hubiera dicho.

			«Gracias Cristina, por liberarme de la mentira». 

			Nunca volvió a hablar con Nicolás. Antes de irse de L´Empordà, echó la vista atrás, miró la casa y en la oscura noche le pidió al conductor que esperara un minuto antes de emprender el viaje a Barcelona. Carolina volvió a entrar en el chalé, y se dirigió a la habitación de Katia para verla por última vez. La niña dormía plácidamente, de lado, respirando acompasadamente, como siempre… Sobre su peluche favorito, con el que ambas solían jugar, trazó, con uno de los lápices de colores, un corazón como el que ambas acostumbraban a dibujar en la arena de la playa cuando jugaban juntas. Sin poder resistirlo, se sentó en su cama, pasó la mano por el pelito de Katia y con cariño le dio un leve beso en la mejilla para no despertarla. La niña se revolvió en su cama y preguntó con un hilito de voz salido de sus sueños «¿Carolina?». 

			Carolina salió rauda y veloz de su habitación, cerró la puerta de la entrada del chalé para no abrirla nunca más, se subió al coche con destino a Barcelona y no miró atrás.

			Al llegar a Nueva York supo claramente lo que quería hacer. Su mayor deseo era continuar el legado de su padre. Pero no el de Fox Capital, del que se ocuparía Luisa mucho mejor que ella, quería rescatar la colección de arte. No solo porque la colección era tremendamente valiosa sino porque además tenía cuadros de una autora única que solo podrían restaurarse en su taller, Beatrizze di Parma i Sorrento. 

			Cuando llamó a Sergio para reclutarle como conservador de sus colecciones, no tuvo que explicarle lo que había pasado, se había enterado por el propio Alejandro, que le llamó confesando e implorando su perdón, en el delirio propio de un drogadicto depresivo y destructivo. No podía imaginar el sufrimiento de Sergio, quien, sin embargo, con su grandeza de corazón, no juzgó severamente a Alejandro, sino que le perdonó y tomó distancia de él, para su propio bien. La propuesta consistía en dirigir la colección y asociarse con ella en su nuevo proyecto Culture & Luxury. La conversación entre ambos fue fácil y fluida, como siempre había sido su relación, y la respuesta de Sergio fue un leal y contundente «sí». El diseño del proyecto fue determinante en la respuesta afirmativa de Sergio, ya que la idea de negocio de Carolina tenía muchas posibilidades de tener éxito. El objetivo final era presentar a Grand Luxury Group la colección organizada por exposiciones para ser expuestas en sus hoteles más lujosos del mundo, de forma que la cadena tuviera una oferta cultural exclusiva. Las obras que progresivamente se expondrían en las futuras galerías de cada hotel tendrían relación con la ubicación de este, la historia del lugar, los autores oriundos relacionados con el país o la región, así como otros aspectos que harían única cada muestra. Por supuesto la colección de la galería estaría siempre viva, de forma que cualquier huésped que repitiera su estancia en un hotel tendría ocasión de ver al menos una obra nueva y sorprendente. Carolina se emocionó al pensar en su nuevo proyecto. La ilusión la embriagaba. 

			«Tu sonrisa es cristalina, inmaculada, Sergio. Volver a verla es recordar tu lealtad, tu cariño, tu prudencia... Siento mucho que una persona con tus valores se haya tenido que tropezar con un Alejandro. Estoy deseando emprender está aventura juntos. Aunque debo reconocer que el viaje a la Toscana me angustia. No quiero resucitar el recuerdo del aliento de Ben Forrester en mi oído. Además, seguiré protegiéndote, a ti y a nuestro proyecto, y mantendré ese nauseabundo pasado donde tiene que estar, cerrado bajo llave. Pero tenemos que ir y hospedarnos allí, en la mansión Forrester, para analizar los magníficos cuadros de la herencia que recibiste tras la muerte de tu padre. No puedes ignorar tu patrimonio, por ti mismo, y por la colección. Va a ser amargo para ambos. Empatizo contigo, Sergio, siento tu tristeza y tu rabia, emociones que peligrosamente mezcladas nos llevan a esa culpa católica sin sentido y llena de rencor». 

			Sergio no había sido capaz de ir de nuevo a la mansión y ocuparse de la herencia artística de su padre. Había sido un gran coleccionista de arte, al igual que sus socios. Carolina nunca hizo partícipe a Sergio de los abusos que sufrió por parte de Ben Forrester en su infancia, no quería culpabilizar al hijo de los terribles actos cometidos por su padre. Siempre sintió la necesidad de protegerle y más aún después de que Alejandro hubiera hecho trizas su corazón. Trabajar con Sergio iba a ser un placer: era una excelente persona y mejor profesional, a la par que un gran amigo al que Carolina apreciaba y en el que confiaba.

			—Negocios y placer —respondió al fin al taxista cuando ya estaban llegando al aeropuerto.

			Fuera del bullicio romano, lejos del ruido industrial de Milán, de Turín, sin miedo al rugir del Etna o del Vesubio, protegida por suaves colinas que ondean desde el mar Tirreno, apoyada en los Apeninos, que no son los Alpes pero que saben nevarse y dividir la península, la Toscana es una región de cultura, de historia y de arte. Una región llena de monumentos, de ciudades medianas en tamaño, gigantescas en acontecimientos y arte. En su república se gestó una parte del Renacimiento y del capitalismo europeo que sacaría al continente de los siglos oscuros del medievo. El refulgir de la península italiana fue el refulgir de los bancos, de los condotieros, de los filósofos y los papas y los artistas, los héroes y los villanos. 

			«Héroes y villanos al mismo tiempo. Eso habéis sido “los tres grandes de Wall Street”. Luisa y Rafael me ocultan las operaciones que tramasteis para lograr controlar los mercados. Pero algún día lo sabré, papá. Se acabará el mito del Emperador, al menos para mí. Estoy convencida de que todo empezó aquí, en la Toscana».

			Ya aterrizada en Italia y con cierto jet lag, el chofer llevaba a Carolina, hacia el reborde norte y este de la región de La Toscana. Los Apeninos se alzaban con sus recovecos, sus viñedos, sus cultivos y sus productos agrícolas. En medio de los paisajes soñados Arezzo, Montepulciano, Cortona o Borgo San Lorenzo en la zona este de Toscana se encontraban los montes más enconados de los Apeninos. El Valle de Chiana ofrecía un paso natural por donde dirigirse hacia el sur desde Florencia.

			Tras un serpenteante sendero de cipreses, Carolina llegó a la entrada de la casa sin dejar de mirar por la ventana del coche. La luz, el paisaje, el cielo, todo era precioso. Sergio la recibió a la puerta de entrada de la impresionante mansión. 

			—Estoy tan feliz de verte —le dijo, con aquella preciosa y sincera sonrisa. Luego la invitó a entrar y sentirse en su casa, mientras un mayordomo se hacía cargo del equipaje.

			Sergio había engordado un poco y tenía entradas en su frente, pero aquella pequeña papada y sus mofletes sonrosados por el sol reforzaban su impresión campechana y de confianza. Cualquier defecto en Sergio parecía convertirse en virtud entrañable.

			—Ven, he dispuesto que nos abran uno de los Chianti de mi padre. Papá solía hacerlo cada noche. Quiero compartirlo contigo. Bajemos a la bodega.

			Carolina siguió a Sergio por la escalera de caracol que bajaba a los fríos pasillos que albergaban los reservas y grandes reservas de la región. A la bodega la llamaban «la catedral», por el carácter sagrado y valioso de los caldos que allí se guardaban con tanto celo. La fría temperatura de las rocas del subsuelo mantenía el valioso vino en las condiciones adecuadas de humedad y temperatura. Mientras Sergio hablaba con el sumiller y el viticultor, Carolina se aventuró por los pasajes de aquel laberinto de cavernas y se dedicó a observar aquellos vinos antiguos, sabios. Los vidrios de los grandes reservas, sucios entre telarañas que nadie osaría limpiar, parecían poder contar historias de antaño. Un hueco, en aquella hilera perfectamente colocada, llamó su atención. Se quedó pensativa donde estaba su amigo. 

			«Seguro que es algo sin importancia. Pero ni mi padre, ni Mike Fox, ni nadie con tanto poder mantendría algo que toca tanto su hombría como su bodega colmada de joyas insustituibles, imperfecta. No me cuadra. Siempre ha habido cosas sobre Forrester que no me cuadraban y las he dejado pasar. Y sé por qué: el que alguien se haya hecho cargo de él me ha aliviado la vida».

			—¿Dónde está la botella de esta hilera? ¿Por qué no se ha repuesto? —preguntó Carolina en voz alta, aunque nadie la escuchaba y no hubo respuesta.

			Ante la ignorancia de todos, se dirigió a su amigo. 

			—Sergio, ¿sabes por qué falta un gran reserva? —preguntó.

			Carolina interrumpió la conversación que mantenía con el encargado de la bodega. Sergio se encogió de hombros, apenas sin entender de qué le hablaba su amiga. 

			—Oye, ¿tu padre solía degustar los grandes vinos? —dijo Carolina de nuevo, poniendo voz a la pregunta que le daba vueltas en la cabeza desde que aquel hueco entre las botellas había llamado su atención. Y otra vez sin dar tiempo a que le respondiera—: ¿Sabes si ha habido invitados recientemente? ¿Cómo podemos saberlo?

			El sumiller resopló. Estaba incómodo; aquella mujer, que no paraba de interrumpir su conversación con el joven señor Forrester y que a buen seguro carecía de conocimientos sobre el vino, daba la impresión de estar cuestionando su trabajo y la correcta custodia de la bodega.

			En un momento, Sergio pasó de la incomprensión a mostrarse irascible, algo poco habitual en él. Como si quisiera dar con la respuesta certera, para zanjar la conversación.

			—Carolina, sabes de sobra que los últimos que estuvimos aquí junto con mi padre fuimos Alejandro y yo. No insinúes nada que no puedas probar. 

			Estaba nervioso, muy nervioso. Claramente ya había pensado en la posibilidad de que su padre hubiera sido asesinado, ya se había percatado de la botella desaparecida, ya había encajado las piezas que conducían a Alejandro. Pero no había querido seguir ese camino por si conducía a una terrible y dolorosa verdad. Pero ¿y si esa verdad la averiguaba otra persona?

			Sergio continuó hablando, sin que nadie se lo pidiera:

			—Lo único que se me ocurre es revisar las grabaciones de seguridad. Desde que murió mi padre se apagó el circuito cerrado de televisión, pero podemos revisar las grabaciones correspondientes a las fechas en las que él estuvo aquí. —Luego, como ansioso por cambiar de tema, dijo—: En cuanto a los grandes vinos y su reposición, supongo que dado que era él mismo quien daba las instrucciones sobre proveedores y denominaciones, entiendo que ha habido cierta dejadez. Además, mi padre no era cuidadoso con nada, ni con su familia ni tampoco con su bodega. Solo atesoraba vinos caros para no ser menos que Mike y Rafael. 

			Carolina percibió con claridad que una sombra de tristeza y decepción recorría el redondo semblante de Sergio.

			—Tranquilo yo misma me ocuparé de revisar esas grabaciones, no quiero que te traigan malos recuerdos. Tú dedícate a lo nuestro y ponte con el inventario de los cuadros por favor. Puedes empezar por las grandes obras del salón principal. Ahora, disfrutemos del vino —dijo ella y Sergio asintió aliviado.

			Al día siguiente Carolina accedió al cuarto de seguridad y, tal como Sergio había indicado, localizó las grabaciones de los días previos al fallecimiento de Ben Forrester en la bodega. 

			«Voy a estar revisando frames muchas horas… Menudo aburrimiento. Me pongo un café expreso, me armo de paciencia y a trabajar. Menos mal que me he traído las gafas nuevas». 

			Varios expresos después, una figura conocida apreció en la pantalla:

			«¿Alejandro? ¿Qué lleva en la mano? ¿Qué está haciendo?».

			Carolina invirtió horas y horas, hasta la madrugada, en revisar una y otra vez las imágenes. No entendía por qué estaba Alejandro en las bodegas, no veía bien qué es lo que hacía con el Chianti. Pero era obstinada, revisó todo el material y logró localizar las grabaciones de la cena de aquella noche. Carolina se quedó sin respiración al observar en la pantalla en blanco y negro las reacciones de Ben Forrester al ingerir el vino que había sido manipulado por Alejandro en las galerías del subsuelo mientras pensaba que nadie le observaba. Pudo observar desde el ángulo cenital de una de las cámaras, cómo se disponían los tres a cenar en el gran comedor abierto que daba a la terraza. La brisa hacía ondear los visillos de los grandes ventanales. El sumiller se acercó y mostró a los comensales con sus manos enfundadas en guantes blancos la botella de vino elegida para la cena. Carolina pudo ver cómo Forrester asentía. Sergio tenía su cabeza permanente girada hacia Alejandro. Éste declinó probar el vino, y puso la mano sobre la copa de Sergio, como indicación de que no le sirvieran. Suficiente. Carolina siguió buscando en el banco de imágenes. Por fin. Las habitaciones de Forrester. No tenía por qué ver cómo se desvestía, o su cuerpo desnudo. Ya conocía a ese energúmeno. Y de repente, en cuatro monitores a la vez, apareció la imagen del viejo cuerpo de Forrester temblando por las convulsiones, abotargado por el vómito, morado por la asfixia… a punto de fallecer.

			«¡Oh no!, hermano, ¿qué crimen atroz has cometido?».

		


		
			

¡Cómo pudiste!

			De: “Von Krügger, Carolina” <vonkrügeercarolina@foxcapital.eu> 

			Fecha: 23/7/20 21:39 (GMT+01:00)

			Para: “SexyAlex, Alejandro” <alex24365@gmail.com>

			Asunto: ¡Cómo pudiste!

			Anexo: videoMuerteBenForrester.mp4. Code:wwwnert5463 8bjhcxcfg7w Timeout: 24h 

			Alejandro,

			Tu nombre ya no suena igual. El nombre de un hermano suena ahora vacío, hueco… ¿Quién eres, Alejandro? Mi hermano, al que yo creía lleno de alegría, de vida, y de un atractivo y juguetón halo de misterio, al que yo tenía por el más leal de los leales, capaz de hacer grandes cosas, y que destacaba por encima de otros sin proponérselo, es ahora el rey de los traidores y de los deshonestos.

			Mi hermano ha muerto. Lloro su pérdida.

			¿Nunca me lo hubieras dicho verdad? Traidor. No solo traidor a tu familia, a mí, sino traidor a tu amante y amigo, a Sergio. Jamás le diré toda la verdad; nunca le haré el daño del que tú has sido capaz.

			¡¿Cómo pudiste?!

			Te quise, te protegí, y no lo hice obligada por nada ni por nadie, lo hice porque eras mi amigo, y parte de mi familia.

			Después del año sabático tuviste la oportunidad de salir de las drogas, del oscuro mundo al que te conducen, de ver el mundo con los ojos de la serenidad que te hubiera dado la sobriedad y la paz sin adiciones. Pero no tienes voluntad, ni dignidad.

			Nunca dejaste de beber. Nunca dejaste las drogas. Nunca dejaste el sexo compulsivo, sin control ni cabeza. Nunca dejaste de pensar solo en ti, primero en ti y luego en ti. Solo pensabas en satisfacer tus necesidades más primarias e inmediatas, incluyendo la vendetta. ¿Creías que así yo te querría más o aceptaría sin quejas tus tóxicos hábitos de vida ya arraigados sin remedio? ¿Pensabas de verdad que «vengarme», según tu retorcida forma de pensar, compensaría todos tus malos actos? No, Alejandro, no. 

			¡Cómo pudiste hacerlo! ¿Eres consciente de que has quitado una vida? No eres dueño de la justicia. Yo perdoné a Ben Forrester y superé el dolor que me causó con sus actos de abuso y violación cuando yo aún era una niña. No eres dueño de mi justicia. No eres dueño del don de la vida. Solo Dios puede dar y quitar la vida. Cometiste pecado mortal y fuiste capaz de hacerlo en su propia casa, en presencia de su familia, de su hijo, de tu amante, de Sergio.

			Jamás se lo diré. Nunca le quitaré la poca felicidad que aún la vida pueda darle. 

			Sé lo que estás pensando al leer estas líneas. ¿Creías que nadie lo averiguaría? ¿Creías que tus pecados quedarían impunes? Por supuesto que no. Pude acceder a las grabaciones de las cámaras de seguridad cuando Sergio y yo fuimos a codificar las obras de la Mansión Forrester en la Toscana. Te mando el video adjunto a este mail. No es la única copia, por supuesto. Sergio no sabe que fuiste tú quien puso final a la vida de su padre. Visiona con detalle el video, Alejandro, y siente la vergoña que te acompañará toda tu vida. Te acercaste sigiloso como una culebra e introdujiste el veneno en el Chianti que cada noche se bebía Forrester en la cena. Cada botella se abría por el sumiller de la mansión, única y expresamente para él. Tras la cena, Forrester se sentía indispuesto, y en consecuencia se excusó para recluirse en sus aposentos, como bien sabes ya que observaste la escena sin mover un solo dedo para evitar su muerte. Lo que Forrester no sabía es que no saldría de su habitación nunca más: sería su descanso eterno. La muerte de Forrester en sus aposentos no fue dulce. Fue dolorosa y lenta hasta que falleció asfixiado. Eres el autor de un asesinato, frío, premeditado y de una muerte cruel y dolorosa, y te mereces ver el sufrimiento que causaste. Sergio no fue capaz de deducir que fuiste tú el criminal que mató a su padre cuando sucedieron los hechos, ya que su ansiedad y obsesión por ti cegaban sus ojos, y nublaban la claridad de su mente.

			Ni el acto más ruin que has cometido iguala el de quitar la vida al padre de tu amado. ¿O nunca le amaste y solo te acercaste a él por interés, para culminar una vendetta propia que jamás te pedí? ¡Maldito seas!

			Dejo para el final tu acto más amargo, el más mezquino, innecesario y soberbio, que únicamente podía herirme a mí: acostarte con mi pareja, acostarte con Nicolás en Nueva Delhi y no hablarme de ello. ¿Cómo pudiste? Eres un mentiroso. Fingiste que no le conocías. Y pensarás, ¿cómo lo sabe? ¿Creías que tu soberbio comportamiento o tu lengua viperina no te delatarían? No podías controlarte. Tenías que presumir y decírselo a mis amigas, y por supuesto después de colocarte. Tú conocías la vida sexual de Nicolás, ¡participaste de ella!, ¡y no me contaste nada! ¿Por qué no fuiste sincero conmigo? ¿Por qué destrozaste nuestra amistad? ¿Por qué no impediste que yo viviera una vida de mentiras sabiendo quién era y su sexualidad? ¿Por qué, por qué y por qué? Nos debías a ambos lealtad y honestidad, se lo debías a nuestra amistad.

			Adiós, Alejandro, no te haré daño como tú sí lo has hecho, pero no te interpongas en mi camino.

			Finisce tutto qui, mio amato Fratello. 

			Carolina 

		


		
			

La gala

			Sala Blanca

			Cuando Carolina entró de la mano de Alejandro en la Casa Blanca, fue anunciada como Carolina Von Krügger, la hija del barón de Von Krügger, Mike Fox. 

			La heredera del título, Krïstine Von Krügger, había declinado la invitación. Tras la lectura del testamento en Niza se negó taxativamente, y los rastros de su cólera habían llegado a oídos de los corrillos de la zona este de Manhattan. Para Krïstine Nueva York no tenía clase ni estilo. Aun encontrándose instalada en ese pensamiento altivo e irreal, la primogénita del barón se creía la única merecedora de Fox Capital, no solo porque era la primogénita sino porque era la única hija legítima. Si hacía el sacrificio de viajar a Nueva York era para estar inmersa en los círculos financieros donde se movía el dinero, codearse con las familias de más poder y acceder así a las redes sociales más exclusivas. No había otra opción para ella: no podía seguir viviendo con una asignación tan baja, sin exhibir su preciada colección de vestidos ni ser invitada a los actos de temporada en Viena. Pero el gran barón Von Krügger tenía que ser magnánimo hasta el último momento, inclusive hasta su propio final. Para Krïstine el testamento de su padre fue reflejo de su soberbia y favoritismo, y no de su sentido del linaje y pragmatismo. Así, tras la lectura del testamento y formalización de los correspondientes papeles notariales, Fox Capital sería absorbido por un fondo de capital riesgo que gestionaría Luisa Wilson. Luisa era otra de las mujeres favoritas del barón, y adolecía del mismo pecado que Carolina: no era familia de sangre, no formaba parte del linaje Von Krügger. ¡Ni siquiera era su hija! 

			Lina Hewitt heredaría la magnífica mansión de Sorrento. Krïstine tampoco pudo comprender esta voluntad de su padre, y se llenó de rencor, perdiéndose así el cariño de la mujer bondadosa, generosa e interesante que había sido su madrastra. Lina había enseñado a Carolina gran parte de su savoir faire y de sus habilidades sociales. Siempre la cuidó y trató con amor y cariño, sin distinguir entre ella y su propio hijo, Christoff Lagard. Lina Hewitt era conocedora de la historia de amor del barón con Beatrizze di Parma i Sorrento, y dado lo que ello y su amor por su hija Carolina significaban para Mike, Lina siempre cuidó de ella. En consecuencia, el barón no dudó en legarle a Lina lo que necesitara para vivir cómodamente el resto de sus días, en concreto y simbólicamente la mansión de Sorrento, donde se había fraguado la historia de amor entre Beatrizze y Mike. La herencia no recibida y el no ser considerada ella la única Vön Krügger a todos los efectos asqueaba a la primogénita Vön Krügger, quien soberbia y orgullosa prefirió quedarse sola y no acudir a la gala.

			«Si Krïstine no ha querido venir a Washington es su problema. Yo puedo disfrutar de esta noche, y dejar de pensar en mi tristeza por papá por unos momentos. Me encanta estar rodeada de gente tan interesante. Además, me siento segura con este vestido, ¡podría hablar hasta con el presidente! ¿Pero qué nos influye tanto a las mujeres el sentirnos y vernos? Si se lo digo a Alejandro se meterá conmigo, me encanta. Carolina, céntrate, no te emborraches con el ambiente. Tengo que conseguir hablar con Cristina esta noche, sin Daniel. Y no voy a esperar a Luisa para ello, estará ocupadísima. Además, seguro que ya está rondando la Sala Roja».

			La gala discurría por tres salas adornadas según los colores de la bandera de los Estados Unidos por dónde los invitados se movían haciendo todo tipo de relaciones. Solo estaba restringido el movimiento por la Sala Roja donde se encontraban el presidente de los Estados Unidos y su corte. La razón de dicha restricción era la seguridad, evidentemente. 

			Mientras deambulaban entre la gente, Carolina vio a su amiga Cristina con su padre Rafael.

			—Alejandro, vayamos a verlos —dijo, casi como si fuera una orden, y no una petición. Alejandro pudo percibir cierta ansiedad.

			—Claro, querida —respondió, tomándola del brazo con ese toque femenino que le caracterizaba, y como por casualidad—: El presidente está buenísimo —le dijo por lo bajo con una pícara sonrisa y ambos rompieron a reír de manera cómplice. Alejandro tenía el don de hacer reír a Carolina en las situaciones menos previsibles.

			Cuando avanzaban hacia sus amigos, Alejandro se paró. Parecía haber visto a algún conocido.

			—¿Quieres saludar a alguien? —preguntó Carolina, mirando entre la multitud sin distinguir dónde o en quién había posado sus ojos Alejandro. Su mirada parecía perdida.

			De repente, al alzar la copa de borgoña que tenía en la mano para tomar un trago de vino, Carolina reparó en el hombre más atractivo que jamás había visto: era pelirrojo, con el cabello peinado hacia atrás, de manera muy masculina. 

			«¿Me está mirando? No lo sé. Es el hombre más atractivo que he visto jamás. La excitación en mi estómago me deja sin respiración y me seca los labios, ya no me siento tan segura como antes. Debería esperar a que él se acercase a mí, una mujer no debe tomar la iniciativa. Mi educación es nefasta para mi felicidad, a ver si me educo de nuevo».

			Sala Azul

			Cristina y Daniel vieron a Carolina de lejos, mientras se dirigían hacia la Sala Azul. Estaba de pie con Alejandro, ambos vestidos de blanco, deslumbrantes y con una copa en la mano.

			—Vamos a quedarnos aquí un poco más, me gustaría saludarla —le pidió Cristina a Daniel. 

			Quería hablar un poco con su amiga, y relajarse. En estos actos le tocaba alternar con mucha gente por educación y para hacer relaciones públicas en nombre de su padre. Su madre siempre estaba cansada, y ya nunca acudía. Era lógico, su enfermedad la agotaba y no tenía la fortaleza necesaria para actos multitudinarios como aquél. Cristina era capaz de sacar fuerzas. Ni ella misma sabía cómo lo lograba, pero las sacaba.

			—Estoy harto, no sé por qué tenemos que venir, voy yendo hacia la Sala Azul, te espero allí —protestó Daniel. 

			«A Daniel siempre le ha incomodado Carolina, no sé bien por qué. Me inquieta mucho que sea así.. Tendré que hablarlo. ¿Por qué no puedo ignorarlo y ya está? No será esta noche, Carolina está frágil, su padre ha muerto».

			Era por todos conocido que en la Sala Azul era donde se cerraban tratos que no se debían cerrar, se tenían las conversaciones que nadie podía escuchar y dónde la prensa no podía acceder ni para tomar una panorámica.

			—De acuerdo, espero aquí. Cuando mi padre acabe iré a verte. 

			No era verdad, Cristina intentaría quedarse donde estaba el mayor tiempo posible, y así evitar la Sala Azul. No le gustaban los asuntos que allí se trataban y las personas que en esa sala se reunían. Eran tratos oscuros. Daniel se encontraba allí como pez en el agua. Cristina sabía que su padre, Rafael de Benito, se iría a la Sala Roja para hablar con el presidente en algún momento, y no quería quedarse sola. Pero mientras venían hacia ella, Carolina y Alejandro se pararon, Carolina se separó de él y comenzó a hablar con un extraño y apuesto caballero pelirrojo engominado, vestido con impoluto esmoquin blanco. No parecía haberse afeitado, sino haberse hecho una depilación facial. Alejandro, a cierta distancia, le miraba atónito, y no articulaba palabra. 

			«¿Por qué? ¿Qué estaba sucediendo ahí?».

			—Papá, por favor, ¿me acompañas solo un segundo a ver a Carolina y Alejandro? —pidió Cristina a su padre.

			—Claro, cariño —respondió él, interrumpiendo la conversación en la que se encontraba, con una pletórica sonrisa y cogiendo el brazo de su hija. No cabía en sí de gozo. 

			—Me gustaría saber quién es el enigmático caballero que habla con Carolina —susurró Cristina a su padre con un leve gesto—. Creo que a ella le gusta. 

			—¡Eso está hecho! —respondió Rafael con una risotada.

			Sala Roja

			Rafael de Benito y Luisa Wilson, socio principal y nueva gestora de Fox Capital respectivamente, y Sergio Forrester, actual titular del Banco Forrester, se adentraron en la Sala Roja. Luisa sabía de lo que iban a hablar, y con quién. Había estado cuando se gestó la operación, de hecho, ella fue la mano derecha de Mike y como tal se había ocupado de los detalles, como siempre. Sergio apenas estaba al corriente. Él siempre había tenido un perfil artístico y bohemio, con lo que, tras la traumática muerte de su padre, Ben Forrester, el banco estaba en manos de los fondos y gestores que Rafael le había aconsejado, bajo el paraguas de Fox & Forrester.

			«Es un buen chico, no como su padre», pensó Rafael.

			—Rafael de Benito, Luisa Wilson y Sergio Forrester; de Fox & Forrester —dijo Rafael a los enormes guardaespaldas que cercaban el área de seguridad donde se encontraba el presidente de los Estados Unidos, junto a su gabinete, así como banqueros poderosos, políticos, millonarios y un sinfín de personas de diversos grupos de presión influyentes.

			Casi inmediatamente, el jefe de Gabinete de la Casa Blanca salió a su encuentro. No saludó, fue directo al grano.

			—Rafael, Luisa, siento lo de Mike —dijo asintiendo con la cabeza y mirando alternativamente a Luisa y Rafael—. Por favor, sed rápidos, el jefe no está hoy para complicaciones —continuó con un gesto de advertencia—. ¿Quién es este niño de teta? —preguntó luego, mirando a Sergio Forrester. 

			Rafael se rio, al tiempo que respondía: 

			—Es el hijo de Ben, déjale en paz, no seas abusón. —Y comenzó a caminar en dirección hacia el presidente. 

			Nadie daba órdenes a Rafael de Benito, ni el líder del mundo libre, ni su jefe de gabinete. Mientras caminaba con paso firme, Luisa y Sergio le siguieron, ella en primer lugar y Sergio, con temblor de piernas, detrás. 

			Hacía años, Rafael de Benito y Mike Fox habían acordado que el principal vehículo de inversión de Fox Capital serían los hedge funds, o fondos de inversión libre, una modalidad de inversión colectiva en bolsa que se organizaba de forma privada, y sabían que para alcanzar los beneficios que deseaban no podrían hacer la operación que estaban planeando solos. Los hedge funds estaban gestionados por sociedades profesionales que cobraban comisiones sobre los resultados obtenidos. No estaban disponibles para el público general, ya que requerían cantidades mínimas de inversión muy grandes. También eran conscientes de que su plan no era solo una operación sino una gran estafa en la que unos pocos se harían de oro. Para que funcionara tenían que hacerla operar de forma piramidal, y pagar a los últimos inversores con el dinero de los nuevos accionistas que fueran entrando, engañados por las promesas de obtener grandes rentabilidades.

			El sistema, que se conoce desde hace al menos cien años, solo funciona si va creciendo la cantidad de nuevas víctimas. Es como una pirámide: en la base se encuentran los nuevos accionistas, y sus inversiones se reparten, progresivamente, a los accionistas antiguos en forma de beneficios, hasta llegar a la cúspide. La pirámide se viene abajo si dejan de entrar nuevos clientes. El motivo es fácil de entender, pues la ausencia de inversores nuevos supone que no hay ingresos de dinero con el que repartir unos beneficios irreales. Sin reparto de beneficios los inversores querrán recuperar su capital, un capital ya inexistente, con lo que todo se caerá como un castillo de naipes.

			Para ganar el dinero suficiente y que no dejaran de entrar nuevos clientes necesitarían la ayuda del mayor agente en los mercados: el líder del mundo libre. Nadie le relacionaría con semejante operación. No obstante, ahora que Mike, el Emperador de Wall Street, había muerto, ¿les retiraría su apoyo?... Ni Luisa ni Rafael lo iban a consentir, había demasiado en juego.

		


		
			

Carolina, ¿el mundo es tuyo?

			Carolina miraba la puesta de sol como si el tiempo no existiera. Los Alpes suizos se alzaban majestuosos ante ella. Tomó un sorbo de la copa de champagne rosado que tenía sobre la elegante mesita de mármol cuidadosamente colocada, como las demás, al lado de la mullida tumbona en la que se encontraba, mientras se abrigaba con el plaid que amablemente le había ofrecido el camarero del hotel, al servirle el espumoso:

			—Es final de mayo señorita, a esta hora refresca en el jardín —dijo. 

			«Eso mismo me hubiera dicho Nicolás».

			Ese pensamiento le sacó del espléndido atardecer en la terraza del The Chedi Andermatt, en Suiza, al que Carolina había acudido para rematar los últimos detalles de la exposición cuya inauguración estaba planificada para el comienzo de la temporada de verano a principios de junio. Le encantaba viajar a los hoteles donde desembarcaba con sus obras de arte. De esa manera, podía conocer el ambiente, los clientes, y la historia del hotel a través de su personal, y así personalizar al máximo los ejemplares de cada muestra Culture & Luxury. Se ocupaba personalmente de la distribución en cada exposición, así como de la gestión de los precios, montar la subasta si la hubiere, etc. Carolina disfrutaba con su nuevo trabajo. El proyecto era suyo, y ello le permitía autonomía, independencia y lo más importante: satisfacción personal. Estaba motivada de sol a sol, pues la misión de su empresa era preservar, restaurar y difundir el legado de la colección Von Krügger, tal como le había prometido a su padre. Era evidente que eso no podía hacerlo sola, el legado cultural de Mike Fox tenía una envergadura vertiginosa y una clara vocación pública. Las obras nunca fueron compradas para ser admiradas solo por sus dueños, al contrario, los barones Von Krügger, y posteriormente su segunda esposa Lina Hewitt, impulsaron siempre una importante política de apertura y difusión de su patrimonio. El barón solía decir que los pintores no hacen la obra para los ojos de un solo hombre, aunque luego siempre aclaraba que la fase no era suya sino de alguien a quien admiraba... Siempre honorable, siempre respetado. Carolina no iba a ser menos, así que se propuso dar cumplimiento a este precioso objetivo, y apoyarse para ello en personas de su estricta confianza. El mantenimiento del taller de restauración y de los fondos en Génova los llevaba Sergio Forrester, que no solo tenía formación en historia del arte y experiencia en el sector, sino que desde que abrazó el proyecto con la misma ilusión que ella, había aportado sin dudar obras del patrimonio Forrester y, lo más importante, aportaba su amistad afianzada por las experiencias vitales que les habían marcado y unido para siempre. Aunque apenas hablaran ya de Alejandro, ni de los tiempos en los que los cansados ojos de Sergio reflejaban ese doloroso amor por él. Con el tiempo, el corazón de Sergio parecía recomponerse, aunque Carolina aún podía observar la tremenda fragilidad en él, así que Carolina se mantuvo firme en no contarle nunca el terrible delito cometido por Alejandro, ni por supuesto el motivo que le había inducido a ello, los abusos que ella misma había sufrido de Ben Forrester cuando solo era una adolescente y el padre de Sergio la obligó a mantener sexo con él. Cada día Carolina se preguntaba por la moralidad de su decisión, y cada noche optaba por proteger el corazón de Sergio y la libertad de Alejandro: proteger a sus seres queridos. No se creía dueña de la justicia, tal como le había escrito a Alejandro, pero su corazón era más fuerte que su sentido de lo ético o moral, stricto sensu. Fue mucho más duro no contárselo a su padre Mike Fox cuando Rafael de Benito y él decidieron asociarse con el Banco Forrester y por tanto con su dueño, Ben Forrester, con objeto de ganar potencia financiera. De nuevo, dudó sobre su decisión, y una vez más en la balanza pesó más proteger las necesidades de su familia. Carolina intuía la importancia de aquel proyecto financiero para su padre, aunque no conociera los detalles, así que le dio prioridad a él y a las necesidades de su familia frente a una tóxica sed de justicia, que lo más seguro nunca fuera satisfecha. 

			«El que no quiera vivir sino entre justos, que viva en el desierto.», decía Nicolás. Y la primera vez que escuchó esa frase de su boca, ella quedó admirada por su sabiduría.

			—Qué inteligente y realista —comentó pensativa. Nicolás la miró, lleno de cariño y no pudo más que sonreír y decirle:

			—Soy bueno, ¿verdad? —Carolina asintió y él la abrazó y riendo le dijo—: Soy bueno citando a Séneca. ¡La frase es suya!

			Nicolás adoraba el proyecto Culture & Luxury. No solo era un fanático de la filosofía sino también del arte, y el proyecto en sí estaba muy en línea con su estilo de vida. 

			«¿Quizás Nicolás fue mi fuente de inspiración? Cultura, lujo, y viajes alrededor del mundo son rasgos que le marcan y definen. Él siempre ha estado en mí, nunca ha llegado a irse de mi mente, ni de mi corazón. Y no únicamente él, las personas a las que amo son las que han nutrido mi vida. Es cierto que dejar de trabajar en Fox Capital y Wall Street ha sido un tremendo alivio. Cada vez me gustaba menos el trabajo allí. Además, desde que murió papá, ya no era un reto que alcanzar ni significaba glamur o estatus para mí. No es lo que yo quiero, no es mi vocación. Todo es frío y hostil. Las negociaciones se desenvuelven entre el chantaje y las puñaladas traperas, y el estado de alarma se había convertido en mi estado emocional habitual. Es un mundo donde impera la guerra, y yo quiero paz. El mundo financiero me causaba más estrés que satisfacción, y la mejor decisión que he tomado en mi carrera profesional es abandonarlo. No obstante, echo tanto de menos a Luisa… su energía y vitalidad me alimentaban. Trabajar juntas, mejor dicho, trabajar para ella, era mi motor continuo. En la torre Fox & Forrester se decía que únicamente Carolina di Parma i Sorrento podía apaciguar a la lideresa». 

			Carolina sonrió sin darse cuenta al recordar aquella anécdota. Estaba tranquila. El legado financiero de su padre estaba en buenas manos. Luisa Wilson y Rafael de Benito se encargarían de luchar para preservarlo, aunque tuvieran que vérselas con el mismo demonio, o con el presidente de los Estados Unidos, que venía a ser lo mismo. Ellos dos podían gobernar el mundo, más allá de cualquier frontera. Mike Fox, el Emperador de Wall Street, hubiera estado orgulloso de ellos. Habían sido sus grandes guerreros, a la par que sus grandes escuderos. El barón había sido un hombre grandioso, siempre en la cumbre y por todos deseado. Había fallecido solo, sin nadie. ¿Tuvo miedo? Nunca lo sabría. Quizás todo había sido como él quiso. Fue succionado por la red casi infinita de senderos que atraviesa la región suiza de las Bernese Highlands, una de esas cada vez más escasas áreas rurales que se encuentra entre las más alabadas de Europa. En ella, durante cualquier trekking se atraviesan verdes laderas que dan paso a picos de granito como el Eiger, Mönch y Jungfrau. Glaciares, flores, animales pastando y praderas terminan de enmarcar esta majestuosa travesía. 

			«A papá le habría caído bien Nicolás. Nicolás, una y otra vez… ¡Sal de mi mente!».

			Carolina estaba enfadada consigo misma. Se había propuesto no instalarse en el recuerdo, pero éste era más fuerte que ella. Nicolás le había escrito varias veces insistiendo en ir a verla a cualquiera de los hoteles del Grand Luxury Group con el pretexto de visitar alguna de las magníficas exposiciones Culture & Luxury. Pero Carolina no se decidía. Aún se sentía vulnerable. Le había querido mucho. Aunque le había perdonado, no quería sufrimiento en su vida y volver a ver a Nicolás podría significar volver a sufrir porque, aunque la relación hubiera acabado, reconocía sus sentimientos por él aun latentes, que la confundían y le causaban cierta ansiedad ante la posibilidad de verse. 

			«Nicolás, si tú mismo me hubieras dicho que eras bisexual y que ya conocías a Alejandro, nada de esto habría pasado. Me tortura el pensar en la vida que hubiéramos podido tener. La veo, casi puedo tocar esa alternativa y maravillosa vida que hubiéramos compartido, si hubieras sido sincero. Pero no lo fuiste.

			»Aún vienen a mi mente recuerdos, una y otra vez, del verano en L’Empordà. Los primeros diez días Katia estaba en un campamento de verano así que pudimos disfrutar de tiempo a solas. Fue como una luna de miel. Qué ilusa, ¿verdad? Nunca nos casamos. Ni siquiera llegamos a prometernos. Me fui antes de permitirlo. No pude aceptar tu pasado, por el hecho de haber sido yo quien lo descubriera y no tú quien me lo contaras». 

			Durante aquellos primeros diez días de verano sin Katia, Nicolás llevó a Carolina a los mejores restaurantes de la Costa Brava. Bebían cava y charlaban hasta el amanecer. Carolina le contó su terrible infancia: el maltrato de la señorita Purpple, su confianza en el querido padre Francesco y el abuso de Ben Forrester. Le confió las alegrías y tremendas preocupaciones que para ella suponía su gran amigo y hermano Alejandro. Lloró con él la pérdida de su padre, y le habló de él sin parar: quería que Nicolás le conociera a través de ella, ya que no había sido posible en vida. Le hizo partícipe de aquella perturbadora dualidad en su personalidad que tan confusa podía ser a veces para las personas, pero que a ella le fascinaba: la capacidad de ser el grande de la nobleza europea, el barón Von Krügger, mecenas y dueño de una de las mayores colecciones de arte privadas del centro europeo, a la par que Mike Fox, la fiera de Wall Street y principal accionista de Fox Capital. Carolina sabía que Nicolás, con su formación y conocimiento del mundo, entendería sus temores entorno a los negocios de «los tres grandes», Mike Fox, Rafael de Benito y el también fallecido Ben Forrester, y cómo, a su vez, no podía dejar de respetar al socio y amigo de su padre y padre de Cristina, una de sus mejores amigas. Él sabía de la enfermedad de Cristina, pero no solo escuchó el pesar de Carolina por su amiga, sino que también comprendió su miedo por los oscuros intereses que presuponía en su prometido. Daniel era capaz de cualquier cosa. Carolina habló extensamente de sus amigas y de lo mucho que significaban para ella. Luisa era su ejemplo para seguir profesionalmente: fuerte, perseverante y magnética. Sabía que sufría por amor, pero nunca dijo por quién. Le habló de cuando despidió a Joe. Ahí Luisa se convirtió en la más temida de Fox & Forrester. Tras aquel episodio, Carolina se sintió tremendamente apenada. Si hubiera estado presente, lo habría podido evitar. 

			Nicolás veía brillar los ojos de Carolina cuando hablaba de su equipo, de su motivación, de sus habilidades, de todo. Estaba claro que tenía una inteligencia emocional muy por encima de la media. Dedujo que se parecía más a su madre, Beatrizze di Parma i Sorrento, que a su padre, el barón Von Krügger. Al único al que Carolina manifestó su alegría por recibir la colección en herencia fue a Nicolás, pero ni siquiera con él quiso excederse manifestando su ilusión, pues se hubiese sentido culpable por disponer de bienes tan valiosos como consecuencia del fallecimiento de su padre. 

			Nicolás sabía que por fin tenía un diamante entre sus brazos y lo querría y cuidaría para no perderlo jamás. Carolina era inteligente, bondadosa, empática, culta, divertida… y bella, muy bella. El sufrimiento que la vida le había infligido no había amargado u oscurecido su persona, sino que la había empoderado, como un delfín que salta por encima de las aguas fuerte, veloz y lleno de luz al cual todos quisieran ver o tocar. Nicolás no quería contarle ni entrar en detalles sobre su pasado, ya que éste, para él, era solo y únicamente eso, pasado, pero intuía que para Carolina no lo sería y por tanto decírselo entrañaba un riego demasiado grande que no pensaba asumir. Por fin había encontrado a la persona amada y quería compartir con ella el resto de su vida. Nicolás amaba a Carolina, solo esperaba que Katia también. Así pues, escuchó a Carolina noche tras noche, y le hizo el amor de corazón noche tras noche. Ella sabía que él la había querido con sinceridad y lealtad, hasta tal punto que quería confiarle lo más preciado de su vida: su hija Katia. 

			Cuando la niña volvió del campamento y vio a una extraña en casa, al principio estuvo recelosa y distante, pero Carolina se mostró paciente con la niña, siempre apoyada y respaldada por Nicolás. Jugaban en la piscina y por la tarde iban juntos a la playa. Una tarde en que Nicolás tuvo que conectarse con el ordenador para trabajar, Katia preguntó:

			—Papi, ¿hoy no vamos a la playa? —con ojos grandes y carita de pena. 

			—¿Y si vais Carolina y tú? —le preguntó su padre, con un susurro al oído señalando a Carolina, quien ya estaba ataviada con todo el equipamiento necesario para la tarde de mar, tal como había observado en Nicolás: toallas, sombrilla, cubitos, rastrillo, paletas para jugar, bañador seco, agua, fruta, zumos, galletas, y un largo etcétera. Aquella dotación les habría servido para aventurarse como exploradoras en el desierto del Sahara.

			Ante la gran sonrisa de Carolina, Katia asintió, tomó la mano de Carolina y despacito, bajaron juntas a la playa. Para Carolina fue una tarde preciosa, ya que marcó un antes y un después en su relación con Katia. Observó cómo progresivamente la niña se iba relajando. Cada vez le hablaba más, se reía con ella, mantenía contacto físico, y le cogía la mano cuando había mucha gente y tenía necesidad de sentirse segura. Pero no solo eso: ella misma aprendió a disfrutar con Katia. Ya no estaba tan tensa intentando ser perfecta. Se reía con ella, jugaban en la piscina, hacían concurso de caras feas, y se mojaban el cabello para peinarse la una a la otra. Carolina le compraba a Katia todo lo que necesitaba, incluidos caprichos no autorizados por su padre como alguna chuchería o helado. También hacía tareas propias de su cuidado, como ponerle la crema corporal, lo cual era un gesto relajante para Katia, y le daba su onza de chocolate a modo de premio después de comer. 

			«Nicolás siempre me impulsó a que me encargara de las tareas más agradables. ¡Era listo!, y eso, en efecto, fue buena idea. Hubiera sido una maravillosa idea si…».

			—Señorita Von Krügger, tiene una llamada —de nuevo el camarero, educada pero bruscamente, le sacó de sus pensamientos, lo que Carolina agradeció enormemente.

			—Si lo desea, puede cogerla en el vestíbulo —indicó. 

			«¿Quién será? Vivo pegada a mi móvil. Llamarme al teléfono fijo, ¡menuda tontería! Ni que esto fuera el siglo XX».

			Carolina recorrió con pesadez el laberinto que para ella suponía pasar desde la terraza, en la que cómodamente se había instalado, hasta el vestíbulo. No sabía bien por qué, pero siempre le resultaba incómodo moverse por los distintos niveles y zonas que componían cualquier gran hotel. Aunque todo estuviera pensado para disfrutar de un enclave privilegiado, como era el caso de aquel en la falda de la montaña. 

			La luz del atardecer teñía las paredes de un cálido naranja tostado. El impresionante vestíbulo se tornaba menos frío y más mágico al atardecer. Carolina caminó hacia el mostrador de recepción. Allí, el tiempo se paró, como solo se había detenido una vez en su vida. Sus ojos se pararon en una esbelta figura masculina que se encontraba de espaldas conversando con un empleado de recepción que ella no recordaba. Aquel semblante le resultaba conocido y no podía dejar de mirar su atlética figura. El hombre, alto y delgado, iba vestido con un pantalón beige y camisa blanca, que parecía haber escogido expresamente para ir acorde con la gama de colores del hotel y de los Alpes suizos que gobernaban colosales en el paisaje. Se dio la vuelta al sentir los pasos de Carolina:

			—Pensé que no volvería a verte —dijo Nicolás, mostrando en su rostro tremenda alegría a la par que tristeza, amor a la par que dolor, pasión a la par que dulzura.

			Carolina estaba sobrecogida, llena de dicha, pero también temerosa y confusa. 

			Nicolás se inclinó hacia ella y cogiendo sus manos, con tremenda delicadeza, como si de una joya se tratara, le dijo, de nuevo:

			—Olvídate de todo lo que no seamos nosotros. 

			Carolina no tenía palabras. Se hizo un pequeño silencio compartido.

			—Quiero que estemos juntos, siempre. ¿Qué tengo que hacer para que vuelvas a confiar en mí?

			Las palabras eran las mismas, pero ellos dos habían cambiado.

			Carolina cogió aire, y respondió: 

			—Ya no eres dueño de mi destino.

			Los ojos de Nicolás se llenaron de lágrimas contenidas y su rostro dejó entrever un atisbo de desesperanza. Él había sufrido mucho más de lo que ella sabía o podía suponer. Así pues, tomó aire, y apartándola de los turistas hacia el majestuoso ventanal que como una postal enmarcaba una panorámica de las montañas, comenzó su propio monólogo liberador:

			—Sé que te has sentido traicionada, y no sabes cuánto lo siento Carolina. Lamento haberte decepcionado. No te oculté mi pasado con el propósito de mentirte. Cada mañana me levantaba pensando «hoy es el día, hoy hablaré con Carolina sobre mi vida», porque sabía que la sinceridad debía ser el cimiento de nuestra relación. Pero cada día te quería más y más, y se me antojaba más y más difícil contarte una parte ya caduca de mí mismo. Aquellas experiencias quedaron en un pasado solitario, vagabundo y vanidoso. Aunque me estoy sincerando, que veas esta parte de mí no me enorgullece en absoluto. Tener a Katia fue el comienzo de mi transformación, y cambiar mi vida al conocerte no fue nada sencillo, te lo puedo asegurar. Mi pasado me ha perseguido, y este es el ejemplo más cruel de ello. Mi relación contigo significa tener un sentido, y un para qué en mi vida. Eres una joya preciosa para mí, a la que desde el principio amé, y te prometo que siempre amaré y cuidaré. Te debo franqueza y lealtad, y lamento terriblemente haber faltado a mi deber. He sufrido lo indecible por ello: culpa, soledad y la tortura de saber que era el causante de tu sufrimiento. He venido para pedirte que me des la oportunidad de demostrarte que soy el Nicolás que conociste.

			Cuando hubo acabado su gran esfuerzo de sinceridad, el semblante de Nicolás parecía exhausto. Pero el pánico empezó a adueñarse de él, ante la expresión pétrea e inexpresiva de Carolina.

			—Carolina… —continuó titubeante y sobrecogido—, tú mejor que nadie deberías entender que el pasado no nos define.

			Nicolás había dado con la llave de su corazón: el no rememorar su pasado de manera constante había permitido a Carolina no solo sobrevivir, sino gozar de la vida. Sus preciosas y sinceras palabras se habían adentrado en el recuerdo de la historia vivida, reavivado su amor por él y, por qué no admitirlo, comenzado a articular su perdón. 

			Tras un pequeño silencio, ella esbozó una pequeña y tranquilizadora sonrisa para Nicolás. Carolina se acercó a él, y al tiempo que le hacía un guiño cómplice y seductor, le dijo:

			—Te propongo un plan menos ambicioso, pero que quizá tenga posibilidades.

			—Soy todo oídos —respondió Nicolás—, y todo tuyo.

			Carolina río. 

			«No te pongas nerviosa. No pienses solo con el corazón, ¡decide con la cabeza!».

			—¿Te apetece quedarte y tomar una copa de champagne? Compartamos la puesta de sol, y charlemos.

			Nicolás parecía un tanto decepcionado, pero algo en él quería aceptar la propuesta. Quizás el miedo a perder a Carolina superaba a su orgullo herido.

			Ella sonrió y continuó hablando:

			—¿Qué te parece si me hablas de ti y nos conocemos más, y luego ya hablamos del «juntos para siempre»? —le preguntó Carolina en tono risueño y coqueto. Nicolás captó su intención y bajó las defensas. Tomó conciencia de que volver a ganarse la confianza de Carolina sería una carrera de fondo. 

			—Bien sûr, mon amour —respondió Nicolás, en perfecto francés suizo. 

			Ambos rieron, y bajaron juntos las escaleras hacia el precioso jardín del hotel en la falda de los Alpes, cogidos de la mano con firmeza y ternura, bajo la luz de un atardecer prometedor. 

		


		
			

Poesía 

			Para Carolina de Carmen:

			Si el dolor derritiere tus pensamientos, 

			y tus lágrimas, 

			o persiguiere destruir tu corazón, 

			recuerda tu viaje por tormentas y vientos, 

			más sin lástima;

			pues tu alma es fuerte, y puro tu corazón. 

			Carmen García Roger
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